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L INTRODUCCION 

Re-reading m)' work, 1 have ruscovcred an error m 
chronology The assassinatlon of Mahatma Gandhi Decurs. 
m these pages, on the \\TOllg date But J cannot sa), now. 
\'{hat fue actual sequence of events rrught ha\'e Det!n. In m: 
hldIa, Gandlu \\111 continue to die at the \Hong tJme 

Salman Rush&c . . Hldmght's Chddren 

El problema de la representación -una actividad humana por excelencia- se remonta a épocas 

inmemonales. Como bien señala W.J T. Mitchell en un breve artículo introductorio a este tema.! 

se puede pensar en el papel que la representación desempeñaba ya en las consideraciones de 

textos cláSICOS como la Poétzca de Aristóteles y los una y otra vez citados postulados platónicos. 

Resulta claro, no obstante, que esos textos fundamentales y la larga tradición de esentos que 

después de ellos ha aparecido, parten del supuesto de que existe una reahdad extrate:>.:tual 

accesible al espectador, tangible, concreta, que pasa por el tarruz de la construcción Engüist:¡ca y 

narratIva para, en el caso de las obras de ficción, converbrse en una realidad ImItada o 

representada. Al trabajar sobre el süpuesto de tal realidad es qüe han aparecido términos y 

discusiones en torno a la referencialidad, la mimesis, la verosimilitud, siempre, msisto, elaboradas 

sobre el fundamento básico de una reahdad asible e innegable. Lubomir Dolezel señala la 

presente validez del debate al hablar de 

.. ] the aneient but perSIsten! doctrine of mimesis, a theory of fictionahty that c1alms that 
fictions are lmitatíons or representations ofilie actual world, of reallife. Mimetic doctrme 
is behind a very popular mode of reading iliat converts fictlOnal persons into ¡ive people, 
lmaginzry settmgs into actual places, mvented stOrl8S into real-Efe happenmgs ~v1imetlC 
readmg, practiced by naive readers and reinforced by joumahstic cnlics, is one of the 
most reductive operations of which the human mind is capable. the vast, open. and 
inviting fict!onal universe is shrunk to the model of one smgle world, actual human 
expenence 

De modo más concreto, en el ámbIto hterano el modo de representación rea]¡sta 

impilcaba en un momento dado la poslbihdad de reconocer y cotejar lo presentado en el texto con 
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una realidad esencial e inmanente. La justeza de las Imágenes ofrecidas podía conducir, en el 

mejor de los casos, a la identificación dentro de una obra literaria de elementos y realidades 

extratextuales cuya existencia y validez se daban por sentadas en un contexto en que la obra 

lIteraria fungía como espejo de una realidad independiente, incuestionada e rncuestionable. 

Quizá huelga decir que a fines del SIglo XX la alegada transparencia del discurso literario 

específicamente realista resulta cuando menos falaz. El ya viejo concepto de la arbitrariedad del 

SIgnO lingilistico anuncIado por Saussure ha permitido ver que incluso las unIdades básicas de 

significado y sentIdo -y el proceso mIsmo de signlficación- son todo menos transparentes o 

lógicamente motIvadas;' la forma como nos referimos al mundo que nos rodea depende más que 

nada de acuerdos arbitranos y consensuales. Por lo tanto, no resulta dlfic¡] pensar que el dIscurso 

lIterario realis'"L3 es precisamente un discurso -por ende, un constructo ideológICO--- que pretende 

representar a través de recursos codIficados y reconocIbles aquello que el púbhco lector ha 

acordado en considerar como una realidad semejante a lo que podria ser una realidad 

extratex1:ual 4 

Por otra parte, ¿qué cosa puede ser más real y permanente que lo ya acontecIdo? ¿Qué 

cosa con mayor solidez como prueba de algo acontecIdo y CIerto, venficable en su relaCIón con el 

mundo, que los regIstros autonzados y autoritanos de hechos pasados, los recuentos históricos 

que prentenden infonnar y transmitIr cosas que "realmente ocurrieron"? Hasta hace no muchos 

años la discusión sobre la relación entre los discursos histórico y literano, específicamente de 

fiCCIón, partia tambIén del supuesto de que lo histórico era cierto y verificable, mientras que lo 

ficcional era artificioso resultado de aquello forjado por la imaginación. Sin embargo, dIstintos 

movimIentos y transformaCIOnes SOCiales, políticos, culturales, han cuestionado la vahdez y 

transparencia del dISCurso hIstórico como regIstro neutro de los aconteCImIentos, asi como ia 

naturaleza mIsma de su objeto de estudIO y de su modo de eSc;ltura AqUl basta pensar en la 

escuela de los Annales con su rechazo a ]a narraCIón de acontecimientos hIstóncos y su 

recuperación de la crómca y el registro, y en Hayden \Vlllte con sus estudios de dlstmtos 
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dlscursos históricos e historiográficos a partir del uso de modos literarios específicamente 

narrativos y figuras retóricas. No sólo se ha puesto en tela de jmcio la capacidad de la hlstona 

para relatar de modo objetivo los acontecimlentos ~ aquí vale la pena recordar que la hlstoria 

(una se siente tentada a usar mayúsculas para este supuesto puente entre nosotros/as y lo pasado), 

a dIferencia de otras dlsciplinas sociales y humanas, ha aspirado con tenacidad al estatus 

científico y a la aparente obJetlVldad que tal discurso lmplica-, smo también la naturaleza "real" 

de su(s) objeto(s) de estudio, así como los distmtos vehículos que pueden dar permanencia a este 

conoclmiento como texto escrito. Entléndase, entonces, que se habla de poner en duda la 

eXlstencia de los hechos pasados tal como son registrados y relatados, el rango que se les otorga, 

la valIdez de las versiones que existen de ellos, así como la forma predominantemente narrativa 

como son transmitidos a generaCIOnes postreras Sm afáIl de llevar es+..as ideas a una últIma 

relatiVIzación y llegar al e,,'tremo de negar la posibilidad de existenCla de realidades -nótese que 

no hablo de una ni de la realidad- sí es pertinente considerar que la presentaclón y transmlslón de 

realidades dependen de artificios, son artlficios, y revelan cuanto de constructos SOCIales y 

culturales tienen entonces esas realIdades una vez vividas 

Las expenencias humanas necesanamente pasan por el tamlz de lo social, son apropladas 

por dIscursos Ideológicos y ,,riVidaS a través de ellos; no se trata nunca de experienclas no 

mediadas, transparentes, ni de realidades ni verdades últlmas. Podría deCIrse que a partIr de este 

tIpO de consideraciones el mundo, los mundos, las realIdades, han sido oblIgados a confesar su 

IdentIdad como textos, íncluso como textos que SIrven a Ideologías distiIltas y especificas De ahí 

la impor-...a.T1cla de mOVImIentos como los de mUj'eres, de grupos éL1~co-cultuI3¡es otrora 

silenCIados, de comunidades con OrIentaCIOnes sexuales marginadas, sectores de las poblaclOnes 

que con base en su dIferencIa de los dlscursos hegemómcos habia.'1 SIdo relegados en el quehacer 

histÓrICO no sólo como transmIsores o SUjetos que hacen hIstoria ~/ la transrmten, smo a veces 

mc1uso como objetos de estudio 
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Las novelas que estudiaré comparten este elemento de descubrimiento y recuperación 

taqtc de la historia como de la posiblidad de los personajes de constituirse como SUjetos creadores 

de hlstona(s). De modos un t&"1to distintos, estas obras (re)presentan indivIduos, específicamente 

mujeres, que construyen y reconstruyen historias personales, familiares, comunitanas e inclusc 

nacIOnales que se intersectan. Sin embargo, lo que podria en un momento dado acercarse a la 

noción de un Bzldungsroman mt!ffi!sta según algu.l1os estereotipos sobre la escritura de mUjeres 

que, de modo ti,'l tanto irónIco, Blruté Ciplijauskarté reproduce con demasIada fidelIdad en su 

estudIO de la narracÍón en primera persona j -tipo de narración que se utiliza en las dos nüvelas 

que abordar&-, adquiere dImensiones distmtas al entrelazar la historia personal de los personajes 

con una hIstoria "eY~erior", '"re.conocida", "oficial" y extratextual que a veces sirve como telón de 

rondo en las !1ovelas y, otras, se convierte en eje temático, a~ecd~i::::J y caracterclóglcc, Si no es 

que él veces también estrLlctural, en torno al cual giran las obras. 

El objetivo prL"1cipal de es+w tesIS es explorar la fonna en que CIertos elementos históricos 

aparecen, son empleados y reescritos en dos novelas de la segunda mitad del siglo XX como parte 

de este entrecPLlzamiento de histonas. Estas creaClOnes y recreaciones de hlstonas dentro de un 

marco hIstórico-mImético-realista que se relaciona con la novela hístónca se presentan a través de 

mecamsmos narrativos qW! prodücen lL.'13 revisión de lo narrado v de la narraCIón rmsma. 

ASImIsmo, quiero estudIar el fenómeno que se presenta cU~'1do el aspecto histórico se relatiVIza 

aÍl..'1 más al aparecer no sólo como parte de una obra de ficción, sino al correr paralelo, o a veces 

serVir de trasfondo, a ese otro campo de Investigación dentro de los estudIOS literarlos que 

cuestiona y juega co:: la !"efe!"e~ciahdad cid dIscurso -pasando en muchas 0.:asÍone:; de 10 lúdico a 

lo eplstemo!ógic(}- qüe eS Jo irreal y los modos de escntura qUe con él Se felaclOüdl16 lo 

fantástico, lo maravilloso, lo extraño o lo simestro,! lo máglCorrealiSUL lo real maravilloso 

en las ~ovelas que estudiaré el espectro de formas de repr~sentación va del códlgo realIsta al 

Irreal en distintas modahdades y mamfeS+ú!clOnes. Al presentar formas atípIcas de :-elaclonarse 

con el pasado -'1.' con el dIscurso que registra el pasado- ofrecen constf1J.CClOnes y verSlOnes 



alternativas no sólo de 10 mimético y 10 histórico, nI únicamente en tanto que conterndos y 

referentes, s1.'1o también distintas verSIones de las fonnas y códigos que lo tra..'1smÍten. 

Las implicaciones de la mencionada Ll1tersección de historias son relativamente dIstintas, 

así como lo son los recursos empleados para presentarlas. Con el fm de señalar claramente los 

planteamIentos teóricos a partir de los cuales analizaré las novelas, iniclO mI tesis con este primer 

capítulo h'1troductorio que muestra en térmmos generales los problemas de la representación y su 

relación con los discursos histórico y fantástICO: por la misma razón, los dos capítulos slgmentes 

contar:h'1 con un aparwdo teórico sobre el tema central que corresponda abordar según la novela 

en tumo. El segundo capitulo se ocupará del estudio de la novela Ohasan (1981) de Joy Kogawa, 

aütora japOCaa'1adlenSe contemporánea. El capítulo dedicado a este texto es tambIén el qw~ se 

ocupa de la presencia de elementos históricos extratextuales en obras de fiCCIón dentro de un 

código predomiI-mntemente realista3 y 10 usaré para presentar algunas consideraciones teóricas 

acerca de lo histónco en la ficción sobre todo dentro del marco de la novela histónca Dc.'1tro del 

marco de una escritura realista, Obasan, en la interaCCIón del silencio y la palabra que pertenece 

al contexto de una tradicIón específicamente japonesa -y japOCanadlense- y que parece ubIcarse 

en una posICIón opuesta a la conClentlzación y actnrismo políticos, busca llenar huecos 

silencIOSOS y hacer leer hIstorias omitidas. La búsqueda personal de Naoffil, 1a pro+L3.gomsta, 

conduce a la revelación de secretos no sólo personales y famIllares, Sh'10 también de su 

comunidad y su naCIón. No se trata de ofrecer otras posibles histonas en un afán de relatlVtZar los 

hechos. SInO de suphr las que faltaban y completar las eXIstentes en un proceso de conocinuento y 

a~:cccr.cc¡rmentQ a través de la I:a~aCIÓ~, recuerdos Ji descubrimientos de una tiaiTadora 

homodlegétlc3 

Lo irreal es el eje del tercer capítulo, donde estudiaré Los recz!erdo~ de! porvenIr (1963) 

de Elena Garra En este caso, a lo hlstónco se a.t~adlrá tO Irreal tanto en 10 qüc ~onClerne al 

análislS de las obras como en 10 referente al marco teórico. Así como en el segundo cap1tuio se 

encuentra..~ conSIderaciones sobre 10 histónco a parrir de la novela histonca; aqul veré lo ¡rreal a 
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partir de las herramientas analítico-conceptuales surgidas a raíz del aparentemente intermmable 

debate sobre lo fantástico, lo extra..~o, 10 mara\/illoso, lo mágicorrealista, lo real mara\nlloso. Pese 

a ser considerada a grosso modo una novela que pertenece al realismo mágico -al "'feminismo 

mágico", según Se)mour Menton' - los matices qne la distingnen de otras novelas que siguen este 

modo de escritura, como La casa de los espíritus de Isabel Allende, son considerables y 

sigmficatlvoS. Su fecha de publicación revela parte de la diferencia, pues Los recuerdos del 

porv'emr es una obra pionera del realismo mágIco y fue publicada cuatro años antes que el hIto en 

que se ha erigido Cíen años de soledad de Gabnel Garcia Márquez. En la novela de Garro los 

distintos recursos usados para crear el código de la irrealidad, específicamente de lo 

mágicorrealista, se mtersectan con las variadas formas de construcción y uso del CÓdIgO histónco~ 

realis+'lZ, que ratifica y alimenta la irrealIdad mlsma. Esta novela h'tlliza, como Ohasa!1, !lIla voz 

narrativa homodiegética al mostrar un pueblo que narra su pasado desde una poslción estátIca y 

atemporal, mezcla de nostalgia y deseSperai'1za. En Los recuerdos del por,,'cmr vale la pena 

señalar que los elementos irreales utIlizados se superponen a un modo de escritura propIamente 

mexicano que se relaciona con lo histórico, la novela de la Revolución, esta obra de Garro ofrece 

la construcción de un ambiguo mundo mágico-histórico con un notono énfaSIS en !a construcción 

linguistlCO""poétlca del mundo diegétlco representado 

Si en el primer capítulo estudio la obra de Kogavva él partIr de la presencIa de 10 histÓrICO 

y teniendo en mente el código realista al que pertenece casi en su totalidad, el segundo completa 

las bases teórIcas de la dIscusión de la presencia de lo hlstórico y lo irreal en mundos ikcionales 

y presenta la co~paraclón lmp HClta con Obasan, basada er. lo histórico y lo lIT'Za i En estz 

capítulo se aborda la constnlcci6n de los códigos historico-reahsta y maglcorre3Ílsta y su 

relación, con el fin de ver cómo la convergenCIa de estos distmtos modos de escntura afecta las 

nOClOnes convencIonales de histoncldaci mcluso dentro del ámblto liter2rlO-ficcwnal y tambIén 

cómo se pueden transformar lz-s percepciones de lo Irreal dentro dd fenómeno l~teranc A estas 
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alturas de la discusIón se habrá agregado ya una noción cercana a la mela(ícc¡ón 11ISIonográfica 

que propone Linda Hutcheon y que explicaré más adelante 10 

Vale la pena señalar en este momento que, SI bIen echo mano de las herramIentas 

conceptuales y analítIcas proporcionadas por el estudio sistemático de la novela histórica, la 

lIteratura funtástlca y el realismo mágico como modos de escritura, mI mtenCIón no es colocar 

ninguna de las novelas baJo un rubro específico ni agregarles lo hlstonco, lo fantástIco o lo 

máglcorrealista como calIficatIvos estrictos e indIspensables La mtenclón de este trabajo es 

explorar la forma en la que las novelas ya mencionadas (re)presentan la escntura y revisIón de 

hIstorias, donde la presencia de elementos extratextuales con claro énfasis en lo hIstórico -que a 

su vez conforma otro texto- contnbuye a la escritura de nuevas hlstonas en las que se entrelazan 

historias personales~ familiares, comunitarias y nacIonales. Esto d.e tUl modo que en muchos casos 

rebasa la firnción cronotópica de las coordenadas espacio-temporales que ubican los mundos 

diegéticos en momentos y lugares determinados y que explota su particIpación en las 

convenCIOnes de la novela hlstónca y su pertenencia al discurso histónco. Sm tratarse de novelas 

propiamente históricas en un sentido tradIcional, sí presentan el diálogo entre lo ficcional y lo 

extratextual y/o referencial que se da en dicho género 

Por otra parte, el hilado de historias que se presenta en las novelas que elegí para explorar 

este diálogo entre lo hlstónco y lo irreal es parte de todo un fenómeno de reconstrucCIón y 

recuperación en el ámbito lIterario de relatos, versiones, histonas, signIficados perdIdos que se 

rescatan a partIr de su mismo SIlencio -un silencio dictado por la tradICIón o por presencIas 

hegemómcas- ji del caos o la ruptura y fragmentacIón de ia experiencia representada y del 

dlSCurSO que da cuenta de ella. Las dos se centran de alguna manera en la hIstoria personal y 

formatIva de sus protagonistas -narradores/as autodlegéticos/as en ambos casos-. en el recuento y 

búsqueda de la hlstona personal que se e>,:tIende a los circulos concéntrICOS de las otras hlstonas 

que no sólo funcionan como contexto, SillO tambtén como factores determmantes y agentes 

transfonnadores de las histonas personales mlsmas por las cuales son a su vez transformados 
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Estas novelas comparten también cierta inclinación por un registro autorreflexivo No se 

trata sólo de la conciencia de estar recordando, relatando, escribiendo algo, sino que los procesos 

que llevan a la evocaCIón y formación de recuerdos, memoria e historia se presentan y se 

representan a niveles temáticos, anecdóticos, de historia, así como de estructura y enunCIación 

narrativas. Es decir, hay un énfasis especial en los actos que llevan a la reconstItUCIón de la 

memorIa, la formación de la historia y la transmisIón de ambas, que pasa de lo narrado y 

representado a la narraCIón como presentación y mecanismo de memona. creación, conservación 

y relatIvización de la histOrIa. 

AsimIsmo, las novelas y las voces narrativas señalan conscientemente su espeCIfiCIdad 

étnico-cultural a través de comentarios dIrectos de los/as narradores/as, de su partIcipaCIón como 

personajes en los distmtos mundos narrados, de los recursos estilísticos y narrativos empIeados 

Ambas novelas son escritas por mujeres y pertenecen a las décadas de los sesenta y los ochenta. 

la elección y discusión misma de las obras muestra que la artificialidad del constructo MUjer da 

paso a la multiplicidad de escrituras social y culturalmente marcadas que emergen de algunos de 

los sItios y grupos ex-céntncos que menCIOna Hutcheon. 11 No obstante su acusada dIverSIdad, 

hay innegables puntos en común, tales como el papel de comunldades de mujeres, tradiciones, 

sIlencios, transgreSIOnes étnicas y genéricas Hablar de escrituras de minorias puede resultar 

problemátICO al abordar un conjunto de obras lItera nas que comprenden a escntoras tan conOCIdas 

y ya un tanto asimiladas a la cultura hegemómca (mamstream) Sin embargo, esto mIsmo puede 

considerarse parte del fenómeno posmoderno que describe Hutcheon, donde se observan, entre 

otros elementos, el entrBcruzar:1iento de géneros y, en lo que conCIerne a la popülandad de 

Obasan. la ambIgua pOSIción de una obra que ha adquirido enorme relevanCIa por su 

trascendenCIa social y polítIca y que se ha convertido en un best-séller l' 

Al tomar en cuenta to antes chcho resulta entonces drficlÍ Ignorar ia notona presenCIa de 

la h,stona y un regreso al pasado en la novelistica de las últimas décadas Se trata. casualmente, 

de uno de los elementos que caracterIzan la posmodemldad según lo que Lmda Hutcheon - . 
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entiende y estudia como tal. En sus dos libros sobre la posmodernldad, esta critica enfatiza las 

paradojas que participan en cualquier tIpO de definición del fenómeno y señala específicamente la 

presencia de la Ironía, la parorna, la historia, la autorreflexibilidad y la rntertextualidad como 

elementos que lo caracterizan y que intefVIenen en el desmantelamiento de la transparencIa de los 

distintos discursos 

Desplte the polarized camps in the evaluatJOn of the postmodern, there seem to be sorne 
agreement about certain of its characteristlcs For example, many point to ItS parody and 
self-reflexivity; others to the Opposlte, rts wordliness. Sorne, hke myself, want lo argue 
that these two quahties co-exist in an uneasy and problematizing tension tha! provokes an 
investigation of how we make meaning in culture, how we 'de-doxify' the systems of 
meaning (and representation) by WhlCh we know our culture aud ourselves The tensJOn 
between the wordly and the refleX! ve, the historical and the parodlc, acts to remmd uS of 
'the hlstory oftextuality' 

T.'1ere are otner ki..nds of border tenslOn In t..~e postmodem too· L1e enes created 
by the transgression ofthe boundaries between genres, between diSCIplines or dlscourses, 
between hlgh and mass culture, and most problemal1cally, perhaps, between practice and 
tl,eory13 

Una reVISIón de las obras narrativas de los últImos vernte años puede apuntar con 

faCIlidad al resurgImiento de la novela histónca como un modo de escntura socorndo Sm 

embargo, no se trata sólo de pensar en obras que remItan a la narrativa histórica según la 

tendenCia ortodoxa establecIda por Vv"alter Scott en la tradición en lengua i.,l1g1esa, smo tambIén en 

obras que parten de esas convenciones para subvertirlas mediante su fuSIón con otros géneros, 

modos de escritura o recursos narratIvos específicos que las transforman y que contnbuyen a una 

revisión de la novela h¡stónca como modo de escntura y tambIén a la consIderacIón del uso de 

1 ,." " 1 14.......· • . ., - -.' , 
e,ementos hlstonC0S mas e menos aISlaaos. tS JUsto por la apanclOn de este Íenomeno aentro 

del ámbIto específicamente hterario y en gran pane enmarcado por el fenómeno posmodemo, que 

será necesano reVIsar, aunque sea sucmtamente, algunos presupuestos en cuanto a las relaCIones 

entre los discursos histórico, ficclOnal-realista-hIstórico, fícclOn21-rrreal-fantástlco 

La presencia de los códIgos histÓriCO y fantástICO, real, realIst..a 1.' e Irreal en las novelas 

que consideraré Implica al menos la intervencIón de dos aspectos báslCOS compartldos " que 
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constituyen largas y viejas discusiones dentro de los estudios literarios Primero, el aspecto de 

verosimilitud y la capacidad mimética de la narrativa; segundo, las narracIOnes histórica y 

fantástica como formas de conocimIento Uno de los grandes aspectos ambivalentes al trabajar 

con novelas que cuentan con un claro sustrato histórico puede ser la relación entre el mundo 

diegétlco y el extradiegétlco, dentro de la tradición que considera a este últImo como registro 

fidedigno de acontecimientos pasados 

Un punto en el que inSIsten repetIdamente diversos CritlCOS y teóncos -Mltchel! y Paul 

Rlcoeur, por ejemplo- es en la Idea de representacIón y producción en lugar de la nOCión de 

referencialidad en el sentido de una clara relacIón de mútaclón y/o reflejo entre el texto y una 

reahdad "externa", extratextual y palpable DIce Ricoeur, en un ensayo donde compara los modos 

de representación en el arte pictónco y la literatura, que 

In the case of fictlOn [. J !here is no given model, m !he sense of an ongmal 
already!here, to which It could be referred. [. J 

[. J The denial of!he primacy of!he onginal opens rather new ways of referrzng 
to reality for L"'1e lmage. Becaüse fictions do not refer in a "reproductlve" way to reahty as 
already given, !hey may refer in a "productive" way to rea]¡ty as mtlmated by !he 
fictlOn. 16 

RIcoeur agrega más adelante que se trata de lUla "productrve reference" a dIferenCIa de la 

reproducción que se da en la pintura, y que entonces se pasa del marco de la percepcIón al del 

'7 lenguaJe" 

Este planteamIento se completa con la triple mImesIs que Rlcoeur presenta en "MimesIs 

and Representatlon ", y que aparece de 1118do rnás elaborado como uno de los pimtos Centrales en 

el pnmer volumen de liempo y narracIón. 18 Según Ricoeur, el proceso puede relaCIOnarse con los 

distintos momentos del proceso hermenéutICO y tiene como punto de partIda la consideraCIón del 

tIempo y la trama como las caracteristlcas sme qua non de la narratIva y que son compartldas por 

los discursos históncos y ficcionales La pnmera etapa de la mimesis -mImeSIS 1 - se refiere al 

mundo de la aCCIón human2 a partIr del cual el/la lectou3 podra establecer una relaclón de 
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reconocimiento con el texto y que constituye, siguiendo a Gadamer, parte del horizonte de 

expectativas. Usando al mismo Ricoeur -y a Heidegger vía Ricoeur-, se trata en parte de ese ser-

en-el-mundo del/a lector/a. 

[ .. J la composición de la trama se enraíza en la pre-comprens1ón del mundo de la acción' 
de sus estructuras intehgibles, de sus recursos simbólicos y de su carácter temporal. [ ) 
En primer lugar, si es cierto que la trama es una imitación de acción, se reqUlere una 
competencia previa: la de identifi car la acción en general por sus rasgos estructurales, la 
semántica de la acción explica esta primera competencia. Además, Sl imitar es elaborar la 
slgnificac1ón articulada de la acción, se reqUlere una competenc1a suplementaria: la 
aptitud para 1dentificar lo que yo llamo mediaCIones SImbólIcas de la acción [ .) 
Finalmente, estas articulaciones simbólicas de la acc1ón son portadoras de caracteres 
temporales de donde proceden más directamente la propia capacidad de la acción para ser 
contada y quizá la necesidad de hacerlo 19 

Este paso es segmdo por la mImesis 2, que corresponde a la trama y las convenciones lrterarias y 

genéricas, y postenormente por la mimesis 3, donde la narración, dice Ricoeur, adqUIere su pleno 

sentido, pues es ese punto el que" .. marca la intersección del mundo del texto y del mundo del 

oyente o del lector: intersección, pues, del mundo configurado por el poema y del mundo en el 

que la aCCIón efectiva se desphega y despliega su temporalidad específica."" 

Estos tres momentos son señalados como configuración, reñguraclón y lectura SI bien 

hay il..11 "mundo de acción huma.~a" -slmbólicamente mediada, no hay que olvidarlo- que formará 

la base primera de la relación entre el texto y ellla lectorla en el momento mismo de la lectura, el 

punto de contacto entre el mundo dlegético y textual y el deVa lector/a se da en el lenguaje con el 

que está construido el mundo ficcional y apunta a una IlUSIón de mlmesis 2 ! Se trata, pues, de una 

relaCIón anif1clalmente transparente -cuando ~a! es el caso- con el mundo extratextual Es decir, 

no hay expenenc!a humana ni reconOCImiento de ella que carezca de medíación_ la Idea de una 

reaÍldad está determmada por un filtro de slstemas simbóllcos y dlscurs1vos que dan Identidad, 

SIgnificado: valor y validez al mundo 

Por otra parte_ y como señalan no sólo Rlcoeur y M,tchell sino toda una sen e de crítIcas y 

teorías de la novela histónca y de la literatura fantástica -los dos aspectos fundamentales que 
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abordaré en mi tesis y que, dicho sea de paso, tlenen más puntos de contacto entre enos de los que 

saltan a primera V1sta-, esta relación texto-lector/a también es deterrnmada por los códIgos 

literarios que se manejan en las obras y que son usados y reconocidos por autores/as y leetor/as. 

Al hablar de CÓdlgOS compartidos me refiero sobre todo a nociones establecidas -y como parte de 

esto mismo inherentemente trascendibles- de géneros literanos22 y también a los códigos que 

existen en el interior de las obras particulares y que, claro está, dependen asimismo de las ideas 

preconcebidas de géneros y de construcciones e Imágenes de lo verosimlL lo real, lo mimétiCO, y 

sus contrapartes. No está de más señalar el énfasis que reqUlere el papel della leetorla en este tIpO 

de interacciones literarias que implican la negociación de dlstmtos discursos genéncos, 

expectativas, dlsrupciones de códIgos preexistentes, mstauraclón momentánea de nuevos, 

ambiguos y combinados modos de designar y referir. Esto sugiere también uno de los hechos 

ineludibles de los códIgos y tipos de literaturas que remIten a diSCUSIOnes sobre la vaíidez 

referencial y de experiencia de lo representado: los distintos códigos discursivos y líteranos son 

culturalmente detenmnados -por ende, artifiCIalmente construidos e ideológicamente cargados- y 

dependen de la especificidad cultural de sus orígenes y contextos. Incluso puede decirse que la 

noción misma de verosimilitud es cultural e IdeológIcamente deterrnmaaa 23 

El seglLT1do plL'1tO, las narraciones históncas y farltástlcas como pOSIbles fuentes de 

conocinllento, parte en gran medida del antenor. La relación entre las narraClOnes de fiCCIón que 

se ocupan de lo histónco y la histona como un dIscurso con aspIraciones científicas que aborda el 

pasado es problemátIca sobre todo porque utihzan el mismo medIO -el lenguaJe- alll1que con 

dIstInto énfasIs, y en la narración hIstórica parece que ambos modos de escritura se entrecruzan 

Ricoeur dice, por ejemplo, que utilIza" .. el término de ficción para aquellas creaCIOnes literarias 

que ignoran la pretensión de verdad inherente al relato hlstónco, ,,24 y señala así una de las 

dIstmcIOnes fundamentales de ambos discursos 

En un Juego abisma! de cajas chmas, el dISCurso hlstónco por su parte ha partIcIpado en 

discusIOnes sobre su propio valor referencial y como regIstro de aconteCIn11entos pasados. Lna 
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vez descartada la posibilidad de la existencia de una Historia, se ha pasado a ver las posiciones 

snbjetivas desde las que se escriben las distintas hIstorias. Además se ha podIdo sugenr, si no es 

que reconocer, que las relaciones con el pasado y la mera noción de éste, se encuentran ya 

plenamente mediadas por los contextos, trasfondos y posiciones que son parte de la Identidad de 

quien regIstra la historia, por no hablar de modos de hacer y escnbir histona según dlstmtas 

escuelas y tradicIOnes En este punto es imposible dejar de menCIOnar los textos de Hayden 

White: The Coment 01 the Form. Narral/ve D/seourse and H/storzcal Rcpresentatzon y 

Metah/Slory: The H/sloncal Imag/nallon zn Nzneleenlh Cenlury Europe," entre otros Estos 

textos -sobre todo 1l1etahistory- señalan dIstintos acercamientos al fenómeno histÓrICO. tomando 

como punto de partida y elemento característico para la deSCrIpCIón y prodUCCIón de distintos 

discursos históricos, el üso de diferentes recursos retóncos y estilísticos Segú..cl1 VíJhlte, u.!1;3 obra 

histónca es 

1 a verbal structure in the fonn of a narratlve prose dlscourse HIstories (and 
philosophies of histor~y as well) combme a certah'1 amount of "'data"', theoretical concepts 
for "explaining" these data, and a narrative structure for their presentatIOn as an icon of 
sets of events presumed to have occurred in times pasto In additíon, I maintain, they 
contain a deep structural content which IS generaiiy poetlc, and specificaíiy iingmstlc, m 
nature, and which serves as the precnticaJJy accepted paradigm of what a dIstinctlvely 
"hIstoncal" explanation should be This paradigm functions as the "metahistoncal" 
element in a1l hlstoncal works that are more comprehenslve m scope than the monograph 

h· I '6 or are Iva report.-

Su contraparte puede hallarse en la escuela de los Annales: "It should be stressed that the 

rejectlOD of narrative history by the Annalistes was due as muen to their dIstaste for its 

conventlOnal subJect matter, tha! is, past polItics, as 10 thelf convlctIOn tha! ItS form was 

mherently 'novelIstic' and 'dramatizing' rather than 'scientífic','27 Esto en lo que conCIerne al 

dIscurso hlstónco. 

Al pasar a los elementos hIstÓrICOS en la vena de la novela hIstónca la dlscus!ón se 

complIca un poco La novela histórica como modo de escritura ha generado grandes controverSIas 
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en cuanto a su función como productora y transmisora de conocimiento por su valor referencial y 

reahsta y su calidad como texto ficcional. La aparición de sucesos, fechas y personajes históncos 

--con lo que ya se ha sugendo respecto al valor de lo histórico- parece trastocar el rango de la 

ficción y hacerla entrar en juego con la "realidad". Pero, como mostraré en este trabaJo, no se 

trata de un monólogo o de una relación unidireccional. Si bien la presenCia de elementos de lo 

"real" podía crear cierta ambivalencIa en las perspectivas criticas de escuelas y épocas más 

ingenuas que las presentes, ahora se trata de ver cómo su inserCIón en los mundos ficcIOnales 

afecta los mismos elementos históricos y los discursos hlstóncos e historiográficos lllIsmos. Esto, 

al hablar someramente de lo que corresponde al campo histórico y de elementos históricos en las 

novelas. 

La diSCUSIón se a¡nplía al incluir otro dlscurso literario, el de los aspectos fantásticos 2& 

Resulta paradójIco -y a veces perturbador- que, según muestran algunos crítICOS y teóncos de la 

novela histórica y la literatura fantástica" --cada modo por separado-, ambos tipos de escntura 

tienen raíces muy próximas. El romance, lo gótico y Walter Scott son motivos recurrentes en 

varios textos que en algún punto mvestigan la genealogía de estos modos literanos." Al Igual que 

la novela histónca, la lIteratura fantástIca y demás modos de escritura relacionados con ella ha.'1 

SIdo objeto de acaloradas diSCUSIOnes en torno a su validez COll10 conceptos y géneros y a las 

Implicaciones ontológicas y epistemológicas a las que puede apuntar su presencia 

La literatura fantástica -o, como había sugerido yo al inicio, de lo irreal- necesariamente 

trae consigo nociones de realIdad a partIr de las cuales eXiste en una relacIón de oposiCión o al 

!llenos contradiCCIón -mcluso la antmorma que propone Cha.'1ady y la no-disyu.nción de 

Chiampi- 31 Si bIen en algunos crítICOS lo irreal se medía a partlf de una realIdad extratextual 

considerada como transparente y reconocIble por la colectlvidad, también en este campo se han 

elaborado propuestas teóncas que toman en cuenta, por un lado. que "Ia realIdad" es Lm 

constructo sUjeto a interpretaciones culturalmente determinadas. al Igual que lo es su aSImliaClón 

como expenencia. Por otra parte, la subjetIvIdad llnpliclta en la comparación con mundos 
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extratextuales, mediante la cual podría identlfícarse y evaluarse lo meal, quizá no es 

necesanamente substituida, mas sí modificada por la concienCIa de la relevancia de las leyes 

internas de los mundos diegéticos y textuales que se construyen. No se trata ya de "medir" lo real 

o lo irreal a partir de lo que puede reconocerse como tal en el mundo extradiegétlco Al igual que 

el realismo -tomado aquí como efecto textual y como movimiento estétIco-ltterano--, lo irreal y lo 

funtástico son efectos del lenguaje, son productos textuales creados a partir de una seríe de 

recursos ¡¡teranos y composiciones lmgiIísticas, y que obedecen a leyes y códIgos especificas al 

nivel de modo de escritura y/o género, y al nivel de los mundos y reglas específicos presentados 

en cada obra. Vale la pena tener en mente lo que dijera Brooke-Rose respecto a la mimeSIS y que 

es pertmente para toda discusión donde participan lo verosímil, lo real, lo meal, lo fantástico: 

"l .. ] the very notiOn of mimesis is an ilJusion: unlJke dramatic representation, narratIve cam10t 

Imitate the story it IS telling, it can only teH it, and give an illusion of mImesis, unless the obJect 

imitated is language (as In dIalogue)"32 

Así, Brooke-Rose remite a la instancia última del problema de la representaCIón y la 

mImeSIS en la narrativa Al leer un texto no vemos ni VIvimos lo narrado, smo que nos 

relaCIOnamos con el mundo representado a través del lenguaje que sirve como su vehículo y que, 

como lectores/as, debemos descodificar. Como dijera RJcoeur, a diferencia de la pintura, donde 

según él puede llegar a pensarse en un referente concreto y palpable, en la ficción se trata de una 

no-realidad' 

If s the new combmation which has no reference In a previous ongmal to which the 
1!11age would be t..lJ.e cop),. i\-,-"'1d this defines t1.e status ofucreaiit)l. L;nfortlli~ate¡y_ absence 
and lmrealIty are very often confused [. ] The reference of the portraI! IS a real thmg 
aimed at In absenna In thal sense, the non-eXIsten ce ofthe obJect ofthe fictIon is the tme 
rorrn ofunreality [ .. ] The phenomenology offiction has its startmg-point In thIS lack of 
sy""metry between the nothingness of lmrealrty and the notlll11gness of absence. The 
nothmgness of absence concems t.he mode of givenness of a real thmg 1J1 ahSC!1flG. ule 
nothingness ofunreailty charactenzes the referent ltself ofthe fictlOn ;,.~ 



16 

Ahora bien, propongo que en la novela que consideraré la fusión y/o contigüidad de lo 

histórico y lo fantástico lleva estos debates sobre la representación fícclOnal a puntos extremos y 

los problematiza más -O quizá incluso también los ilnmina más- por tratarse de aspectos que 

contienen en ellos mismos esas discusiones. Además, la coexistencia de lo histónco y lo Irreal en 

mundos fícclOnales específicos multiplica los cuestionamientos sobre la validez de esos dIscursos, 

en particular del histórico, como formas de representación aparentemente no problemátIcas, en lo 

que puede ser al mismo tiempo una construcción abIsmal de drstmtos modos de escntura y 

también un juego de espejos cóncavos y convexos que se corresponden casi como contrapunto en 

sus comentanos revisiomstas sobre la hegemonía de los discursos hIstóricos y fíccionales 

establecidos. No se trata sólo de lo hIstÓriCO ficcionalízado ni de lo histórico que aparece como 

trasfondo apenas más que croüotópico en una obra de ficción" SLT10 de lo histórico que existe junto 

a lo irreal -que incluso se erige como otro cronotopo-, en una relación SI no paralela, al menos sí 

de contIgüIdad, traslape e mtersección, de forma tal que un modo de escntura necesanamente 

constituye un comentario sobre el otro. En lo que ahora es un juego mcesante de construcciones 

literanas, medIaciones, realidades múltiples y problemaüzadas y referentes traslúCIdos, se da, más 

allá del choque de lo irreal con lo real, el choque/diálogo con io supuestamente valIdado en 

térmmos históricos pero que ya ha tenido que revelar su naturaleza de artiñcio fuera y dentro del 

mundo diegético hterario 

Me resta adelantar un comentario que abarca la relaCIón entre los textos, "la realidad" y la 

dmánuca histónco/irreai que se da en el mterior de las novelas. Víctor Bravo habla del "prinCiPIO 

metamórfico de la metáfora" como PU_'-'1tO clave para expl1car por W"l lado los mecanismos de lo 

mágIcorreahsta y lo real-maravilloso, y por otro, para denunciar eí esencialrsmo de postulados 

como los de Alejo CarpentIer y subrayar, medIante el argumento de la fisura entre sentIdo y 

referente, la dIstancia que separa el mundo diegético del eAiraruegétlco '-t RIcoeur, por su parte, 

habla de la tensión mherente a la metáfora, sitlO donde se da la innovacIón semántica, donde se 

revela la impertinencIa predicatIva producida por el choque de campos semánticos y que genera a 
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su vez una pertinencia predicativa:" "lt is precisely from this tensive apprehenslOn that a new 

vislOn of reahty springs forth, which ordinary vis ion resists because it is attached to the ordinar)' 

use ofwords. The eclipse ofthe obJective, manipulable world thus makes way for the revelatlOn 

of a new dimenslOn of reality and tmth" 36 Del mIsmo modo, la fisura entre lo histórico y lo 

fantástico, la tensión entre un modo de escritura y otro, produce una imagen revIsada de lo 

representado -a veces mcluso de su representación- y de su relación con el mundo extratextuaL 

Es el choque entre dos modos hterarios aparentemente opuestos el que abre el espacIO para un 

replanteamiento de la historia -antes Historia- como recuento de acontecimientos pasados y 

relevantes, la hlstona como la narracIón individual de personajes que van formando su propIa 

Histona, la relaCIón entre ambas, y sus vinculos con un factor tan aparentemente desestabilizador 

en cuanto al nIvel de referencialidad como puede ser la escntura de lo :!!Tea! La paradOja 

implícita en la yuxtaposIcIón -si no es que simbiosís- de ambas formas de escritura puede 

considerarse una cnstalizaclón de las tantas contradiccIOnes eXIstentes y una paradoja más entre 

las que caracterizan el fenómeno posmodemo. 
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, W.lT. MitchelL "Representatíon" en Crltical Termsfor LiteraY}' Study. The Umversi\} of Chicago Press. 
Chicago, 1995. pp. 11-22. 
, Lubomír Dolezel, Hererocosmrca: Fíe/IOn and Posslble Worlds. The Johns Hopkins UniverSl\} Press. 
Baltimore, 1998, p. x Después agrega que 

Obviously, the mimelic function provides a referential semantics of fictlOuality Bv matchíng a 
fictional particular with an actual counterpart -a legendarv character with a histoTlcal person, a 
poruait with a real man, a ficlioual story with an actual event, a fictional setting w ith an actual 
place- it assigns referents to fictional terms. The "universe of discoursc" of fictional tC.\.1S prO\ es 
lo be the actual world (p. 7) 
En SU prólogo, Dolezel hace una ráplda revisión de teorías de la ficcionalIdad, pasando del "ene, 

worldframe-- al "possible-worldframe" (lb/d.. pp. 1-28. Cfr. Linda Hutcheoll. SarGlssl.W( l\·arratlve. The 
Metaficnonal Paradox. Wilfrid Laurier University Press, Waterloo, 1980, pp 36-.+7) Hutcheon lllslste en 
que la reificación del concepto y período denomínados "reallsmo" ha constitwdo un obstáculo en la crÍllca 
y teoría literarias (pp. 41. 42, 87-103). 
3 Al respecto, Dolezel dice que 

Saussure was convinced that !he notlOll of reference is tied to an obso1etc. prinllti"c He" of 
language as a trausparent medium. as nomenclature, "3 ]¡st of terms each correspondmg ro a 
thing". In contrast to "passive~ referring. Saussure assigns to language an active semÍotlc role. 111e 
meaning of the linguistic sign is not defined on the externa! aX1S "language-world" but on the 
mlemal nexus "sigrnfier (sigmficant)/sigrnfied (signifté) " The form of the lmguistic e"-pression. 
the signifier. lS assigned 3 sense. a slgnified. by convention, The semantic struClure of languagc 
was tros made independent of the sLructures of the world. A concept of sense independent of 
reference is no" available: sense is determíned by the formal structure of the slgnifier. 
(Op cll. P 5) 

j Cfr. Julia Knsleva apud !rlemar Cluampi. El rea/¡smo maravilloso' Forma e Ideología en la novela 
hlspanoamencana Trad Agustín Martinez y Márgarn Russotto, Monte Aúla Editores. Caracas, 1983. p 
217. 
5 Cfr Biruté Ciplijauskaité. La novela femenzna contemporánea (1970-1985): haCia una tlpolagia de la 
narraczón en primera persona. Anthropos. Barcelona. 1988. 
6 En este momento, con el ñn de no entrar en lli'1a discusión tenninológIca. opto por usar '"irreal"" para 
referirme al bloque general de modos de escntura que se apartan abiertamente del modo reahsta-numético 
que pretende ofrecer un reflejo, representación e imagen de la "realidad", y que obedece las leves espacio
temporales) causales que rigen el mundo "real" reconocible por lectores/as OCCIdentales en el siglo XX. 
Sin embargo, en aquellos casos en que me parece pertinente antICIpar deSIgnacIOnes más preCIsas. si me 
pcnnito emplear térmmos como "10 fantástico", '''10 e)..1Taño" ..... 10 Inaravilloso", "lo mágicorreahSll(, "lo 
real maravilloso" 

Util170 los téminas "extraño" y "s1l1iestro!1 para refenrme al L'nheunlzch de Slgmund Freud retomado 
sobre todo por Rosemary Jackson en Fantasy- The Liierature olSubversIOn, Para Freud "lo ~imestro" ~la 
traducción ya acuftada de LTJ1helmfzch~ es aquello que produce temor porque se trata de lo aparentemente 
desconocido y no famIliar que en sus raíces oculta lo que es familiar, quizá problemáticamente fam1har. a 
partlf de litl proceso de represión. Freud dice que " ... an uncanny effect is oflen and easil, produced \\hen 
the distinction betwcen imagmal10n and reality is effaced as when something that \Ve have hitherto 
regarded as lmagU1ary appears before liS in reality, or "hen a symbol tak.es ayer the fuil functlOns of the 
thmg 11 s~:mbolizes, and so on" (Freud. "The UncarU!yll en The .Standard Edi!u)}1 of :he Compiele 
l'svchologrcal Workl uf Srgmund Freud. Vol XVI!. trad James Strachc), 111e Hogarth Press and ¡he 
lnst!tutc ofPsycho-analysis. Londres, 1981. p. 244). 
::; El estudIo de los modos ]- elementos rustóncos : fantástIcos en obras lltcranas tIende a condUCIr a 
dJscusiones en gran parte destinadas a esclarecer la validez referencIaL el 111\ el de "rcalIdad" contcrudo en 
las obras, los grados de mimesis J- transparenCla en las relaCIOnes textuales-extrate.'\lualcs que se presentan 
Aunque más adelante me ocuparé breyemente de este aspecto. qlllCro señalar aquÍ que al hablar de códigos 
me adhiero a la reIterdda preocupación de críticos como )Jaomi Jacobs, James Kerr, Han-:- E Sha\\, Víctor 
Bra\'o. Chnstmc Brooke-Rose, Amardl ChanadY, Antonio RIsco, entre otros, aue insisten en hablar de 
códigos y efectos de realidad~: por' ende, también de lo lITeal- y de modos de cscntUrd, Enfatizan la 
naturaleza de] discurso literario como anefacto creado e Ideológicamente significante, :. las nOCIOnes de 
--lo real-- ~ '-lo Irrear', lo mimético, lo realista_ lo fantastico. como constructos textuales y efectos del 
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lenguaje. En "Histoncal Discomse" Roland Barthes ofrece una sucinta y ciara eXpoSICIón del tema (1 id 
Roland Barthes. "Historical Discourse" en Strucfura!Ism: A Reader. Ed Mlchael Lanc. Jonathan Cape. 
Londres. 1970. pp 145-155) 
9 Seymour I\.1enton, Hzstorla verdadera del realtsmo mágtco. Fondo de Cultura EconólTIlca. "YiéXICO. 1998. 
pp. 161-204. 
lO Vid Linda Hutcheon. A Poe/les of Pos/modernismo HIs/orv. meo(v. FIC1ion. Routlcdge. Londres. 1996 y 
The Poil/ics of Postmodernlsm Routledge. Londres. 1995. 
'1 Vzd Linda Hutcheon. A Poetics of Pos/modernismo pp. 57-73. 
l: Vzd Linda Hutcheon. Op. eil. En ambos textos Hutcheon menCIOna dentro de las muchas paradojas que 
caracterizan la idea de posmodermsmo que ella presenta el estatus doble de muchas obras l¡(eranas 
contemporáneas. "A further postmodern paradox that [lustoriograpluc metafiction] enacts is lo be found In 

lts bridging of the gap between élite and popular art a gap which mass culturc has no doubt broadened" (.~ 
Poetzes of Pos/modermsm. p. 20). Objeto de lectma e investIgación académicas y objeto de consumo 
masIvo. muchas obras se encuentran a caballo entre una noción elIlIsta de la "alta cultura" y una popular de 
la "baja cultura". Las Ideas de que "[ .. ] the increasmg unifolll1l7.ation of mass cultme is ane of thc 
totalizing forces tha! postmodentism exists to challenge Challenge, but no! den"..' (p 6) e "If ¡he personal 
is the polirícaL lhen the traditional separarían between prívate and public histo!} must be rethought. Thls 
feminist rethmkmg has coincided with a general renegotiation ofthe separalIOn ofhlgh art fram ¡he culture 
of everyday lúe -popular and mass culture- and the combined result has been a reconsideratlOn of both fue 
conle,1 of historical narrative and the pohtics of representatian and self-representation" (The PoIzncs of 
POSfmodemism. pp. 160. 161) convergen en ciertos textos literarios -por no hablar de otros fenómenos 
culturales- y dan por resultado obras con ambivalente pertenencia a lo que antes se consIderaba dIstmtos 
tipos de escritura con sus respectJvos distintos tipos de recepeión. Esto es. según Hutcheon. en gran parte 
producto del encuentro entre el posmodernismo y los grupos ex-céntricos. que ha llevado a replantear las 
concepmalizaciones socioculturales de los fenómenos hteranos. 
13 lbld.. p. 18. Cfr. The Politzcs o( Postmodermsm. pp 1-29: lhe Paenes of Posfmodernlsm. pp 3-1l1l. 
Hutcheon considera que los elementos ya mencionados participan en el hecho de que , ... lhe postmodem 
appears to coincide with a general cultural awareness of the existence and power of s}- stems of 
representatlOll which do not reflect societ~y so much as grant meaning and value v-.rtlun a partJcular SOclety" 
(7he POliOC5 . . p. 8). 

14 En The LIlerar.'v FanlaSllc. From Gothic lo Postmodermsm. Neil Comwell habla del entrecruzanl1cnto de 
modos de escritura como una de las características fundamentales de las obras posmodemas Retomando el 
concepto de J71stoílograpluc melafictlOil de Linda HUlcheon. al que me referire más adelante. Com\\ell 
propone a su vez el ténnmo portmanteau para referirse a estas obras 
;;, Irlemar Chlampi comenta de pasada la dIstinción entre 10 real y lo reallsta. Mjent.ras que lo real rcnüte al 
referente y "lleva al autor a definir la realIdad". io realIsta concierne a una traruclOfl narratlY3 . a W1 modo 
de manejar y representar "la realIdad" (Cfr. Irlemar Chiampi. Op. cit" P 25) 
'6 Paul Ricoeur. "The FLUlctlOTI of FlctlOn in Shaping Reality'- en RefleC1ZOl1 and ImagmGllOn A RJ(o{!ur 
Reader Ed. Mano J. Valdés. Uniyerslty ofToronto Press, Toranto. 1991, pp. 120. 121. 
1 En su "Introduction to the Structural /illalysis of Narrativc". Roland Barthcs dice que 

In all narratlve nnitation remams contingent The functlOll of narrative is not to Hrepresent". 11 IS lO 
constItute a spcctacle 5t111 veI}- enigmatIc for us but in any case not of a mimetIc arder. The 
"realit~" of a sequence Hes no! in the Hnatural successionH of lhe actlOllS composmg lt but in thc 
logic therc exposed, risked. <Ll1d satlsned. . Na...rrative does not sho\\. does no! IITll1atc: thc passlOn 
which IDa} excite us m reading a novel i5 not !hat of a '\ision" (in actual facL \\C do not "see" 
anythmg). Rather lt 15 IDa! of meamng. that af a lugher arder af relatian wluch ruso has as 
cmotlons. 115 hopes. its dangcr5, its triumphs. "\\1-i3.t takes place'! Ín a narrat1\C lS from the 
referencIal (rcabty) JX>int of vic\\ !iteraU) nOllllng. ",,,hat happens" 1$ languagc alone. thc 
ad\'enture af language. the lillccasmg cclebration of 11s bccaming 
(Roland Barthes apuá Larn Iv1cCarreT\. "Form, Fornmla. and Fantas\ Gcneratl\c Structures II1 

ContcmporaD Fiction" en' Bndge.s [()'Fanlas). Eds Geargc E. Slus~cr c:! al. Southcrn l1lmols 
UniycrsJty Press. Carbondale y Ed\\ardsYllle. 1982. p. 25) 
Por otra parte. y con el antedcdente de lo que considera el primer paso para la construCCión de la 

l111meSlS. que corresponde al mundo de la aCCIón humana que. lllsiste. slempre pasa por W1U medIaCIón 

slmbóJ¡ca, Ricoeur añade a la ruscuslón el hecho de que 
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Lo que se comuruca, en última instancia, es, más allá del senudo de la obra el mundo que 
proyecta y que constituye su horizonte. En este sentido. el oyente o el lector lo reciben según su 
propia capacidad de acog¡da, que se define también por una situación a la vez limitada v abierta 
sobre el horizonte del mundo. [ ... ] 

[ .. ] Según [la tesis sobre la relación entre sentido y referencia en los dIscursos]. si. 
siguiendo a Benveniste más que a De Saussure. se toma la frase como unidad de dIscurso. la 
II1tenc¡ón del discurso deja de confundirse con el sig¡lificado correlativo de cada sigu!Ílcante 
dentro de la inmanencia de un sistema de signos. En la frase. el lenguaje se orienta más allá de si 
nlÍsmo' dice algo sobre algo. Este objetivo del referente del discurso es rigurosamente sincrónico 
con su carácter de acontecimiento y con su funcionamiento dIalogaL Es la otra vertIente de la 
instanCIa del discurso. El acontecimiento completo no sólo consiste en que alguien tome la palabra 
y se dirija a un interlocutor: lllmbién en que desee llevar al lenguaje, compartrr con otro una 
nueva experiencIa, que. a su vez. tiene al mundo por horizonte. Referencia }- honzontc son 
correlativos, como lo son la forma y el fondo. f .. ] 

Luego agrega que 
[ ... ] Cuando los textos hterarios contienen alegaciones que conCIernen a lo "erdadero v a 

lo falso, a lo fulaz y a lo secreto, las cuales conducen iueluctablemente a la dialéctica del ser y del 
parecer. esta poética se esfuerza por considerar como un simple efecto de sentido lo que ella 
decide, por decreto metodológico. llamar ¡Jusión referencial. Pero el problema de la relación de la 
literatura con el mundo del lector no se anula por ello Simplemente, se aplaza. Las "¡lusiones 
referenciales" no son cualquier efeclO de sentido del texto: reqweren WJa teoria detallada de las 
modalidades de venrucción Y estas modalidades. a su vez. se recort...an sobre el fondo de un 
horizonte de mundo que consl1tuye el mundo del texto. Es cierto que se puede incluir la nusma 
noción de horizonte en la rnmanencia del texio y considerar el concepto del mundo del te'10 como 
uua excrecenCIa de la ilusión referencJaI. Pero la lectura plantea de nuevo el problema de la fusión 
de dos honzontes. el del texto y el del lector, y. de ese modo. la iutersección del mundo del texto 
con el dellectof. (paul Ricoeur. "Tiempo y narración: la triple 'mimesis'-' en 7iempo y narraCión 
1: configuraCIón del tiempo en el relato h¡stónco. Trad. Agustín Neira, Siglo XXl. MéXICO. 1995. 
pp. 148-151) 

üna elaboración anterior de este punto puede hallarse en RIcoeur. InterprelatlOn Theorj/: Dlscourse and the 
.Surplus o{Meal1lng. TIle Texas Cbristian University Press. Forth Worth, 1976, pp. 1-23. 

La intersección de lo que puede considerarse la idea de la construcción liub'ÍlÍstica y textual de lo 
refendo y lo que Ricoeur mismo denomina "ontología de la referencia" -que participa de ese choque 

. con la teoría dominante en la poética contemlXJIánea que rechaza cualquier conSIderación de la 
referencia a lo que ella considera como cxtralmgüistico .. _. (p. 150)- es de suma utilidad para tener en 
mente ja ambivalenCIa que puede producir la presencia de elementos históncos y extra textuales en la 
narratiu de ficción al aparentemente aludir \' apelar al mundo del/a lector/a. 
18 Cfr P'dul Ricoeur. "J\,1lmcsis and Repres~ntation" en ReflectlOJ1 and ImaginatlOn .·1 Ricoeur Reader. pp 
137-155. "Tiempo y narracIón' la tnplc ·nlÍmesis'''. pp. 113-161. 
,9 RicoeuL "Tiempo y narración' la tnple ·mllllesis'·. p. 116. ¡id Roger Fowler apud Brooke-Rose. Op. 
ut .. P 28. 
2(, lbld. P 140. 
:: Vid Brooke-Rose. 0,,0 eir, p. 320. 
-- Para una bre\'e e~ploraClón del problema de los géneros literarios y su fonnación ... éase Tzyeran 
!OdOfO\.li71rodl!(C/ón a la htera/ura fantás/lea Trad Silvia Delp,. Premiá. :v!éxico. 1987. pp 7-22. 
_o ¡ ídAmar,1I ChanacJ:I. 0.0 cit. 

:1 Rrcoeur. Tlempo}, narraCIón 11. configuraclón de! llempo en el relata de .ficclón Trad Agustín KClra. 
Siglo X.XL Mexico. 1995. p. 377 
:-- ¡ id Hayden \Vhite. 7he Comen! oj [he Farnl .. \·arralll'e DlScourse and I-flstuncaJ Represenrallon The 
10h11S Hopkms UlUverslt}- Press. BaJl1more. 1987. jle!ahfs!ory. The HlstorIcal ¡magl!7a/lOn 1Il .\"l!7r?zeenrh 
Cenrwy Europe The Johns Hopklns Uniyerslt\ Press. Baltnnorc, 1990. 
~ . 
-' V/rute, .\1elahI5IOry. p lX 

:-:. V,/hItc. The loment of the r()rm. p. 31 

:-:8 inSIsto en el hecho ~ de que no pretendo etIquetar run,bruna de las novelas que estudJaré m llegar a 
conSIderación alguna <:: partlr de diSCUSIOnes sobre géneros. SI \ eré algur,as ruscusioncs en lOmo a generos 
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y modos de escritura -incluso asociando algunos a las novelas- será con fines metodolÓgICOS y criticas para 
poder aprovechar las ventajas que puede reportar el uso y diSCUSIón de diversos conceptos)' arrojar luz 
sobre los fenómenos de entrecruzamientos de modos de representación que se dan en las obras. No quiero 
tomar las herramientas conceptuales como un fin en ellas mismas. 
" Digo "j¡teratura fantástica" por ser ése el término generalmente usado en la literatura crítica-teórica sobre 
el tema. aunque. como se verá, puede tratarse de un modo muy limitado y conceptualmente excluyente de 
referirse a todo un espectro de posibilidades en la modalIdad irreal de la escritura. 
30 Vid Brian Atteber,r, The Fantasy TracúflOn in Amerzcan Lilerature: from lrvmg 10 Le GUln. Indiana 
University Press. Bloomington, 1980: Strategies ofFantas;;. Indiana Universiry Press. Bloormngton. 1992. 
Brooke-Rose. Op. Cit.: James Kerr. Fichan Agaznst Histary: Seall as Staryteller. Cambridge liniversll} 
Press. Cambridge, 1989: Roben Ignatius Lettelier, Sir rVa/ter Scott and the Gothie Xovel. E. Mellen Press. 
Le\V1S!on, 1995. Seymour Menton, Latín America's New Hlstorzcal Novel. Universlty of Texas Press. 
Austin, 1993; Lance Olsen. EI/lpse of Uneerlainty. An lntroduetion to Postmodern Fantas;;. Greenwood 
Press. Nueva York, 1987, Eric S. Rabkin. The Fantashe In Lzterature. Princeton UniverSIl\ Pross. 
Pnnceton, 1976. entre otros que mencionan romance y literatura gótica como antecedentes del tipo de 
literatura que están estudiando. sea novela Iustónca o literatura fantástica. Son Lmda Hutchcon y Nei! 
Comwell --éste explícitamente- quienes sin hablar de tales orígenes. en sus propuestas de modos de 
escritura posmoderna -hlsronographlc metajictlOn y portmanteau novels- incluyen la mezcla de ambos 
modos, entre muchas otras posibil!dades. 
31 Cfr. Chanady. Op. Cit .• pp. 12-16,69-120 y Chiarnpi, Op ell .. pp. 175-203. 
32 . • 

Brooke-Rose. Op. Glt .. p. 320. 
33 Ricoeur, "The Function of FlctlOn i.~ Sr4iping Reality", p. 120 
34 Cfr. Víctor Bravo. Op. CIt.. pp. 67. 233, passlm. -
35 Cfr. Rícoeur, lbid. pp. 123. 124. 
36 fucoeur, jmerpretation Theory. DIsGourse and the Surp/us ofMeanzng. p. 68 
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II LA PRESENCIA DE ELEMENTOS HISTORlCOS: OJ3ASAN DE JOY KOGAW A 

A. CONSIDERACIONES TEÓRlCAS. 

Alessandro Manzani imcla su texto clásico sobre la novela hIstórica, escrito entre 1828 y 1850, 

mostrando dos actitudes distmtas eutre los lectores' la gente que se queja de que el autor no 

dlstmgue los hechos hIstóricos reales de la ficción mventada, y la gente que se queja de que 

distmgue los hechos históricos reales de la fiCCIón inventada. l De tal modo, '\!lanzan! ya plantea 

una de las bases de gran parte de las discusiones que produce la novela hlstónca en partIcular y la 

ficción y los elementos históncos dentro de ésta en generai: la representación fiel de la hlstona 

Sandra Bermann, traductora también a cargo de la introdUCCIón a On the HlstorIea! Novel, cIta 

algunos comentarios que hace Manzom en su EpistolariO 

¡ coneelve historieal novels as portraying a given state of soclety through facts and 
characters so SImilar to reality that one mlght think one has just come upon a ventable 
hlstory Vlben histor!cal events and characters are introduced, they should be portrayed in 
the most strictly historical of ways. So, for mstance, Rlchard the Lion-Hearted seems 
defectlve to me m lvanhoe 2 

Asi, la novela hIstórica se conceptualiza en un pnmer momento y sobre todo a partIr de Manzoni, 

como retrato de la SOCiedad sobre el supuesto de una realidad (hIstórica y referenCIal) que se 

busca reflejar 

En este capítulo exploraré la firnción, ImportancIa y problemas que Implica la presencIa 

de elementos histórico-referencIales en Obasan de Joy Kogawa y que pueden dar por resultado 

una reviSIón de la novela histónca Hago uso de propuestas teóricas sobre la novela hlstónca por 

tratarse de un camino SI no más corto, sí más directo a los proble~1as que se encuentran en la 

novela que estudIaré en este capítulo y en la que corresponde al sigUIente \!hs comentarIOS 

tendrán como trasfondo, obVIamente y por extenSIón, las nociones sobre la referenciahdad y la 

numesls que ya he menCIOnado de manera breve y que se hallan necesanamente ImplíCItas en la 



relación entre los distintos tipos de dIscursos -sobre todo los literarios- que abordaré en este 

trabajo. Como ya adelanté, mi marco teórico parte de dos fuentes que se unen' diversas 

elaboraciones sobre la histona y su discurso, y otras tantas que se ocupar¡ de la novela histórica 

como un género, sub-género o modo de escritura específico que es objeto de problemátIcas 

dIscusiones precisamente por sus vínculos con la ficcióu por un lado y, por otro, con la historia. 

Kurt Spang, entre muchos otros, señala que" . el mIsmo término 'histona' se utiliza para 

designar la actuación del hombre en el tIempo y también el resultado de los esfuerzos del 

historiador ,·3 SI se toma en cuenta que tales esfuerzos del hIstoriador se regIstran y adqUieren 

eXIstencia concreta y pennanencla en un discurso y modo de escritura que también ostentan el 

mismo nombre, entonces este problema de ténnmos y conceptos es sólo el miclO de una sene de 

conflictos en la producción y recepción de discursos hlstóncos. Decía yo que qUIzá uno de lOS 

SItIOS productores y reproductores de conocimiento donde la noción de referenclahdad se vuelve 

más compleja es precisamente el discurso hIstórico, con sus pretensiones de cientIficIdad y 

objetividad que lo han llevado, como en el caso de la escuela de los Annalcs,4 a querer rechazar 

su vertiente narrativa por consIderarla poco acorde a su naturaleza y propósItos objetivos. Esta 

puede considerarse tal vez una verSIón mucho más elaborada de la historia tal como la ha 

píesentado E. H Carr,s por ejemplo, y a quien corresponderían, en el terreno del estudIO de la 

novela hIstórica, propuestas como las de HeJen Cam, H. Butterfield, e mcluso Georg Lukács," en 

el sentldo de que en tales VISIones de hIstoria y novela histónca subyace un presupuesto, por 

desdibujado que éste sea, de verdad y reahdad, así como de cientIficismo 

Para fmes metodológIcos, qmero hablar a gro.) ,'0 modo de dos formas de escnbir y hacer 

hlstona que corresponderán a dos tipos de novela histórica y, sobre todo, de teonzaclón sobre 

ella Spang habla de la novela hIstórica ilUSIOnista y de la antlÍlusiolllsra, segun su interés en 

presentar y preservar la referenClaI1dad "transparente" y los vínculos no problemátICOS con la 

"reahdad", lo cual caractenza a la pnmera, mIentras que la segunda se define como su opuesto 

A estas modalldades corresponderían dos tIpOS de hlstona, pues 
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De la visión de la hIstoria que el historiador profese surgirá casi forzosamente el 
modo de relatarla o presentarla. Son fundamentalmente dos modos que en la práctica dan 
pie a numerosas variantes' la histonografía objetivista y documentalista, por un lado, y la 
historiografía interpretativa, por otro. Las concepciones teleológica y CÍchca de la 
histona, por un lado, la influencia del posItivismo del s. XIX, por otro, generan la 
primera, es decir, la obJetlVlsta y documentalista. 
[ .. ] 

El segundo modo de historiar nace al surgIr dudas acerca de la mtegndad v 
estabilidad de la histona, de su carácter de totalIdad preexistente. pero tambIén dudas 
acerca de la posibilIdad de una contemplación objetIva o, mejor dicho, con el 
convencimIento de la imposibIlidad de poder prescmdlf de la subJet!vldad y de las 
expenencias personales al enjuiciar los fenómenos históricos. 8 

Para el primer tipo de h!stonografía se mencIOna a Leopold van Ranke como su representante. y 

para el segundo la lista de Spang es más larga, mcluyendo a Arthur Danto, Wolfgang Iser. H. R 

Jauss, Paul Ricoeur, Hayden \\lP.ite, Jom Rüsen A.hora bien, aunque las defimciOnes de este 

critico no siempre me parecen las más afinadas e incluso resultan un tanto problemátIcas porque a 

veces dan por sentada la mcuestionable presencia de un sustrato de realidad tangIble, Irrebatible, 

reconocible y existente al exterior de los dISCursos histórico y literario, quiero conservar los 

términos "Ilusionista" y "antiilusiomsta" para hablar de los dos modos dentro de ambos dIscursos 

~n el caso delliterano, me refiero específlcmnente a la novela histórica- enfatizando qüe se trata 

de dos posiCIOnes dIstintas ol1te los discursos, su creación y sus posibles referentes en un mundo 

físico-sensorial de acontecImIentos hunmnos 

Por ser precisamente la tradición ilUSIOnista de la novela hlstónca la que tIene más larga 

trayectoria en los estudIos hteranos, es la que ha ofrecido la génesis de este modo de escntura a la 

vez que presema süs propiOS süpuestos sobre 10 que es este tipo de novela y 10 que puede 

implicar. Pese a sus paradÓJICOS vinculas con modos de escntura aparentemente apartados de lo 

referencIal como el romance y algunas expresiones folclóncas, si algo ha caracterIzado las 

distintas mas SIempre emparentadas conceptuahzaClOnes y discusIOnes sobre la novela h¡stónca, 

ha sido su adherenCIa a un códlgo de representación preernmentemente realrsta Este pW1to, que 

habla de la ontología y epistemología de lo h!Storico a partIr de una aproxlmacion teleologlca, 
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positivista y fenomenológica, como dice Spang, ha conduCIdo a primeras y qUIzá un tanto 

mgenuas maneras de abordar el tema. Si existe una realidad tcansmit1da por un discurso histónco 

transparente y reflejada y/o imitada por un d1scurso literario-histórico, es relativamente fácil 

concluir y apreciar su función como una forma de conocimiento De ahí que se hable repetidas 

veces de la posibihdad de conocer la histona, aprenderla, evocarla. entenderla, a través de las 

novelas h1stóricas dentro de esa tradición maugurada y depurada por Walter Scott y que estoy 

denommando ilusionista Helen Cam proporciona uno de los ejemplos más claros de esta v1s1ón, 

de este uso -l!teralmente hablando- de tal modo literario. 

The hisrorical novehst with a proper respect for h1stOry has a very stiff task 
before h1m; not only must h1S facts and his concrete details be consistent with those 
estabiished by research; but me atmospnere of belief, fue atti-tudes and assurnptwDs of 
society that he conveys, must be in accordance with what is known of the mental and 
emotional climate ofthe place and penod lt is by the striking of a false note here that one 
distmguishes Lhe writer who has "got up" his subject, however pamstakmgly, from the 
one who has really soaked himself in 1t 9 

Cam Insiste en la f..L.'1ción única de la novela histónca como una Íorma ancilar con respecto al 

estudio de la histona a la que deben aplicarse cnterios de escritura y aprecÍac1ón que se ajusten "a 

las reglas" que 1mpllca la representación realista de lo histórico. Para Cam, esta representac1ón 

llene que recrear deliberadamente el pasado, lo cual hace que las obras mdlViduales y concretas 

sean sumamente útiles para maestros y estudiantes de historia. lO Aparte de lo que corresponde a 

su función recreat1va e mcluso escap1sta, las novelas históricas pueden" .. stlmulate the des1re to 

know more ofttie past by lhelr appeal to the romantic streak m a young reader .,,'j 

en CTÍt1CO e historiador menos ingenuo como lo es H Butterfieid -muy antenor a Cam y 

mencionado con frecuenCla en d1scuslOnes sobre la novela histónca- sentó las bases de este tipo 

de consideraciones al decir que ". the hlstcTIcal novel 15 a 'forII:;' of fiC!i0i1 as \vell as of hlstory 

It is a tale, a piece of invention. only, 1t clalms to be true to the hfe ofthe past ,,:2 A esto ha) que 

agregar que Butterfield da por sentado por un lado la relación entre la novela h,stónca y la 
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hIstorialHistoria, y por otro, que esa historia/Historia alude a un pasado "real" que puede 

presentarse fielmente y de modo incuestionable. 

Whatever connection the historical novel may have with the history that men write and 
bmld up out oftheir conscious studies, or with History, the past as it really happened. the 
thmg that is the object of study and research, it certainly has somethmg to do with that 
world, that mental picture which each of us makes of Lite past, it helps our Imagmatlon to 
build up its idea ofthe past J3 

Estas nociones de la novela histórica no sólo como un modo de presentar la hIstona, sino 

como 1m modo de histeria, una manera de tratar el pasado, tienen reperCUSIOnes lItera nas, 

interpretativas y valorativas que no son dificiles de imaginar. La novela hIstórica que toma como 

su representante y fundador a Walter Scott, adopta las principales caracteristicas de la novelística 

de este autor que se convierten luego en algunas de sus convenciones más trascendentes Puede 

hablarse Ll1cluso de liIl código específico de la novela hlstónca surgida en el roma..TJticismo mglés 

y que se fusIOna en cierto grado con las convenciones y supuestos del realismo lrterano Así, la 

unidad y la verosimilitud son dos de los más lmportantes e~wndartes enarbolados por la novela 

histórica, donde ambos elementos funcionan sobre el fundamento de la presentación fiel de la 

realidad Esta fidelIdad, claro, se ve matIzada en las obras partIculares, de donde viene la crítIca 

de Manzoni a Seott en tomo a la senedad hIstórica en la recreacIón de Ricardo Corazón de León, 

como se ve en mi cIta al micio de este capítulo. 

La unidad y la verosimIlitud de las que hablo dan por sentada, nuevamente, pnmero la 

posibilidad que nene el dIscurso histónco de regIstrar objetivamente la reaÍldad del pasado; 

después, la del dISCurSO llterano de reflejar e Imitar la realIdad del mundo fíSICO que nos rodea. Al 

conjugar ambos puntos, la novela h¡stónca puede, entonces, en tanto que deposItana de las 

caractenstlcas esenciales de ambos dlscursos~ prodUCIr el suyo propio -B!1 prime:a mstanCl3 

subSIdiario del hIstÓrICO, como se ha visto en Jos comentanos de Cam y Buttemeld- a partlC de la 

posibIlidad de dar cuenta ficcionahzada de los hechos hIstóricos de manera fiel y exacta, en una 
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ecuacIón que puede sonar incluso oximorómca.'4 Estos fundamentos básicos de la novela 

histórica apuntan a convenciones y recursos narrativos específicos que contribuyen a la creacIón 

del mundo histórico ficcional dentro de las obras. El tiempo y el espacio, que por lo general no 

son "meros" escenarios en ninguna obra -de ahí la importancia narrativa de las descripciones 

como creadoras y activadoras de significados, por ejemplo"-, adquieren una relevancia partlcular 

por ser tanto contextos y moodos creados para el desarrollo de la histona al necesitarse siempre 

--o casi siempre- ooa convergencia específica de coordenadas espacio-temporales en la fiCCIón, 

como agentes e incluso actores en la narracIón. 

Hablar de "recreacIón de una época" puede sonar sImplista en estos momentos, pero, 

efectIvamente, ooa de las propuestas básicas de la novela hIstórica es la posibilIdad de recrear, 

conocer y/o evocar sucesos y momentos pasados específicos donde, claro está, tiempo y espacIo 

son esenCiales para la ubicación y la presentación de lo acontecido 16 De ahi también que este 

modo de escritura haya privilegiado el uso del código reahsta como fornJ.a de reconstruir y 

plasmar escenas del pasado de manera "transparente" y acudiendo a nocIOnes de referenclahdad y 

mimesis que permitan el conocimiento y, sobre todo, el reconOCImIento de "verdades del pasado" 

Así pues, la mancuerna cronotópica en la novela h1stórica no corresponde soiamente al uecesano 

requenmiento de ubicar lo narrado en un tiempo y espacios determinados, sino que puede 

hablarse de cronotopos específicos de la novela histórica en tanto que la funCIón y caractenzación 

de estos ejes en dIcho modo de escritura adquieren dimenSIOnes incluso de determmación 

, JO 
genenca 

Los otros elementos esenciales en el repertoTIo de la novela hlstónca son los personajes 

Es en tomo a ellos que las distintas teorias y corrientes cnticas de este modo de escntura han 

sostemdo gran parte de sus más Importantes debates Sobre la base de la epopeya y el romance 

como antecedentes en la genealogía de este tlpO de aDras, los personajes de las !1ovelas hIstóncas 

presentan un conjunto de combinaCIones dOSIficadas de lo "real" y lo "ficcional", no tanto dentro 
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de un mIsmo personaje -aunque también allí puede darse el caso- sino sobre todo en lo que 

concierne a la totahdad de los actores en los mundos (re)presentados 

Epopeya y romance suelen presentar personajes notables ji emmentes o dotados de 

virtudes -o defectos- que los hacen sobresalir como partlcipantes en los acontecimientos Resulta 

más claro, quizá, en la epopeya el uso de personajes-héroes que llevan como parte de su carga de 

significado la idea del naclOnalismo, la tradlción, los orígenes de una civriización, pues los 

personajes son los actores que participan en la constrtución de la mIsma Se trata, en resumen, de 

los "protagonistas" de los sucesos hlstóricos Ahora bIen, ya en Scott se muestra un uso un tanto 

distinto de los personajes. ~o se trata sólo de las grandes figuras consagradas en los dIscursos 

hlstóncos oficiales, Silla de una mezcla de personajes extraídos de "la realIdad histónca" y otros 

completamente ficcionales -segun los postulados de esta tradición no sólo literaria SinO también 

crítica de este tipo de novelas- que, no obstante, se convierten en representantes de la época y sus 

ideologías prevaleClentes. La coexlstencia y la combinaclón de estos personajes se deben 

precisamente a la naturaleza híbnda del modo lrterarío, como la consideran algunos, que requiere 

lealtad a lo histórico y a lo ficcional. Los personajes ya incluidos en el catálogo histónco son 

tratados con cierto respeto al conocimiento sancIOnado que se tiene de ellos -hay que recordar 

nuevamente el tipo de critica que hace Ma.'1zom de Scott- y sü presentación busca apegarse con 

fidelidad a su perfil conocido. Son preclsamente los escollos que esta empresa puede implIcar lo 

que ha conducido a que estos personajes se vean ¡mutados a apanClOnes esporádicas, breves mas 

nunca mútIles ni preclsamente efimeras Su mera presencia parece ser suficiente para actlvar todo 

Wl repenono de conOCImientos históricos respaldados a su vez por disCil[SOS de realldad y 

referenciahdad, pues mcluso su nombre basta para poner en mOVImIento las resonancias 

hIstóricas en las novelas 

Por 1m lado personajes como "Japoleón ji fucardo Corazón de León pueden convertIrse 

en telón de fondo y soporte para el desarrollo tanto de la trama como de los demás personajes 

como mdIviduos ji como umdades actanclales determInadas por sus alrededores en el mundo 
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diegético, así como en detonadores y validadores del código histórico. Por otro lado están los 

personajes "comunes", pertenecientes al grueso -a veces grueso aristocrático, cabe seña!ar- de la 

comunidad y sociedad presentadas en las novelas, Estos personajes, aparentemente sm referente 

histórico-extratextual identificable, se convierten en depositarios y encamación del espíritu de la 

época, de su ideo logia, y exigen otro tipo de fidelidad en su representación. 1\0 reqUleren que su 

descnpción se ajuste a perfiles ya establecidos y muy definidos -incluso físIcamente, como 

ocurre con las figuras históricas- VIS a VIS los registros hIstóricos, pero sí demandan coherencia en 

cuanto a su descripCIón física, cogmtiva y pSIcológica. Se espera que estos personajes representen 

una época pasada determinada, claramente defmida y delimitada, y no se vean teñidos por los 

valores y visiones de penodos posteriores, lo cual revelaria con demasiada obVledad la presencia 

autonal desde puntos espacio-temporal y cognitivo distintos. Por otro lado, este t!PO de 

personajes remite tambIén a la nocIón de intrahistona de Miguel de Unamuno, que comentaré 

más adelante, ya las consideraciones de Lukács sobre la novela histórica. 

El texto de Georg Lukács, que enarbola a Manzom y sobre todo a Scott como sus 

estandartes teóricos y prácticos, propone el año de 1848 como parteaguas social y en lo que 

concierne a la novela histórica,ls cuya génesis y trayectoria recorre desde la épica, el drama 

histÓrICO, la novela SOCIal mglesa del XVIII, la novela histónca cláSIca y su relacIón con el 

reailsmo burgués y su crisis, la novela h¡stónca del humánismo democrático. Esta ennumeraClón 

basta para señalar uno de los presupuestos básicos dentro de los planteamientos del autor La 

novela h¡stónca surge a partIr de criSIS y conflictos histórico-socIales y algunos de sus 

componentes esenCIales son la conCIenCIa de su propia hIstOricIdad -2 diferencia de lo que ocurre 

en la novela social ínglesa- y la demostracion con medios poétICOS de " . la existencia, el 'ser 

así' de las CIrcunstanc~as históricas y sus personajes ,,19 Lukács toma específicamente a Scott 

como modele, elogia la presentaCIón del '"amba" y el "abaJo" de la vida nacional, y concluye que 

"El gran obJetIVO poético de \Valter Scott en la plasmación de las crisis h,stóncas en la vda del 
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pueblo consiste en mostrar la grandeza humana que, sobre la base de una conmoción de toda la 

vida popular, se libera en sus representantes más significativos. ,,20 

Huelga decir que Lukács parte de una conceptualizacIón de la novela -y de la novela 

histórica- basada en el presupuesto de la posibilidad de reflejar una realIdad, programa Iiterano 

que detennina los elementos que intervienen 2
! Dice Lukács que 

la novela no se propone la tarea de reproducir fielmente un mero segmento de la VIda, 
sino que con su representación de una parte de la realidad --extensivamente redUCIda no 
obstante la pOSIble riqueza del mundo plasmado-- pretende evocar la Impresión de la 
totalidad del proceso del desarrollo social. 

Los problemas formales de la novela surgen pues de la necesariamente relatIva 
totalidad de cada reflejo de la realIdad obJetIva, enfrentado a la misión artística de 
producir la sensación inmediata de la plemtud extensiva de la V1da, de la complejIdad e 
intrincación de su desarrollo, de la inconmensurabilIdad de sus detalles 22 

Luego agrega que 

El objetivo que se señala la novela en su plasmación es la exposicIón de una detenninada 
realidad social en l1.TJa época determmada, con todo el colorido y el ambiente específico 
de esa época Todo lo demás, tanto las colisiones que se presentan cuanto los "mruvlduos 
históricos" que en ella aparecen, son sólo medios para alcanzar ese objetivo Puesto que 
la novela configura la "'totalidad de los obJetos", tlene que mternarse en los mínImos 
detalles de la vida cotidiana, en el tiempo concreto de la acción, y tIene que exponer lo 
específico de esa época en la compleja acción recíproca de todos estos detalles 23 

Así, acorde con la teoria y critica marxista que practica y representa, Lukács hace énfasis en la 

representacIón de una realidad especifica, la del proceso del desarrollo socIal, que está 

inextricablemente vinculada coü "la realidad de la vida popular que se desenvuelve con 

lrregularídad y crisIs" y que deterrnm3 el modo de representar --o reflejar, en este caso- W1a 

realIdad pasada.'4 De aquí que mIda la grandeza hIstórica de los temas según la de los 

movimIentos populares representados y enfatice el papel de los personajes su~g:dos del pueblo 

Los personajes estnctamente nlstóncos, esas figuras reconocldas por su partIcIpaCIón en 

la Hlstona, son los que en los momentos de colISIón socIal presentados de modo extendIdo y 
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detallado en la novela histórica encaman vivencias que llegan al mveJ de la abstracción y la altura 

mtelectual, a la vez que 

, , ,tienen que cumplir con la función de resumir en una etapa superior del tIpismo 
histórico y de generalizar poéticamente todos estos problemas y corrientes, después de 
habérnoslos presentado en forma concreta y directamente VIva para nosotros Con esto se 
supera ese anquilosamiento en la mera inmediatez de la vida popular, en la mera 
espontaneidad de los movimientos populares [ .. , J, A esto se debe que las grandes figuras 
histéricas sean entre los clásicos [ .. ,] meras figuras secundarias desde el punto de vista de 
la composición; pero en cuanto tales figuras secundarias son imprescmdibles para llevar 
la imagen del mundo histórico a su perfeccIón, 2S 

Precisamente por su función smtética, los grandes personajes históncos no se desarrollan ante 

eVla lector!a y responden a los problemas que conmueven al pueblo, sIendo éste donde se fonua 

¡ "<' d' 'd ' j" 26 E 1 fi rI 1 bl" 1"'" , , e .. In IVI tiO lli"11Versa. s en ~as guras ..... e pue -o donde cnS""t2~lza e¡ eSplDtu ae la epoca, se 

parte de una nOCIón de la historia como destino popular, de modo que el "héroe medIO" es donde 

reside lo histórico, mientras que la figura hIstÓrica funciona como trasfondo en lo que constituye, 

al fm y al cabo, la prehistoria del presente, uno de los aspectos fundamentales en la reVIvificacIón 

del pasado que presenta la novela histórica, 

La relevanCIa de este punto resulta obvia al consIderar el nacionalismo i¡'lherente a la 

novela histónca, como comentan varios críticos, así como el ya mencionado concepto de 

mtrahlstoria Dentro del didactIcismo histórico que pregonan autores como Cam y Buttemeld, se 

halla la fuerte vena del fin nacionalista ulterior de la novela histórica como manera de pugnar por 

un sólido sentido de Identidad nacional Tal ¡dentidad se alcanza mediante el reconocimiento, S1 

no es que IdentIficaCIón, con personajes inmersos en situaciones conocldas. Si bien no se uata 

necesariamente de grandes figuras históricas por las razones ya mencionadas, el aura mítica de lo 

hIstórico rodea a las '<héroes medios" surgidos del pueblo y que representan sus aconteCimIentos 

e impulsos hIstórrcos Pero este uso del '"héroe medIO" apunta también al reconocimiento del 

papel del mdivlduo común dentro del quehacer hIstónco que, en un antecedente del neo-

hlstoricismo, se observa en los comentanos de pensadores como Unamuno, por ejemplo, qUIen 
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habla de la necesidad del reconocimiento de lo cotidiano y los individuos comunes dentro de la 

noción de historia como algo incompleto, un proceso para recuperar y rehacer el pasado, de modo 

que la historia tIene como fundamento la intrahistoria, la parte oculta y cotidiana de la histeria, y 

debe relacIOnarse con el presente y revelar algo sobre él.'1 

Pese a que las propuestas teóncas de Lukács nos llevan por un cammo más critico y 

menos "ingenuo" en cuanto a la función y mecamsmos de la novela histónca, no dejan de 

compartIr parte del espíritu de critICaS como Butterfield, como ya señaléo Sm embargo, no se trata 

sólo de una exaltacIón de la función del mdivIduo en la novela hIstórica, trátese de ver ésta corno 

la "Epica del Hombre" o la presentación detallada de colisiones sociales que tienen a rndIVIduos 

histórICOS como trasfondo y a héroes medíos, al pueblo, como protagomstas en el acontecer de 

procesos sociales En Lukács Se halla explíCita la relación de la obra literaria con la realidad que 

debe quedar plasmada en ella, asi como la nOCIón de la novela histórica como forma de 

conocimiento, de manera que la critIca que hacen Kerr y otros critICaS modernos de Lukács es 

pertinente al señalar que éste da por sentada una relaCIón directa y espontánea entre mundo y 

palabra, " o between the language of fictIOn and hIstorical reahty"2S Del mismo modo como la 

fiCCión y la narrativa no reproducen nI reflejan, SIDO que producen mundos creatlvamente a través 

de la matena maslble del lenguaJe, en la novela histónca 

HIstoryoo operates upon !he text by an ideologicai deterrninatíon which wrthm !he text 
itself privíleges Ideology as a dominan! structure deterrnining its ov .. n imagmary or 
"pseudo" history 1111S "pseudo" or "textual" real IS not related to the histoncal real as an 
llnaginary t!'"ansposirion of it Rather !han "'imagmatlvely transposing" the real. the 
lIterary work is a productlOl1 of cert..am produced representations of ul.e real into an 
imaginary objecto lf It distantiates lustory, it is not because it transmutes It into fantasy, 
shifting from one ontological gear to ano!her, bu! because !he sIgnifícatIOns It works into 
fictlon are already represenrat/Ons ofrealzly rOlher than realzl)°¡t\°ci{2C> 

Como agrega Kerr, la historia entra en la novela de forma ya reteA'1uahzada, como 

Ideologia:'o Además de Ideología y discurso productor y reproductor de ésta, la histOrIa pasa por 

un proceso semejante -Irómcamente semejante, dado su rnterés en presentarse como algo 
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"verdadero" y "obJetivo"- al que conduce a la fonnación de mitos y figuras y símbolos míticos, 

tal como 10 describe Barthes en M¡tologías, en tanto que una figura adquiere significado dentro de 

un sistema específico --es parte de un texto- que es re-significado y entra a fonuar parte de otro 

sistema, de otro texto, con una carga mítica y sintética ya adquirida.'l Como dice Lmda Hutcheon 

en una de sus discusiones sobre la posmodernidad, 

HlstOry is not made obsolete: it is, however, being rethought -as a human construct And 
in arguing that hístory does not exist except as text, it does not stupldly and "gJeefully" 
deny that the past existed, but only tbat its acoesslbility to uS now IS entirely conditloned 
by textuality We cannot know the past except through i15 texts: its documents, ltS 
evidence, even its eye-witness accounts are texts Even the institutlOns of tbe past. ltS 
social structures and practices, could be seen, in one sense, as social texts. 32 

Entonces no sólo se problematizan los mecanismos internos de la novela histórica y su relación 

con 10 histórico y la reahdad, sino también el discurso histórico mlsmo, Este no es un registro 

transparente de lo ocurrido en el pasado y, por ende, la novela histórica no es úmcamente un SltlO 

lIterario donde se dan Cita lo histórico y lo ficcional en una fusión que pretende respetar y 

transmitir fielmente el contenido histórico y "real", El discurso histórico se revela como producto 

hümano, como texto construido y detenninado SOCialmente lejos de toda noción de transparencia 

e ¡mparclslIdad, y sobre la base de pruebas nuevamente textuales del pasado, sobre las cuales 

elabora su propIa versión de una poslble reahdad del pasado El texto histónco es, entonces, 

resultado de una serie de pruebas igualmente textuales del pasado, Al aparecer lo histórico en la 

ficc¡ón, además de la consablda discusión sobre la naturaleza mlmétlca de la narrativa de ficción, 

el resultado es un texto -literancr- que mcluye como conlponente deIermm~lte elementos de otfO 

texto --el histónco- que se basa a su vez en los datos proporclOnados por múltiples textos 

-documentos del pasado- Al 1l1ultiphcarse la medJación entre lo presentado en la obra ]¡terana 

final v el otrora supuesto referente real y e"1ratextual, las aspiraciones de realldad y autondad se 

ven necesariamente frustradas y lo histónco dentro de la fiCCIón v la novela hlstónca deben 
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reconceptualizarse y dar paso a la posibilidad de nuevos usos y lecturas de lo histónco dentro de 

obras literarias. 

La dIscusión de esta transformación conceptual de lo histórico en los textos ficclOnales se 

ve enriquec1(la por el debate que se lleva a cabo en el terreno de la histona El hecho de que los 

referentes hlstóncos han sido relativizados afecta el modo como se hace historia y como se le 

quiere dar permanencia textual, pues las formas textuales mismas de la historia han pasado a ser 

objeto de discusiones. Al reconocer que el pasado se conoce sólo a través de textos y se construye 

y se pone a clrcular mediante ellos mismos, su vehiculo no sólo adquiere relevancia, smo que 

resulta fundamental al Implicar en SI mismo posibilIdades de sigmficados 

La escuela de los Annales, por ejemplo. rechaza la forma narrauva de! conoCimiento 

hlstórico. Parte de este repudIO obedece a la idea de que la narrativa dramatiza y ficclOnallza los 

acontecimientos que presenta, alejando el diSCurso histérico de sus aspiraciones cientificas Pero 

la narrativa en la historia también tlene la capacldad de producir una sensación de orden, de un 

algo completo y cerrado que puede anhelarse en la relación de oposición, rncluso antagólllca, 

entre "el discurso de lo real" -la hlstoria- y "el discurso de lo Imaginario" o "el discurso del 

deseo", donde se halla rnvolucrada una coherenCIa forrna! deseable, como plantea Hayden 

V\lhite 33 El rechazo de la narrativa en el discurso hIstórico puede así leerse de dos maneras en 

última instancia opuestas. La narratlvidad, al dramatizar y "ficcionalizar" la historra le resta 

validez Científica y por ende empaña su aparente objetividad y la posibilIdad de tener un 

referente-objeto de estudio real y certero. Por otra parte, la narratiV1dad proporcíona a la historia 

una falsa Imagen de o.-den y conclusión, la convierte en 11<-» todo monoiÍt¡co en que se sustentan 

verdades, en un slstema narrativo completamente integrado caractenzado por su homogeneidad, 

intehgibdidad, inamovlhdad. que a su vez descnben de la mlsma manera el mundo del pasado 

proyec'"L.éldo en él. 

Como mencioné en m] mtroducclón, en .MelOhwory, Hayden \Vhlte proclama la 

especificidad verbal v retórica de distintas tendencias dentro de la hlstonografia ASlmismo 
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-como parte de su argumento para mostrar la naturaleza lingüística y los elementos poéticos que 

illtervienen en los distintos discursos históricos y de filosofía de la historia y que los tiñen de 

ideología- hace ver que incluso en la crónica el historiador dispone los eventos históricos según 

un orden cronológico, quizá paso previo al proceso que !leva al "entramado" (emplotment) de los 

mismos eventos donde, como en la narratlva, hay un principio, un medio y un final. Nuevamente, 

la transparencia del discurso histórico y sus diversas manifestaciones se revelan como una falaCIa 

al hallarse el conocimIento historiográfico sometido a descnpciones, análIsis, clasificacIOnes y 

explicaciones a partir de recursos claramente literanos Si bien el puente entre lo hIstÓriCO per se 

y lo hlstónco dentro del ámbIto de lo ficcional no se tiende específicamente, el texto hlstónco si 

se presenta de manera innegable corno artefacto literano sometido a las reglas de la retónca y 

expiicable por ellas mismas. 

Por su parte, Paul Ricoeur establece con firmeza lo que considera el lazo esencIal entre la 

narración -casI prerrogatlVa de la ficc¡ón- y la historia, a decir, la temporalidad. Corno resume 

White, la tesis central de Tiempo y narraCión de Ricoeur es que "[ .. ] temporality IS 'the structure 

of eXlstence that reaches language in narrativity' and that narratlVlty IS 'the language structure 

!.t1.at has temporality as lts ultimare referent'. ~!34 Ei discurso histórico es visto como un ejemplo de 

la capacidad humana de proporcionar significado a la experiencia del tiempo. Los relatos '"'1to 

ficcionales como históricos dependen de la temporalIdad y su significado se presenta en la trama, 

elemento narrativo donde el tIempo es el factor fundamental y también referente último por 

tratarse de uno de los aspectos definitonos de la acción y experiencia humanas." 

Esta conciencia de la no-autondad del discurso hlstónco y de su relación con elliterano, 

así como la fragmentacIón y paradoja en dIversos IUveles por las que ha pasado la narrativa corno 

algunas de las características de la posmodemldad, conducen a la apanclón de conceptos como 

hl.stonographlc metqticílOn, de Linda Hutcheon 36 Tai ténnino se reñere a"'. well-knovm and 

popular novels which are both intenseiy self-reflexive and yet paradoxically also ¡ay clalm to 

hIstoncal events and personages 
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In most of fue critical work on postmodernism, it is narrative -be it in literature, hIstOry, 
or theory- that has usually been the major focus of attention. Historiographic metafiction 
incorporates all three of these domains: that is, its theoretical self-awareness of hlstory 
and fíction as human constructs (historiographlc metafiction) is made the grounds for rts 
rethinking and reworking ofthe forros and contents ofthe past 37 

Vale la pena no perder de vista este térnuno de Hutcheon, sintesis y resultado de su 

exploración de la posmodernidad. Aunque en muchas ocasiones los ejemplos que da de 

hlstorlOgraphlc metafictlOn -que llamaré a partir de este momento metaficcu'm hlstonográfica-

hacen pensar en casos extremos en la novelística con un acusadislmo énfaSIS en la 

autorreflexlvidad y la metaficción" -la mimeSIS del proceso de la que habla la mIsma 

Hutcheon39 
- los elementos que intervIenen en esta forma de narrativa pueden encontrarse en 

muchas más novelas de las que ella señala, como es el caso de las obras que estudio en esta tesis 

La metafÍcóón historiográfica aplL'1ta obviamente a üno de los aspectos más notorios 

dentro de las paradojas de la posmodemidad: el uso del pasado y el aparente regreso a éste, no 

como un afán nos+Jt1gico con inatices incluso CÍcbcos y/o teleoiógicos, sino en el contexto de llila 

revisión, reformulaCIón a partir del reconocimiento de lo histórico como conocimiento humano 

que pasa por un proceso de producción textual falible y de cuestionable certeza y credibilidad. La 

historia es, como la ficción, un artefacto humano, una construcción lingiJistica cuyo mecanismo, 

pese a sus anteriores aspiraciones, es el de la producción -no la reprodUCCIón fiel ni el reflejo de 

realIdades pasadas- que la lleva a sigmfícar y a otorgar sigmfícado a partir de su uso del lenguaje 

Hlstoria y f,cción son discursos, sistemas de SIgnificaCIón mediante los que se crea sentido, 

tomando en cuenta que " ... the meanmg and shape are not In {he events, but In ¡he systems which 

make those past 'events· into present historical 'facts' ,-40 Entonces, la metaficción histonográfica 

. . 1" 1 ' "T T , , • Vlene a concretar preguntas bl1tO epIstemo.og1cas como orito¡og¡cas. -nO\N 00 we KnOW tne past 

(or the present)? What is the ontological status of that pastO Of ItS documentsO Of our 
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El planteamiento de estas preguntas se realIza a través de medios litera nos 

sorprendentemente claros en los que, otra vez, se cristalizan las paradojas e mcertldumbres de la 

pos modernidad. El uso de temas históricos o escenarios pasados se ve detennmado y 

transfonnado por narraClOnes y caractenzaciones autorreflexlvas, conscientes de su poslclón 

enunclativa e histónca A esto se agregan la parodia con la re-escrItura lmploslV3 y centrípeta que 

su presencia implica, la lronía, la intertextualidad. Esta última, dentro de la conClenCla de que 

tanto la histona extradiegéuca como otros textos hteranos, incluso la totalidad del "mw1do" y el 

arte, son sJempre intertextos potenciales con el mlsmo valor de constructos y artefactos 

ideológlcos, lo cual necesanamente redunda en una reformulaclón de las nocIOnes de referencl3 

Asi, este tipo de novelas mvoca y problematiza al mismo tiempo la representación narratlva en un 

movmüento en que el monologismo del dIscurso autoritano correspondIente a la historia. el mIto 

y la épica ~antecedentes de lo histórico en la literatura~ se dialogiza al fundirse con la novela." 

Perspectlvas y nOClOnes de consenso son desafiadas y relatlvlzadas en este tlpO de 

novelas Y aquí quiero abordar las dimensiones políticas de la metaficClón histonográfica, sobre 

todo en lo que corresponde a la participaclón de los grupos ex-céntrIcos ~a los que pertenece la 

autora de la obra que abordaré en este capítulo-- en la creaCión del dIscurso de la posmodenlldad 

y de la forma de escritura que presenta HL.rtchecn. La posmodernldad, en el Incesante 

desplazamlento y fragmentaclón de sistemas de significación, hace una crítica a ideologías que 

ocult&-¡ su autontarismo, arbrtrariedad ji potenclal represor y opresor tras la máscara de una 

hegemonía natura! e mnegable. Sin embargo, al relativlzar nOClones de ldentidad, conoclmlento, 

unidad, coherenCIa, la posmodemldad se ubIca implícitamente en u.na posición dl:stmta de ta que 

ocupan movimientos que se han situado en los márgenes debido a su diferencia. trátese de 

diferenCia en los ejes de etnia. raza, naclOnalIdad, género, sexuahdad Como se verá en la novela 

que estudIaré. estos gnlpos ex-céntricos ~o abrazan la posmodemldad en el grado ultImo de 

relativlzaclón y deconstrucción de las ldentidades por las que ésta parece puguar, prec!samente 

por tener agendas polítIcas muy claras y específicas en lo que concierne a la constItUCIón de 
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nuevos sujetos o al menos a la formación, creación, apropiación o re-apropiación de identIdades 

otrora negadas. Es decir, estos grupos tienen dentro de sus propósitos -por más abstracta o tácita 

que sea su enunciación y manifestación- una dirección aparentemente contraria a la que slgue la 

posmodernidad que presenta Hutcheon; se trata de la adquisición de una presencia y la 

formulación de una nueva noción de identldad individual y de grupo. Lo que podría leerse coma 

la abstracción y falta de polttización del discurso posmoderno, se ve transformado y ennquecido 

por su convergencia con los dlscursos marcadamente políticos de grupos soclales ex-céntricos 

Así, la crítlca que hace el discurso de la posmodernidad a modos de pensamJento hegemónicos 

adqUlere materialidad y se politiza abIertamente al reciblr la influencia de lo Otro, de lo 

margrnado, de lo ex-céntrico 

B. OBASAJ;' DE JOY KOGA W A 

En In Search 01 Alias Grace Margaret Atwood comenta lo que considera el desarrollo de la 

tradlción literaria canadiense que ha conducido a la apariclón de la novela htstónca en ese 

ámbito"' Pasa por los años 50 --cuando se pregonaba la inexistencla de la literatura canadlense 

mIsma y se vivía la DepresIón, el monopolio estadunidense en la Lndustna editorial y, sobre todo, 

la arraigada certeza de una falta de autentIcidad y un exceso de debihdad desde la perspectIva 

cultural- y los 60, cuando los jóvenes escntores, pese a estar descubnendo la propia eXlstencia de 

Canadá como nación, se lnnitaban a utilizar escenarios canadienses sin que esto imphcara 

explorar las posibllidades de la escritura hlstórica. Llega a los 80 y 90 cuando se desplerta el 

interés en 10 que nfJ se menCIOna en las aulas, en ese pasado mefable que se ha convertido en 

misterío ji tabú Es en ese momento cuando aparecen las "novelas ubicadas en el pasado 

histórico" con propósitos tan vanados como sus autores/as mismos/as. 

Sin llegar realmente a defmlf con objetlva y sóhda claridad el camino que ha llevado a la 

creación de novelas hlstóricas en la tradiClón a la que pertenece, Atwooci deja clara la funclón 

definitoria e ldentlficadora -en tanto que defrne y proporclOna o forja UD sentido de ldentldad-
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dentro de la novela histórica, pues para ena "lhat' s part of lhe mterest for writers and readers of 

Canadian historical fiction, now. by taking a long hard look backwards, we place ourselves ,,.¡.¡ 

Esta aparentemente problemática visión de la novela histónca dentro de la tradición canadiense se 

comprende al recordar la posición de Canadá como parte del otrora imperio bntánico, lo cual 

hace que el país pueda ubicarse dentro de un conte>.'1o poscolonial y en clara búsqueda de 

defimClón e identidad nacionales. Hablo de un problema aparente al pensar en los recursos 

literarios y estrategias discursivas que se encuentran, en este caso especifico, en la obra de loy 

Kogawa que discutiré y donde al tipo de visión poscolomal que menCiOno se agrega otra 

dimensión, surgida directamente de la multietnicidad y multiculturalidad que caracterizan a 

Canadá. Lo que en mi mtroducción llamé tendencias realistas en el ámbrto ]¡terano canadiense, a 

dIferenCIa de la irrupcIón de lo irreal en la obra de Elena Garra, corresponde a una proyecci6n ¿el 

mundo representado a partir de códigos más cercanos al realismo literario que al modo lITeal de 

escntura, modalidad que abordaré en el siguiente capítulo. N o obstante, como se verá, ese mundo 

antes "monológlcamente" proyectado es desconstruido y reVlsado mediante estrategias narrativas 

que lo dialogizan y fracturan la autoritaria homogeneidad del modo realista de representación 

literarIa. Como dice Coral ~ln Howells sobre la escntura de autoras cal1adienses, 

Such multipllcity [de códigos] together with the refusal to pnvilege Olle kmd of 
discourse or set of cultural values Over others is characteristlc of womell 's narratives in 
lheir urge to shift the emphasls and so throw the storylme of traditional structures of 
authority open to questiOn. Shifts and questionmgs involve d¡sruptlOn, WhlCh is a 
common charactenstic of a11 lhese fictions with their mixed genre codes as wel! as their 
chronologícal and narrative d¡s!ocatlOns. Most of them look hke rea]¡stlc fíctions 
registeríng the surface details of dady Efe, yet the conventlons of realism are frequently 
dlsrupted by shifts mto fantasy or moments of vislOn so tIlat (hey become split-IeveJ 
discourses when altematlve ways of seeing are contained withm the same fict,onal 
structure 4~ 

Es necesario señalar que, preCIsamente, una de las transformacIOnes coatemporáneas de 

lo blstónco en la fiCCIón. específicamente en las obras que estudlzré, es su conSIderación a partIr 

de la umón y sintesls de Jo público y lo pnvado y de la neceSidad ex-céntrica de llenar huecos 
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históncos por la vía narrativa haciendo énfasis particular en el proceso de creaCIón de la hIstona 

misma. De esta manera, así como el discurso hIstÓriCO, los mU!1dos narrados y las lineas 

narrativas pasan por una fragmentación, también se observa una especie de trastorno en el orden y 

relevancia convenclOnales de lo narrado .. La H1historia se completa de una n1anera que podria 

considerarse indirecta, pues se centra en historias personales y familIares que pasan a un primer 

plano y conducen a acontecimientos extenores ignorados, y que dotan a los personajes "comunes" 

de las caracteristicas apuntadas por Lukács al hablar de los personajes salidos del pueblo en 

contraste con las figuras "mcuestionablemente" históricas. 

Quizá una de las primeras notas que transforman el concepto de lo histórico en la ficción 

es la distanCIa temporal que separa lo narrado del momento de la escritura SI para Atwood lo 

histórico en la ficción es tal cuando se trata de "'a,.?).yt.hi.'1g befare t..~e time at WhiCh t.~e novel-

writer carne to consciousness'.u;, muchos teóricos y criticas hablan de una generaCIón entera o de 

un periodo de 50 años anterior al nacuniento del/a autor/a. Es deCIr, debe tratarse de un pasado 

que no coincida con el del/a amarla De cualquier modo, el énfaSIS en este abismo temporal 

señala la función de la novela hIstÓrica como sitio de reprodUCCIón IdeológIca donde el sentIdo de 

IdentIdad nacIOnal adquiere smgular relevanCIa Precisamente por esto es Importante y a la vez 

paradój1camente mteresat,te que~ en el contexto donde se considera a Canadá como un país en 

proceso de construcción de su hIstoria, una novela como Obasan, que aborda anecdotas y sucesos 

históncos más o menos recIentes, sea por un lado incuestionadamente comentada como novela 

!lIslórzca y testimomal, y no sólo como una obra con contenidos (posiblemente) hIstóncos, a la 

vez que se señala su releva.'1cla político-social y cultural en UrJ. ámbito extrahterano 4'7 

Junto con una falta de especifiCIdad étnico cultural al abordar esta novela"' -a la que 

puede agregarse una esporádIca falta de espeCIficidad genérica en la lectura de algunos episodIOS 

y símbolos, como señalaré más adelante- un hecho recurrente en la critIca de Obasan es caer en 

la trampa de conSIderarla llanamente una novela histórica, sin mayor elaboración, o incluso W1a 

novela documental, como llega a deCIr Masan Ha rri s 49 Si blen no p~etendo negar las 
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repercusiones incluso político-sociales que tuvo la aparición de Obasan,'" me parece fundamental 

tener en mente que aun como recuperación y revelación de un pasado otrora oficialmente 

ignorado, Obasan sigue siendo un constructo lingüístico y que en su Juego tex'tual con la 

referencialidad y los múltiples textos y voces que contiene, puede entenderse mejor al ser V1Sta 

como un tipo de metaficción historiográfica'! donde hay plena conciencia y crítica de la función 

autoritana de la historiografia mIsma y un reconocimiento del SItio y modo de producción 

dIscursivos-literarios que dan por resultado la novela. :\1anlyn Russell Rose resume esto dICIendo 

que Obasan 

... is a Canad.tan historical novel which recounts tlie expenence of Japanese-Canadmns 
intemed during World \Var JI, but at tlie same time explores certain problems inherent m 
writil1g historical fiction: as self-conscious "'histonographIc met...afiction" ObasGn draws 
attentIOn to tlie instability, tlie elusiveness, of ·'history" itself; as minority mer..afiction it 
draws attention speclfically to tlie difficulties implicit in any attempt to give voice to tlie 
sIlenced, underground histories ofvlctimlzed and margmahzed people." 

Así, la naturaleza doble a partir del uso de elementos hIstóricos en novelas como Obasan 

de Kogawa queda planteada dentro de lo que corresponde a dos factores de la posmodemidad 

que, como he cementado aütes, Linda Hutcheon enfatiza, Me refiero a la reviSIón y uso de la 

hlstona a partIr de! reconocimiento de su composición discursiva textual e ideológlcamente 

(pre)detem1Ínada: léase, su construcción artificial como texto que genera slgmficados, lo cual 

conduce a la metaficclón hIstoriográfica, y por otra parte, la reVIsión aparentemente paradójIca 

del mismo fenómeno de la escritura histórica desde la ubicación y expenencla de grupos 

margmados, los ex-céntricos. Estos, por su agenda política que gIra en tomo a illla construcción y 

valoración de identidades especificas, no tIenen como objetivo pnmero emrar en un Juego libre de 

SIgnificantes en que las nOCIOnes de identidad y ·'realldad" se convJertan cIen por Clento en 

abstracClOnes fragmentables, deconstnllbles y/u obsoletas. 

Ahora bien, vale la pena señalar desde este momento que, al Igual que en Los recuerdo, 

del pon'cmr de Elena Garra y en otras novelas que tIenen características semejantes a la obra de 
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Kogawa, creo firmemente que Obasan no tiene como uno de sus objetlVos llevar a la lectora a 

realizar una investigación historiográfica ni acudir a textos históncos para cotejar la completa 

autenticIdad de los hechos presentados 33 Al tratarse de metaficciones historiográficas con esa 

plena conciencia de la textualidad que forma las "reahdades" dIscursivas de lo histórico y lo 

literario, estas novelas se proponen como constructos verbales que señalan omIsiones, crean 

presenCIas, ofrecen versiones tan relativas y subjetIvas de la hlStona como 10 hace la "HIstoria" 

mIsma. Se presentan como altematlvas y denuncias que a través de los recursos narratIvos que a 

la vez que sacan a la luz 10 oculto delatan su rango artifiCIal, evitan erigIrse como otros 

documentos autoritarios que reemplacen la Historia monológlca yautontana. 

Estas novelas entran en un Juego desestabihzador y dIalogan caleidoscópicamente con los 

textos históricos ya eXlstentes, de modo que acudir a un documento ~'histó!1co" para corroborar la 

veracidad o exactitud de los hechos representados Implicaría interpretarlas inocentemente como 

un texto más con pretensiones de verdad y realidad, e ignorar que una de sus propuestas es 

mostrar la arrifiCla]¡dad de esa verdad y esa realidad. Esto no significa, empero, que se corte el 

lazo con 10 histórico "extratextual." Como en el caso de la referenclalidad misma, estas obras no 

pretenden negar la acción humana necesana para crear un ffitU1cto reconocible -y criticable- por 

la lectora, sL110 mostrar, demostrar y denuncIar el filtro y la mediación que implIca la textualIdad 

-y no sólo la ficclOnalidad- como agente constructor y no sólo representante de una realIdad. 

La misma naturaleza doble de la novela a partIr de sus elementos históricos se refleja en 

el entrecruzamiento de hístorias nacionales y/o comullltarias y familiares/personales, del cual se 

derIvan modos de enunciaCIón y estructuras narrativas que permIten la convergenCia de 

búsquedas v develaclón de secretos en ambos niveles. Esta doble búsqueda -que ImplIca rnc1uso 

Wla doble trama- no es para nada gratmta Por un lado, la histona personal y famliiar es la que 

otorga en gran medIda identidad al personaje pnnClpaL en Obasan, "aoml, quien tamblén cumple 

con la función pnvIleglada y eminentemente vocal de la narraCÍón en lo que aSImIsmo resulta ser 

un proceso en el que la protagonista asume tal papel vocai Como dIce ~-1ae G. Henderson en su 
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ensayo ya clásico sobre Beloved de Morrison -novela que comparte muchas caracteristicas con 

Obasan-, "The famlly [ .. ] becomes a historically constituted socIal sÍte in whlch mdlvldual 

subjectivity is constructed.,,'4 Por otro lado, la historia comunitaria intefVlene y afecta activa y 

efectivamente la histona personal que constituye a )\;aoml como sujeto -o como sujeto en 

ciemes-, de ahí que es al aprehender la historia extenor de su comunidad y llenar los 

convenientes huecos y silencios de la histona oficial -que Geoffrey Hartman conCIbe como 

" .. the greatest danger to public mernory .. ,,55_ que el personaje se descubre a partIr de las/sus 

historias Es entonces a partIr del descubnmlenío y reconstrucción de estos dos niveles de 

historias que se articula la presencia de Naomi como narradora y protagomsta mediante la trama y 

los recursos narrattvos que, a su vez, necesanamente convergen para dar voz y presencia a los dos 

tipos de hlstonas y realidades ignoradas. 

ConSIderada, además de novela histórica, narración elegiaca y Kimstlerroman que reúne 

tradicIOnes japonesa y occidental de escritura," Obasan presenta la búsqueda de 1\aoml actlVada 

a partir de una muerte La muerte del tío Isamu se convierte en una entrada al mundo de los 

muertos que, paradójicamente, rescatará la VIda y la muerte de un personaje notonamente 

ausente, ]a madre de Naomi, y la destitucIón de la comunidad japocanadiense durante la Segunda 

Guerra Mu..'1dial y despüés de ésta. En Obasan es el paso del tío !samu de vida a müerte el que 

trae a la conciencia de la narradora homodiegétlca la presencia-ausencia del fantasma de la madre 

ausente. 

Dado que la función vocal y figural de Naomi es mnegablemente no sólo el eje en tomo 

al cual se develan los misterios de la trama, S1.."'10 el sitiO narratIVO donde se revelan y que los 

revela, los aspectos que conforman la construccIón y restitUCIón de historias en la novela se 

encuentran ínextncabJemente ligados a ella Son dos, como he dIcho, los vaclOS de mrormac¡ón 

que caractenzan al personaje y detennman la estmctura temporal y narratIva la ausencIa de la 

madre desde la temprana vida de :-\aomi y las razones de esta ausenCIa, y la ausenCIa en la 

HIstoria reconOCIda como tal de los acontecimientos VIvidos por la comumdad J3pocanadiense 



Quiero señalar de antemano que Obasan apunta claramente a una transmisIón matrilmeal del 

conocimiento Aunque el padre, el tío y el hermano de Naomi cumplen papeles Importantes como 

personajes y en la construcción del personaje protagónico, no puede 19norarse que la tnada 

Obasan-Aunt Emiiy-madre es la que conVlerte a Naoffil en la deposltaria de la historia, la que al 

fin de cuentas la obliga a reconocer su propia historia personal y la que se smtetiza en ella y la 

enge como mediadora en tanto que narradora, historiadora y traductora de su comunidad. 

La muerte del tío ¡samu casi al inicio de la novela es la que coloca a Naoml en la 

posición necesaria para embarcarse en un viaje retrospectivo e introspectlvo, para el cual contará 

con la gnía virgihana no sólo de la obvia presencia actiVlsta de tia Emily, sino tambIén de la 

silenclOsa particlpaclón de Obasan. Es precisamente este sIlencio, tan controvertldamente 

COlnentado por la critica, el que servirá en gran parte como hilo conductor de la novela Esto 

ocurre en los múltiples niveles de la trama, simbolos, motivos caractenzadores, y también en el 

l1lvel de la enunciación narrativa misma, pues dentro de la lectura de Obasan como un 

Künstlerroman resalta el hecho de que Naoml pasa del sllencio a la articulación de sus 

experiencias y de las de su comumdad, convirtiéndolas en la novela homodiegéncamente narrada, 

en la aütoblOgrafia de una maestra Japocanadjense en Bntish Columbia que se convierte en 

hIstoriadora de hechos acallados. 

Así como Obasan presenta a un sujeto vocal en el proceso narrativo de asumlr su papel 

como tal y de convertlrse en narradora del mundo diegético que ya estamos leyendo, tamblén nos 

regresa a la dualidad conceptual del término "histona"" Actuaclón humana en el tiempo y 

resultado del trabajo del/a hIstoriador/a, también es quehacer y producto -mcluso producto 

escrito-- de este mismo quehacer hist6rico, de modo que Obasan se ofrece como el proceso de 

construcc16n y reconstrucci6n de un producto inacabado y se aproxIma a una mlmeS1S del 

proceso, como dIría Hutcheon, donde la forma como se llega al conOCImIento y como se escnbe 

la novela es tan relevante como la novela y el conOCImIento mIsmos. Tanto la novela de Kogawa 

como la narraCIón de ~aomi enfatizan su rango como procesos donde, como marca dIstmtrva de 
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algunas literaturas ex-céntricas y periféricas, las relaciones entre palabra y silencio y memoria y 

olV1do son fundamentales: de aquí que la presencIa de lo histórico en Obasan esté plenamente 

hgada con su misma ausencia y ocultamiento y no sólo con su recuerdo.58 Incluso podría deCir 

que Obasan remite a una noción de la historia que por sencilla no es menos importante, a saber, la 

historia como memoria. Como ocurre con varias de las novelas que abordan un uso no 

convencional de lo histórico a partir de su pertenencia a tradiciones literarias periféricas, la 

recuperación de la memoria y de la historia personales es cruCial temátlca, anecdótica y 

narratIvamente, en parte en lo que concierne al desarrollo de los personajes y la trama, en parte 

porque contribuye a retomar y revalorar la histona personal y su proyección e injerencIa en un 

campo más ampho. Como dice WJ T. Mrtchell, "Memory is a techno!ogy for gammg freedom of 

movement in aIld mastery over the subjective temporality of consclousness and t.~e Objectlve 

temporality of dlscursive performance To lack memory is to be a slave of lime, confined to 

space; to have memory is to use space as an instrument in the control oftime and language"." 

Comenté con anterioridad que la especificidad cultural de la novela en tomo al sllenclO es 

un elemento que ha causado grandes discusiones y controversias. Las opmlOnes abarcan un 

espectro amplio, desde quienes lo leen como una característIca cultural encomiable porque 

slgnific2 dignídad y estoicismo, quienes Jo interpretan como mdiferencia, debIlidad e 

índefensíón60 y aceptación pasiva de la victimlzacÍón ("it amounts to masochlsm, to consentmg 

abuse,,6l), hasta qUJenes lo consideran parte de lo que me parece un intenninable abismo retónco 

de espejos en que el silencio de los personajes se convlerte en reprodUCCIón de una Ideología 

eurocén1rica del sIlencIO, elemento de una lITlagen c,cnstrmda a partir de imágenes prevlas de 

exotismo y que fonnan parte del imaginario OCCIdental, que luego adoptan como suyo las mismas 

víctImas de estos dIscursos 62 

Pero corno b'en señala Kmg-Kok Cheung, 
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Situated on the crossroads of culture, Kogawa in Obasan shows a mlxed attitude 
toward both language and silence and reevaluates both in ways that undermine 
logocentrismo Certainly, language can liberate and heal, but lt can also distort and hurto 
and while silence may smother and obliterate, it can also minister, soothe, and 
communicate. The verbal restraint that informs Kogawa's theme and style manifests not 
only the particular anguish of voicelessness but also what Gayle FUjlta descnbes as the 
narrator's specific nikkei legacy -"a nonverbal mode of apprehensíon summarized by the 
term 'attendance"'63 

y es que precisamente una lectura estncta y univoca del silencio regresaria la novela a un 

discurso único en sns posibihdades de significados. Leer el sdencio en Obasan únicamente como 

pasIvidad, victimizaclón o incluso heroísmo es convertirlo en una unidad monosémlca que se 

apartaria de los alcances de la novela, aun en la misma función de síntesis del personaje de 

Naomi, quien ha de recoger esos silencios, valorarlos y al mIsmo tiempo re-significarlos al llegar 

a ll.l1a articulación verbal de la expenencia donde, nuevamente, no está de rr~ás recordar que el 

sonido se defme a partir del silenclO y viceversa 

Es el silenclO uno de los factores que abarcan las identidades de Naomi como narradora y 

protagomsta. Se relaciona con la posibilidad de conocer, de transmitir, así como con su 

interacción con otros personajes y su sentido de pertenencIa. Al Igual que los ojos y la mirada, el 

Silencio remite a Wla flierte tradIción japonesa, mezcla de recato, dlscreción, estoicIsmo, buenos 

modales, Silenc.lQ y mirada son inherentes a la vida y aCCIón privadas de los personajes y también 

dan expresión a las regulaciones de su desenvolvImiento público. 

AH the whlle that she acts, there is caim effíclency in her faee and she does no! speak. 
Her eyes are steady and matter of fact -the eyes of Japanese motherhood. They do nO! 
rnvade and betray. They are eyes tr'":lat protect, shielding what 1S hidden most deeply In the 
heart of t.\¡e chi\d. She makes safe the small stirrings underfoo! and in the shadows 
Physically The sensatioll IS no! in the reglOD ofthe heart, bu! m the beily. This tila! IS in 
tbe belly IS honoured when lt is allowed to be, withou! fanfare. wlthou! reproach, wlthou! 
words. \\ibat is there IS there 

But even a glanee" If 11 15 not matter of fact, rs a betrayaL 64 

Este pasaje es claro eco de un epIsodio anterior donde se encuentra la contraparte de la valoraCIón 

de la (no) mIrada yel silencIO' 
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\\1110 is it wno teacnes me tnat in the language of eyes a stare is an mvaSIOn and a 
reproach? [ ... ) 

My mother and I are on a streetcar. [ .. )1 see a man sittmg nunched forward. hls 
elbows on his knees. He IS looking arolll1d quizzically, one dark eyebrow nigher than the 
other. When our eyes meet, he grins and winks. J tum away instantly, startled into 
discomfort again by eyes. My mother's eyes íook obliquely to tne floor, declarmg that on 
the streets, at all times, in al! publtc places, even a glance can be indlscreet But a stare? 
Such a lack of decorum, it is clear, is as unthinkable as nudlty on the street (47, 48) 

No se trata "sólo" de una de las muchas apanciones figuradas del silencIO en la novela, donde es 

Obasan la portadora de lo que resultará ser otro modo de comumcar: "The language of her gnef IS 

silence. She has leamed It well, its idioms, ItS nuances Over tne years, silence wlthin her small 

body has grown large and powerful" (l4). Tampoco se trata del SIlencio que vela el secreto de la 

viSIta anual a UJ1 sitio específico en el campo: <"Dude,' 1 whísper, 'why do we come nere every 

yearO' He does not respondo From both Obasan and linele J have leamed that speech ofien hldes 

like an animal m a stonn" (3). Tampoco se trata "sólo" de ese silencio, mezcla de lo figural y lo 

enuncIativo, que fonna uno de los tres reveladores epígrafes de la novela. "There is a silence that 

cannot speak. There is a silence tnat will not speak." 

Kmg-Kok Cheung ofrece una revaloración del silenCIO que incluye cierta especiñcldad 

cultural y que además 10 propone como una entidad pohsémica que depende de su SltlO de 

producción discursiva, como ocurre en las CItas antenores. Cheung habla de "protecnve, stoic and 

attentive silences" en la dimensión positiva y afinnatIva del SIlencio, así como de sus 

manifestaCIOnes negativas como la censura y la invIsIbilidad que conllevan opresión poiítica y la 

repreSIón de !a victlma.65 ASÍ, hay un abismo entre los distintos sIlencios Uno es ei sílencio de la , ~ . 

madre en el tranvía, su sllencio al atender la escena de los pollos atacados por la gallma -símbolo 

del falso cuidado que Canadá prodiga a los japocanad;enses-, o el SIlencio de Obasan cuando los 

Barker llegan a ofrecer sus condolencIas por la muerte del tío !samu' 



Obasan is movmg about deaf and impassive, unavailable for questlOnmg or tbeir 
ministrations. Her land is impenetrable, so tbick tbat even the sound of mourning is 
swallowed up. In her steadfast silence, she remains invlOlate. (224, 225) 

Obasan, however, does not come from this clamorous chmate. She does not 
dance to the multi-cultural piper' s tune or respond to tbe racist' s slur. She rernains m a 
silent territory, defmed by her serving hands She serves us now, pouring tea into MI. 
Barker's cup She is unable to see and stops half-way before tbe cup is fulJ. (226) 

y a fin de cuentas, se encuentra el silencio princIpal maugurado en 

"What is the marter, Vnele?" 
He bent clown ancl parte<! the grass flat with hls hands, shaking h¡s head sJowly 

''Too young," he sald softly. "Sti!! too young." He smiled the gentle half-sacl, half-poltte 
smile he reserves for small chíldren and babíes. "Sorne day," he said. (3) 

Obasan, el personaje, aparece así rodeada de un silencio que dignifica Criptlcamente 

indiferente a la presencia de los Barker y puesta frente a la figura opuesta de lma Mrs Barker 

tensa ("!t's not what she IS saying. lt's the way she sits here, her fists held tight, as ¡f desperate to 

stop something from gushing out" 224) representante del Imperio Barker, Obasall se mueve en 

gestos y stlenclOS apartados del absurdo de la escena Aun más, como se ve en la segunda parte de 

la cita, Obasan logra escapar de las definiciones rac!st..as y se erige como su propia defmÍción a 

part¡r del silencio, logrando una ident¡dad independ¡ente que le permIte crear madvertidamente 

una escena en que su anterior jefe-arrendatario se encuentra en una posición incómoda sin poder 

ahora él decir nada y Sin poder hacer pleno ejercicio de poder 

Pero está tambIén otro sllenclO qüe recorre la novela, la respuesta que no llega SillO hasta 

el fmal, cuando :'iaoml y la lectora logran comprender el trasfondo de la visita anual al campo S¡ 

quizá al principio el hecho de que el evento se lleve a cabo en agosto pueda pasarse por alto pese 

a la precISI6n de la fecha ("'9:05 p.m August 9,1972", 1), al final la relaCión eTItíe el bombardeo 

atóm¡co de Nagasaki y la desapanc¡ón de la madre se vuelve explícita'" y las búsquedas de la 

madre y de la histona convergen en m¡ solo punto La Segunda Guerra :vIund¡al -las polit¡cas 
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adoptadas por Canadá y el bombardeo de Nagasaki- y la desfiguración, muerte y ausenCIa de la 

madre se unen para dar respuesta a la pregunta única sobre el paradero de la madre que NaomI 

formula muchas veces, respuesta que abarca los niveles personal y nacional de su experiencIa 

Hay otro tIpO de silencio fundamental; se trata de la represión de la expenenCla 

japocanadlense en el discurso histónco que se observa claramente al presentarse en la novela dos 

sistemas de significación opuestos ya no tanto en sus medios, sino en la forma como son 

utilIzados para crear mundos históricos ficclonales. Las fotografias que se menCIOnan en la novela 

presentan Imágenes extrañamente IdílIcas. No hay que olvidar que, nuevamente, el recurso 

literario apunta a dos nIveles de experiencIa. Si están las fotografias que muestran a los Kato y 

Nakane felizmente juntos y a Naomi abrazada de las piernas de su madre en lo que se volverá 

ambigua versión del paraíso de la infancia, también es+~ las fo+...cgrafías -3 las qüe 

corresponderán otros tantos recortes de penódicos- que muestran a un nmo Japonés con su 

lonchera convertIdo por el pie de foto en espía con una radio, mIentras que en otra fotograña un 

grupo de jornaleros explotados en plantaciones aparecerá como felIces, agradecidos y excelentes 

trabajadores Japoneses. 

A este silencio opresor e inhibidor se agrega la voz de Old Man Gower en lo que 

constItuye Uri pasaje particuiarmente mteresante de la novela, en parte porque la crítIca parece 

restarle Importancia en el nivel de la historia personal. Así como está el silenCIO solICItado de la 

madre con respecto al suceso de Nagasaki, está el silenCIO asumido y reproducIdo de Naonu 

respecto al abuso sexual del que es objeto a manos de Gower. Este repite la escena una y otra vez 

y exige el sllenclo de su víctima en lo que se converrirá para éS---Léi en la pnmera ll1sta.l1Cla de 

separación de la madre, incluso antes de que la menCIonada partida y ausenCIa tengan lugar. 

-'Don 't te;l your motheL" he whispers mto my eaL ThlS 15 what he always says 
\Vhere In lhe darkness has my molher goneO 

1 am clingmg te my mother"s leg, a fleso soaft that grows rrom the ground, a tree 
trunk of whrch 1 am an offshot -3 young branch attached by right of flesh and blood 
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Where she is rooted, 1 am rooted. If she walks, 1 wilI walk. Her blood is whispenng 
through my veins. The shaft ofherleg is the shaft ofmy body and 1 am herthoughts. 

But here in Mr. Gower's hands 1 become other -a parasite on her OOdy, no longer 
of her mind. My arms are vines that strangle the Iimb te which 1 cling. 1 hold so tightly 
now that anns and leg become one through force. 1 am a growth that attaches and digs a 
furrow under the bark of her skm. If I tel! my mother about Mr. Gower, the alarm wiU 
send a tremor through our bodies and 1 will be tom from her. Bu! the secret has airead)' 
separated USo The secret IS this: 1 go to seek Old Man Gower in hzs hideaway. ! clamber 
unbidden anta hzs lapo Hzs hands are fnghtening and pleasurable In the centre of my 
body is a rift. 

In my childhoood dreams, the mountain yawns apart as the chasm spreads. My 
mother is on one side ofthe rift. 1 am on the other We cannot reach each other My legs 
are being sawn in half. (64, 65; el énfasis es mío) 

Por un lado está el abuso sexual con la prohibiCIón de hablar y la vergüenza que el suceso 

implica ("1 am ashamed. If Stephen comes he wlll see my shame" 64). Por otro, la escena del 

despertar sexual de Naoml en momentos que son mezcla de abuso y aceptación cuentan con el 

elemento tabú na sólo de una mlclación, sino de un placer sexual Aunque no me parece 

precisamente atmado hablar del episodio como de U11a seducción por parte de Gower,6' si 

considero que se trata de un pasaje donde opresIón, represión, aceptación y victImlZ3ción se unen 

para producir la S1m2 que separa la díada madre-hija. Como dice Naoml en la cita antenor, el 

epIsodio constituye la primera y quizá más drástica y fundamental separaCIón de la madre 

-antenor a la inexphcada desaparición física de ésta-, significativamente sobre los ejes de la 

sexualIdad y de un silencio que en este caso ya no SIgnifica identificación cultural o famillar, 

mucho menos unión primera e idílica con la madre. 

Es mteresante que algunos crítICOS se inclinen por interpretar este eplsodlO como una 

presentación sí!Ylbélica más de la posición falsa de Canadá -Gower, gallina- que parece ofrecer 

segundad y cuidados a los "(nuevos) hijos" --Gower disfraza el abuso sexual e ll11cia el ritual 

mismo con su preocupaCión por curar la rodilla lastlmada de 'Naomi- pero que finalmente los 

daña y destruye.(~ A tal mterpretac¡ón qUIero agregar que en el caso de Gowero la figura patenlal 

y canadiense no sólo daña y destruye, smo que tambIén dlst.anCl3 a la hlJa de la madre, con todas 

las Implicaciones culturales que tiene la figura de la madre de ínmlgrantes, pues como señala 
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Eleanor Ty, "For wornen ofirnrnigrant minonties [ .. ] rnothers often represent a cultural or racIal 

other, and henee, daughters are fcreed to grapple with a dual sense of racial and gendered 

otherness in their adopted fatherlands,,69 

Así pues, a la ya problemática relación madre-hija y a la constltución narratIva y 

discursiva de la familia como SItio de revisión y cambio, se agregan las dimensiones étnico

culturales de la imagen, casi el símbolo, de la madre como el nexo con las raíces culturales 

pertenecientes a un pasado en Japón. No es de sorprender que esta función de Nesan tambIén se 

defina ante la figura del padre, nzse¡1° ya más cercano a la nueva nación que se forma y de la que 

se es parte 71 La presencia y ausencia de Nesan correspondería entonces a su función maternal 

concreta con respecto a Naomi, pero dada su estrecha relación con la lengua materna y la madre 

patna a la que sólo ella VlJelve con frecuencia y donde lrónicamente debe pew.anecer hasta su 

muerte, también cumple una función simbólica al ser un puente con Japón y al convertirse en 

símbolo de la cultura y el país allende el mar. 

Creo que una lectura del epIsodio al que me he refendo como mlagen de la opresión de 

toda la comunidad japocanadiense le resta valiosa especificidad genénca incluso al compararlo 

con la agresión de que es objeto Stephen entre sus compañeros de escuela y que Naomi relaciona 

con su propia VIctlmización a partir de la vergüenza sentida. Merivale suglere que, en el caso del 

abuso de que son objeto Stephen, su padre y el resto de la comunidad japocanadiense masculma, 

la necesana femmización de estos hombres en tanto que victlmas no debe pasarse por alto72 Esta 

femimzación señala, precisamente, que el aspecto de género es fundamental mcluso al ser una 

herramIenta básica para convertir al Otro en víctIma inerme ":l silenCIosa, por lo qUe Insisto en una 

lectura del eplsodlO con Gower no sólo como una Imagen de opresión general, sino como un 

suceso donde el género es particularmente relevante y se une a la etmcidad para producIr el 

dIstanCIamiento entre madre e hija que es, a fin de cuentas, la causa pnmordlal de la búsqueda 

personal e histónca de Naomi 
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Como la mirada, el silencio está codificado en Obasan. Como ella misma, su presencia 

puede tener varias interpretaciones. Lo que en un momento es la aparente sumisión de Nesan, la 

madre de Naomi, y que puede leerse como una caracteristica étnico cultural de discrecIón y 

modestia, es también manifestación de seguridad, respeto y sabIduría. En la novela, estos 

elementos se asocian sobre todo con la(s) figura (s) matema(s), pues hay que tener en mente que 

pese al vacío que deja la ausencia de la madre -vaCÍo que, de modo paradójICO, no implica una 

desapanción actancial ni actoríal del personaje- su figura es de algún modo prolongada en la 

presencia de Obasan, silenciosa llladre sustituta cuya fulta de presencia vocal, pese a lo que 

pudiera creerse en una pnmera lectura, no es necesana ni completamente condenada por '..;'aomi. 

Los lssei muestran en su caractenzación dos tipos báSICOS de SIlencio Uno es la clara no 

verbalización, el otro es, curiosamente, el üso de la lengua w..atema. Se trata de dos tipos de 

"silencios" que se convierten en el legado de Naomi quien en tanto que personaje se dIstmgue por 

su aparente incapacIdad de comunicación lingüístIca, como señala Aunt Emily al recordarla como 

una niña silenciosa (l05), como se observa en el episodio con Rough Lock Bill (144, 145), Y 

como acepta la misma Naomi al reconocerse silenciosa, torpe, al negarse a hablar (224) y, al 

iniCIO, a desentrañar el pasado. Pero Naomi también es deposítaria de ese otro silencio, esa otra 

huella de pertenencia a una comunidad inmigrante, tal como se observa en su papel de narradora

traductora no sólo de acontecImientos, sino específicamente de palabras --desde expresIOnes como 

"'''en nen koron -lullaby, lullaby .. '" (14) hasta el motif central de '''Kodomo no tame For the 

sake ofthe chIldren . ,,, (21)-, así como en su consciente relación alienante con el idioOla de sus 

ancestros, el eua] de algún modo mtenta reconcIlIar con su propia experiencIa coudiana como 

puente humano ji heredera de tradiciones, como se ve mcluso, por ejemplo, en el pasaje en que 

con CIerto sarcasmo la lacomca voz narrativa de ~aomI da cuenta de las dificultades para hacer 

que sus alumnos/as pronunclen bIen su nombre (S-8) 

Esta relación con el lenguaje y en él mIsmo -a la que me refenré pOSlenormente al 

centrarme más en la función vocal de NaomI- particIpa detenmnantemente en la problemática 
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relación de Naomi con la madre ausente, e incluso con la figura materna presente. El silencIO que 

caracteriza a Nesan, silencio mismo que la rodea por petición propia en el secreto que exige 

mantener, es factor doblemente determinante de cultura y tradiciones añejas y en proceso de 

transformación. Pero este mlsmo silenclO compartido con Obasan adquiere otras dimensiones al 

transformarse en el silencio de la Hlhistoria y la trama, en lo que concierne al misterio que se 

anuncia desde el principio de la novela y que a través del estribillo "Kodomo no tame" aparecerá 

con suma frecuencia. Es un secreto en el que convergen -como en la madre misma- la histona 

personal y famillar de Naomi a través de la inexpllcable desapariclón de la madre, y la histona 

comunitaria de los japocanadienses y la nacional de Canadá, a través del vacío informatlvo en 

tomo a la polítlca de segregación de que fueron objeto los japocanadienses durante la Segunda 

Guerra Mundial y después de ésta. Silencio y secreto que corresponderá."1 a su contraparte en la 

experiencia de Naomi, es decir, al silencio y al secreto de sus encuentros sexuales con Gower 

No es coincldencia que a esta separación y silencios se agregue la pérdida del hogar y de 

la casa en un sentido literal y material concreto. La casa, identificada como el hogar, SitlO 

protector de producclón y reproducción como lo presenta Gastón Bachelard en La poénca del 

espaClO,73 se ve modificada nuevamente por su función "maternal" dentro de una 

conceptualización problematizada por el discurso mmigrante Y no sólo de inmigrantes, smo 

también de perseguidos que pasan a una vida nómada y privada del espaclo rantillar báslCO 

muchas veces asociado con el cuerpo. Casa y cuerpo, incluso en contextos gÓtlcos, particlpan en 

el Juego simbólico y significativo de pertenencia, identidad y protecclón, así como de amenaza, 

rnlsteno y violencia, entre muchas otras pOSIbilidades connotatIvas Dicen las editoras de 

Homemakmg. Women Wmers and /he Polines and Poe/les o/Home que 

The concepl ofhome, much like t,J.¡e concept of ¡dentzly, is a fertlÍe slte of contrad\ctlOlls 
demandmg constant renegotiation and reconstructIOll. Home is not always a comfortable 
place lo be, and [ .. ] home lS always a forro of coalition: between lhe mdiVldua! and the 
famlIy or cornmunity, betYveen belonging and exile, between home as utopian longing 



and home as memory, between home as safe haven and home as imprisonment or slte of 
vIOlen ce, and finally, between home as place and home as metaphor [ .. 1 
Home is therefore not an endpoint, but a constant movement towards or reconfiguration 
ofthe self in a place. If exile is to be m flight from, then home is to move towards. In the 
continuum of home and exile, if exile contains dislocation, isolation, and indlVidualism, 
then home incorporates connection, relocation, and community. 74 

De ahí la relevancia de imágenes tan claras como las de la fotografia de Naomi abrazada 

de las piernas de su madre, y también de las posteriores elaboracIones en que "the nft" y el 

silenCIO las separan y Naomi se asume como parásIto. De ahí tambIén la nnportancla de la 

silenclOsa unión madre-hlJ3 que pennite a ésta recIbir toda la seguridad, atencIón y proteccIón 

posIbles antes de que la madre se vaya y antes de que micie la movilización de su comunIdad 

ASImIsmo, la notoria corporeidad que llega a darse entre algunos personajes femenmos es 

significativa por sus pOSIbilidades en cua...'1to a la creaclón de ün hogar y de una relacIon 

reveladoramente matrilmeal. Si bien al principio Naomi señala la falta de expresIvidad afectiva de 

Obasan (11), sí relata varias veces escenas en que la conciencia del cuerpo propio y el de, en este 

caso, su abuela, apuntan a una mtimidad, seguridad y placer particulares, como cuando la 

protagonista debe ayudar a su ya enferma abuela a ir al baño, epIsodio que remite a uno muy 

anterior donde ambas comparten el baño en lo que se conVIerte en un momento de comunIón 

femenina 

1 squal slowly al the other end ofthe tubo 11l1s is sweet torture, ","lb Grandma 
happy and approvmg and enjoying t.he beat I cannot endure ¡ am more brave, more 
praiseworthy than Stepben. He will no! bathe with Grandma But ¡ wIll suffer endless 
indiginities oft.l,e flesh for the pleasure ofmy grandmother's pleasure 

VVhen the tub lS full, Grand..'1la hes do~'I1 on her back, her head up agamst the 
taps 

"Ah, such a good feeling," she murmurs. "Rest your shaulders fully under the 
water 

My body is extended beslde hers and she makes waves to cover my shoulders 
Once tbe body 1$ ful1y lmmersed, t.~ere lS 3 torpid peace. \Ve he in t.hlS state forever 

r 1 
e J 

"Look at thlS 1" Her vOlee is ftdl of cunosrty and amusement at tI1lS cleansmg and 
she makes mock enes of alarm al my dirtmess She rubs each of my fingers, my hands, 
arms, chest, beliy and abdomen, neck, back, buttocks, thighs, legs, ankles. the lmes 
behmd the ankles, lhe soles ofthe feet, between ¡he toes Then J soak agam, watchmg as 
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Grandma towels herselfthe same way. She rinses the cloth, makes another fist, and hands 
it to me. Although 1 use aH my strength to rub her back, it is no! really quIte hard enough 
1 know. Grandma however is content. 

[ ... J 
[ .. ] 
[ ... J 
The bathroom IS steaming and 1 am !anguid as I am hOlsted out, my body hmp 

and capable ofno objections. 1 am dressed in a nemakl, a sleeping garment ofpurple and 
white cotton which Grandma has sewn by hand. [ ... ] 1 am supreme!y safe in my nemaki, 
under the heavy bnght-coloured futon in my house 

The house in which we hve is in Marpole, a comfortable resldentlal district of 
Vancouver. Jt is more splendid than any house 1 have líved in since. Jt does nol bear 
remembering. None ofthis bears remembering. (48, 49) 

Aquí Naomi sigue siendo protegida por un entorno constituido por la figura materna, que se 

encama lIteralmente en el cuerpo de la abuela y se extiende a la cómoda casa de Vancouver que 

será a..~orad.a de distintos modos durante la novela. Es+:..a escena se repite ru~OS después contando 

con Obasan y Naomi como protagonistas: 

1 ron the water the way she prefers it, straight from the hol-water lap. lt's been a 
wl1!le since v/e bathed toge+.heí. Afterthis: perhaps she'il rest. Piece by piece she removes 
her layers of underclothes, rags held together with safety pins. [ .. J She is small and 
naked and bent in the bathroom, the skin ofher buttocks loose and droopmg in a fold. 

"Aah," she exhales deepJy In a half groan as she sÍnks mto the hot water and 
clases her eyes. 

1 rtlb u~e washdoth Qver ner legs and feet, the t.hin purple veins a scribbled maz8, 
a skin map, her thick toenails, ancient rock formations. 1 am reminded of long-extinct 
volcanoes, the crust and rivulets of lava scars, criss-crossing down the bony hillside. 
Naked as prehistory, we he together, the steam from the bath heavily mistmg the room 
(78) 

Esta es una variante de la nusma escena pero con Obasan como ca-protagonista y en lo que ya 

constItuye una inversión de papeles, pues "laomi es quien cuida y atiende a su tia. Las manas que 

se caracterizaron por antes atender a Naoml con sus cUidados ahora reciben cuidados semejantes 

en lo que se erige como una expresión del procese general de maduracJón actcna~ y vocal de 

Naoml. La unión corporal de los personajes femenmos y la comodidad del hogar y la casa son 

aspectos que partiCipan en la construccIón de ambJentes caSi idilicos de comunicaCIón y 
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seguridad plenas dentro del silencio mismo. La caida de este paraíso se inaugurará con el episodio 

sexual con Gower, al que seguirá la serie de desplazamJentos y destItuciones espaciales de las que 

será objeto la familia. En sentidos literal y figurado, madre y casa se perderán caSI al mIsmo 

tIempo y serán parcial e incompletamente sustItuidas por las madres sustitutas de NaomI y otras 

casas que poco tendrán que ver con la visIón idílica del hogar primero· "In Slocan, several 

families lived in an abandoned bnnk-house a1: an old silver mme. Our own house was JUst a two

roomed log hut at the base ofthe monntain. It was shabby and saggmg and overgrown wlth weeds 

when we first saw it on that spring day in 1942" (118) 

Reforzando la matrilinealidad de la recuperación del pasado y del sIlencio, es notono el 

hecho de que Stephen, la contraparte masculina y generaCIOnal de Naomi, se encuentra sIempre 

alejado de! contacto corporal y también rechaza los cuidados que cuentan con una clara marca de 

etnicidad. Un ejemplo son los pasajes referentes a la comIda en los que se aclara que el hermano 

de Naoml lleva -porque así lo pide y casi exige-- sandwiches de crema de cacahuate a la escuela 

mientras que Naomi sigue llevando bolitas de arroz para el almuerzo. De igual modo, qUIen 

realmente nunca vuelve a la casa familIar primera -a sus restos o su avatar final figurado en la 

casa de Obasan y del tio Isamu- es Stephen, pues buscará apartarse lo w..ás pOSIble de todo lo que 

pueda considerarse japonés y optará por una vida en otro lenguaje, el lenguaje musical reclb!do 

del padre, y leJOS de la costa occidental de Canadá 

De modo UI1 tanto distinto, tanto el padre como el tia de Naomi aparecen como figuras 

más bien penféricas de la narraCIón. Aunque la alternancia de la presencIa y la ausencia del 

padre, que culmine con su muerte por tuberculosis en llii campo, lo conVIerte en lii10 de los 

fantasmas, por decirlo de algún modo, que rondan a Naoml en su vida pasada como niña y 

presente como adulta, la figura del padre no representa ningún mIsterio no resuelto 

Perfectamente explicable dentro de la conocida hlstona famibar de p~lvaclón, despOJO, 

dlscrimmación y opreSIón, la ausenCia del padre no constItuye uno de los yaCIOS mf0n11atlvos e 

histÓrICOS que han afectado a Naoml y que ésta va llenando durante la novela Sm embargo, un 



57 

punto importante en que ambos personajes convergen es -como se señaló al hablar del episodIO 

en que Stephen es agredido por sus compañeros de escuela- en su cultural y narrativamente 

necesaria presentación "femenina", que los caracteriza como sitlos receptores de la opresión. Así, 

no es coincidencia que padre e hija son atacados en su "feminización" por el nusmo símbolo del 

carácter doble, en tanto que falso, de Canadá: Old Man Gower (69). Por otra parte está el tío 

lsamu, en ocasiones llamado tío Sam en 10 que refleja no necesariamente una asimIlación a la 

población canadiense, pero sí un anhelo de nueva pertenencIa e integracIón lingüístIca que abarca 

la Identidad representada por el nombre mIsmo. 

El tío Isamu se alinea con los personajes que se distrnguen por su s¡]encIO y por la 

aparente aceptación de su despOJO que corresponde, irómcamente, a su gratitud a la naCIón 

canadiense. ¡ss€? al igual que Obasan y la nladre de Nacmi, comparte el secrete de esta úruma y 

ayuda a perpetuar el vacío infonnativo, la página en blanco en la relación agónica entre madre e 

hIJa, a bloquear el puente que une la historia extenor de la explosión atómica con la hIstona 

familIar y personal de la desaparición defmitiva de la madre. Colaborador bien intencionado en la 

reproduccIón de un silencio tradiCIOnal, familiar e hIstórico caracterizado por su sobreproteccIón 

y lo que algunos consIderan el lastre que al pnnclpio impide la maduraCIón de Naomi, el tío 

lsamu es conocido por hornear Wl pan caSI unposible de comer y duro como piedra, como esa 

inercIa que petnfica la palabra y la conVIerte en piedra mdIgenble o que no se abre para ofrecer 

su sigmficado: "The word is stone. [ .. JI hate!he stIllness 1 hate!he stone. ! hate the sealed vault 

wi!h its c01d icon. [ ] Unless !he stone bursts with telling, unless !he seed flowers with speech, 

there is in my Efe no hvmg word. The sound 1 hear 15 only sound" (Sil! número de págma) 

La narración de Naomi contiene distintas verSIOnes del SIlencIO familIar Aparece 

figuradamente como una de las caracteristicas de los personajes ya mencionados y como el hueco 

infonnativo que da ongen y guia el desarrollo de la narracIón Este hueco funCIOna tambIén al 

nIvel de la enunCIacIón y de la estnIctura narratIva. Al no ser llenado SInO hasta el final, el vacio 

de infonnac¡ón, este sIlencio, produce parte de la tensIón traducida en suspenso que dará contmuo 
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impulso a la narración-búsqueda de ]';aomi. Irónicamente, hasta cierto punto la lectura no es 

necesanamente guiada hacia el descubnmiento de un secreto ni a un momento de revelación 

epifánica (aunque sí aparezcan al final), sino hacia una simple explIcación que dé cuenta de la 

ausencia materna. Deliberadamente postergada por el tío Isamu y Obasan, la revelación familiar e 

histónca llega al final no sólo a través de la carta de la abuela, sino también de la presencia 

mediadora de Emily y el milllstro religioso Nayakama, vehículos de la palabra, con lo que se 

resuelve la elipsis infomlatJva general de la novela que es sustentada por ese "Kodomo no tame" 

cuya función es recordar a la lectora que hay algo que no se está dIciendo y que afecta a "laomI 

--e incluso a Stephen- como personaje y a la lectora como receptora de la narraCIón de ésta 

De modo extraño, la contraparte de ese silencio que se extiende a Naomí se encuentra en 

una narración apresurar!:::! estiiist!ca y estructurahl1ente. A veces lacónica y sustanclalmente 

poética, la voz narrativa da cuenta de los sucesos y recuerdos a través de oraciones en muchas 

ocaSlOnes cortas que corresponden a breves capítulos y entonces crean un efecto episódico y de 

recuerdos a veces reveladores, con frecuencia fragmentados. Estos intentan arrojar luz sobre algo 

oculto, pues hay que recordar que no sólo es Nesan lo que se recuerda, SIDO tambIén toda la 

expenencia de la dlscrunmaClón de que fueron objeto los japocanadIenses. 

En esa narración que micla entrecortada y vertigmosa la protagonista parece hmf del 

pasado, la tradición y el mismo secreto encubierto Sin embargo, una vez que Naomi acepta su 

papel de narradoraihistonadora, el ritmo de su narraclón fluye con más lentitud y contiene más 

elaboraciones, por 1m lado, y permite la mtromisión de otras voces, por otro. Podría decirse que 

en un pnI1ciplO ?'~acrrl1 busca escapar del silencIo que la rodea en tanto que la limita como adulto 

al impedirle conocer la totahdad de su historia. Así, tan pronto Naomi [eClbe los papeles de 

Emily, mcluso qUIzá tan pronto iniCIa la novela con la narradora ya asumiendo su posicIón como 

tal, 'Naoml se embarca en una aventura con y en el lenguaJe 

Dentro de este dar cuenta de su búsqueda, l\aomi se presenta SIempre como traductora de 

instancias culturales. En 10 que constituye una conciencla narrativa de estar contando algo 
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culturalmente específico a un público que quizá no comparte costumbres, tradiciones y lenguaje, 

la voz narrativa suele mostrarse como parte de dos mundos en tanto que conoce el SIgnificado de 

las palabras en japonés pero las traduce para el público lego. De esta manera se traduce no sólo el 

estribillo que recorre toda la novela y apunta a la información oculta, smo toda una sene de 

expresIones idlOsincráticas y nacionales y otras tantas que corresponden a objetos japoneses 

tradICIonales. 

"Nen nen koron -lul!aby, lullaby ... "(14) 

! am dressed in a nemaki, a sleeping garment of purple and whlte cotton which Granma 
has sewn by hand. lt has rectangular envelope-shaped sleeves with openmgs al tbe 
armpits and two ties meeting m a bow at tbe back 1 am supremely safe m my nemakI, 
under tbe heavy bright-coloured futon in my house. (49) 

Mother' s voice is yasasru, soft and tender in the d¡mmmg daylight She IS altogether 
yasashi. She IS singing a kindergarten song to entice me to join m (51) 

"Yoku kl ga tsuku ne," GranIlla responds It is a statement in appreciatlOl1 of 
sensltlVity and appropriate gestures. (56) 

"'.Ah, Joto, joto," Na..1(ayama-sensei says reJoinmg US~ "excelienL excelient.~' (119) 

"Itsuka -mata itsuka," he says rubbing my back "Someday, someday we will go 
back "(201) 

Sin embargo, no siempre el puente que de este modo tIende Naomi va en direCCIón al receptor no 

japonés. Oraciones como "'Let us rest now, Obasan,' 1 say once more. 'You must be tired. Mo 

nemasho" (16) señalan el uso de la misma estrategia pero en dirección opuesta Naomi, desde su 

pOSición con una asimilación hnguistIca ya dada, no sólo traduce las expresiones japonesas de sus 

tíos para la lectora potencial, también traduce sus expreSIOnes del mglés al Japonés para 

corroborar la partlcIpacIón v entendinl1ento de sus tíos, en este caso Obasan. Como ocurre con el 

título mismo de la novela, el hecho de que las palabras no estén recogidas en ideogramas 

japoneses smo en su traslaCIón fonétIca al inglés, habla ya de la SImbIosis cultu;-al que se está 

dando en la generación que corresponde a l\aomL Y aquí vale la pena recordar mciuso los Juegos 
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de palabras que a partir del fenómeno fonético crean Stephen y Naomi, juegos en que se enfatiza 

el grado en que Obasan e Isamu se encuentran alienados del país y la cultura que supuestamente 

los acoge. 

[Stephen] called margarine "Alberta", since Dncle pronounced Alberta "aru bata", which 
in om Japanese English means "fue butter that there is" "Try sorne Alberta on it." 

"No ten kyou," 1 said irrrtably. (13) 

Este mismo punto, al que se agrega el hecho de que Naomi no sabe leer el japonés (45), apunta 

igualmente a la transformación que existe ya en los sansei y también se relaciona con el chma de 

temor y cuidado que aparecerá después en uno de tantos momentos retrospectlvos: "Sorne of the 

children attend Japanese language classes but 1 hear Obasan and Vnele whispering that it IS 

unwise to have us go. The RCMP, fuey are saying, are always looking for signs of disloyalty to 

Canada" (138). Así, se corrobora la Importancia de la lengua en tanto que productora y 

reproductora de identidad -se nace en la lengua, diría Heldegger- y como arena de lucha política 

y definIción nacional. Sm embargo, así como en 10 referente a la casa, el cuerpo y lo 

específicamente japonés, los dos hermanos sansei tienen una relación distinta con la lengua a 

partIr de su grado de aceptación o rechazo de las raíces culturales, e incluso de su gradual 

aSÍmlÍaclón de 1a historia vivida. 75 

"We had sorne good times," Aunt Emily says. "Do you remember al aH, Norn¡7 
y ou were so lrttle." 

"Fubuk¡ hodo, chika yon soe ba, ata"taka shi," Vnele responds in mock formalIty 
"WhazzaC' Stephen asks. 
It's a haiku, a seventeen-syllable word picture 
Stephen [ . 1 is always tmcomfortabíe when anything IS "too Japanese'·. 
Aunt Enuly works the translatlOn, ber voice risrng aboye the rattle ofthe truck as 

we hit the grave] road constructíon and a detour on Highway 3 "As fue storrn rages . 
om drawing closer. . keeps us warm " (217) 

De tal modo, aun en el nivel de la lengua se corrobora la matnlmea!idad del reSIduo de 

raices culturales, el hecho de que es la madre -y por extensión, la figura femenma- la que 
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conserva los lazos con la lengua materna y la madre patna a través de ese constructo sociocultural 

que es la carga simbóhca y de significado que lleva a cuestas la imagen de la madre inmigrante. 

Así cerno es obvio que Stephen carece ya de raíces que le den estabilidad e identidad, se enfatiza 

que Emily, también nacida en Canadá y agente de la recuperación histórica, pese a parecer 

alejada de los estereotipos culturales de feminidad y como vocera del cambio y la reivmdicaclón 

de derechos, tambien cuenta con un sustrato japonés como parte de su trasfondo y legado cultural 

La lengua se revela entonces cerno vehículo y depositano de hlstona e IdentIdad a nIveles 

personal, familIar, cemumtario, nacional De ahi la Importancia que se da en la narraCIón a 

palabras aisladas, expresiones, e incluso a los nombres mismos, como se observa en la atención 

que presta Naomi a su propio nombre no sólo al ser dicho erróneamente por sus alumnos, SinO 

tambIén al surgir en dlmmutivo de lablos de Errü.ly y Stephen. 

Aparte del silencio, uno de los motivos recurrentes más pertmentes para mi lectura de 

Obasan es el valor otorgado a la palabra impresa. No es solamente acudir al uso y autoridad de la 

palabra sancionados a partir dellogos, sino que se trata de una conciencia específica -casi étnica, 

cultural y ex-céntricamente localizada- del valor y necesidad de la posibihdad de expresarse y 

comunicar lmguísticamentes a través de ia oralIdad y de la palabra escrita e impresa En este 

aspecto que constituye la textura de Kunsílerroman misma de la novela, Naomi se enfrenta a la 

necesidad de hablar en una mezcla de sonidos y sIlencios que da valIdez a ambos medIOS de 

expreSión, y también se enfrenta a la exhortaCión a escribir. 

Rough Lock BIlI hace evidente la necesidad de hablar y de escribIr cuando conoce a una 

~a01nj nlña sumIda en el silenclO ya qmen haCe declI su nombre y escribirlo en 12 arena (144) 

Comcidentemente, Rough Lock BIII, indígena natIVO, es una figura masculma que literalmente 

rescata a "'aomi, la hace hablar, y enriquece su vlslón del mundo de mmorias al relatarle la 

fundación de Slocan y compartlT Con ella el verdadero ongen de la palabra (l46} l\slmlsmo. una 

de las exhortaCIOnes de Emily a "'aoml es que reconozca el poder de la palabra escnta 
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"The power of print," Aunt Emily interrupted. "The power of govemment, Noml 
Power. See how palpable it iso They took away fue land, fue siores, the businesses, the 
boats, the houses -everything. Broke up our families, told us who we could see, where 
we could live, what we could do, what time we could leave OUT houses, censored our 
letters, exiled us for no crime. Theytook our livelihood-------" (36) 

A esta descripción del poder de la palabra impresa y su potenCIal subyugador 

corresponde la contraparte de esa exhortación inicial de Emily para que Naoml recuerde y registre 

"su visión". Por otra parte, tambIén se alude a la falta de marcas incluso geográficas que señalen 

la hIstoria VIvida' 

We looked for!he evidence of our havmg been in Bayfarrn [ .. ]. Tashme [ . 
also rose ovemight, fourteen miles frOID Hope, and as quickly disappeared. Where on the 
map or on fue road was there any sign? Not a mark was left. All OUT huts had been 
removed long before and ilie forest had returned to take over t!.¡e clearings Whar 
remained tbe same was the smell of pine and cedaL (117) 

Así es como 20 años después del periodo de mternment, la fumIlia -inclUIda EmJJy y, de hecho, 

por petICIón de la misma- vuelve a British Columbia para un desencuentro ante la ausencia de 

vestigios concretos de lo ocurrido, lo cual es una mamfestaclón más de una desapariCIón y 

sllenciamiento deliberados de la historia PreClsamente es a la luz de estos incidentes que ei 

epilogo final es tan revelador y adquiere importancia como segl..Ll1eb conclusión de la novela Güa 

de sus funciones es que, en tanto que memorándum oficial y texto escrito que SIgue la tradición 

de documentos autoritarios, reconoce la experiencia japocalladiense y la señala publicamente. 

Esta preocupación por la palabra y su uso tambIén se extIende a su función más básica, la 

capacidad de nombrar. lne de los puntos recurrentes en la novela es ia presentación de los 

nombres -propios y comunes- como SitIOS de negociación de significados y tradIciones. como 

ocurre en la mencionada dmánuca de Naoml y Stephen concernIente a la pronunCIaCIón de sus 

tíos y en las escenas en que Naoml debe enseñar a pronunCIar su nombre o escucha a algUIen 

como Mr Barker pronunciar mal su apellIdo. La trascendencIa socIOcultural y política de este 

fenómeno es señalada por su sarcástica presentación dentro del slstema literano que forma la 
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narración de la protagomsta, quien consciente de la importancia del nombre, elabora sobre los 

incidentes sabiéndose partícipe de ellos desde una ubicación de Otredad que señala su rrúsma 

diferencIa: ""Jone ofus, [Aunt Emily] said, escaped lhe naming. We were defined and identlfied 

bylhe way we were seen" (118). Al igual que los nombres y su valor, hay signos que también se 

convierten en sitios textuales revisados y politizados, tales como la señal de la "V" evocada en la 

nueva y desvencijada casa a la que se muda la familIa. Expresión compartida con la lectora y con 

claro significado dentro del mundo diegétIco mismo C' A 'V' for \1ctory" 121), es transformada al 

convertirse en el resumen descriptIvo de "The mortar between lhe logs is crumbling and lhe porch 

rocf dlVes down ID lhe middle" (J 21). Así, el SIgnO de "victona" se conV1erte en significante de 

opresión, decadencia y abandono, enfatizado por su posterior aparición Irómca cuando Stephen 

hace la señal de la VIctoria para celebrar la V!ctona de los aliados en la guerra (l ó8) Y cuando 

Naoml describe la boca de la nueva señora Barker como una V (222). 

La diada de las tias se convierte en encamación y figuración actorial de la polarización 

si1encJO-palabra. Del mismo modo, presenta el diálogo silencio/vacío o secreto-palabralblstoria, 

aunque no precisamente dentro de un bmansmo estncto al que parecería apuntar tal dicotomía. Si 

el silenciO está codificado y en su manifestación protectora, por idílica que sea ésta, apunta a la 

"mfaIltihzación" de Naoffil en tanto que llega a impedir su crecimiento y la adqulsición de una 

conciencia histórico-familiar, o quizá una conciencia de qué tanto lo histónco se intersecta con lo 

familiar. La lengua y la permanencia del conocimiento que ofrece la palabra escnta tampoco 

pueden conslderarse como panaceas ni se prestan a una interpretación única ni univoca Es 

necesano señalar que aunque en un pnnler mvel la palabra parece eriguse como el SItiO por 

excelencia de la construcción de la historia, la novela también subraya la mteracclón palabra

silencio como manera de comulúcar -además, el slienclo tIene en si mIsmo la capacIdad cas] 

oximorómca de nombrar y de albergar la historia mientras que la palabra es al mismo tIempo 

opuesto y complemento del silenCIO al mostrar la hIstoria a la que no se le ha prestado atenclOn- y 

la relación palabra-mentira como modo de escribir hIstoria Del mIsmo modo, es la relación entre 
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ambos polos -palabra y silencio- la que sienta las bases no sólo de la creación y narración de la 

histona de Naomi y su fanulia, sino que también dicta la estructura y recurSOS narrativos usados 

donde se presenta una multiplicidad de voces que introducen lo dialógico en el anteriormente 

autoritario discurso hIstÓriCO. 

Es a partir de la muerte del tío lsamu y la entrega de un paquete de documentos de Aun! 

EmIly -entrega realizada significativamente por Obasan, aparentemente portadora del sIlencio y 

la tradiCIón japoneses- que Naoml empieza a tener una VIsión más comprensiva de las actIVIdades 

de Emily y acepta la exhortación a convertlTse en recopiladora e hIstonadora del pasado" Asi 

como es claro que la develación de mistenos y esclarecimiento de acontecim1entos se realiza a 

través de una línea materna o al menos de mujeres ("To travel with confidence down t..'1is route 

the EllOS! rehable n13p 1 am given is t.lte examp]e of my mother's a..'1d Grandma's alert culd 

accurate knowíng" 56; véase también p 48), también es evidente que en un pnmer momento la 

polarización silenCIo-palabra se encama en otra unidad dicotómica· Obasan y Aun! Emily No es 

comcidencla que "Obasan", la palabra japonesa que también da título a la novelan, en un sentido 

estncto puede designar tanto a Obasan, el personaje, como a Aunt Emily, formando entonces una 

wudad a partir de dos polos aparentemente opuestos. 78 

En esa posible identificación basada en su relaCIón maternal con Naomi, Nesan y Obasan 

-al igual que el resto de la comul1ldad primordJalmente Issel a la que ambas pertenecen

comparten precisamente el silenclO. Por su parte, la capacidad no sólo de articular verbalmente 

expenencias, síno también de darles permanenCl2 mediante la palabra escnta, corresponde a Aunt 

Eml1y_ descnta por el tío Isamu como alejada del ideal de la mUjer Japonesa· ""~ot hke woman,' 

Lincle said as he sal al the table and watcned her workmg. 'Like tha! there Can be no 111arriage '" 

(36) Sl Nesan es el hueco en la hIstoria, la madre ausente cuya búsqueda cas] elegíaca emprende 

mdirectamente ~aomi, Obasan es la encamación ji contmuaCIón del sIlencIO tradiclOnal )' del 

1111puesto por Nesan. y Emily es la voz, la palabra, el actIv1smo, la memoria, la hIstoriadora. En 

una mezcla de act1vidad politica, trabajO por su comumdad y emisaria veterotestamentana, Emily 



65 

emplea uno de los intertextos más reveladores de la novela, los textos bíblIcos, para exhortar a su 

sobrina a conocer la historia, dIscernirla, reconciliarse con ella y darle permanencia: 

"Write the vlsion and make it plain l-'.abakkuk 2:2." 
Dear Aunt Ero is crusading stil!. In seven canonical words, she exhorts, caJoJes, 

coromands sameone -herself? meL to carry on the fight, to be a credit to the family, to 
strive onwards to the goal. She's the one with the visiono She believes in the Nlsel, seemg 
them as networks and streamers oflight dottmg the country. For my part, 1 can only see a 
dark field with Aunt Emily beammg her flashlight to where the rest of us crouch and 
hide, OUT eyes downcast as we seek the safety of invislbility (31, 32) 

Esto se convierte en un proceso que dará por resultado la novela misma en su pnmer nivel 

narraUvo que corresponde a la narración y búsqueda de Naomi formada por una serie de voces y 

fuentes textuales. 

"The past is the future" (42) Y el conocimiento y reconciliación con la hIstoria como 

modo de adquirir presencia y sallar del pasado son fundamentales en la visIón que Emily tiene de 

éste y de las relaCIOnes entre la comunidad, los textos y ¡a(s) hlstoria(s) que vienen a corregir 

historias Impuestas y creadas-creidas, como las producídas por los discursos hegemónIcos y 

fumlhares que intentan acallar el pasado. Esto ocurre con esos otros tlpos de textos que se 

presentan en la novela, como son las fotografias y los cuentos y canciones en los que se educa 

Naoml. Es Importante ver que "The woman in the plcture is frall and shy and the child is equally 

shy, wlable to lift her head. Only fragments relate me to them now, to this young woman, my 

mother, and me, her infunt daughter Parts of a house. Segments of stories" (53) Así, al inIciar su 

búsqueda y reconocImiento a través de los textos que están a su alcance -cartas, dianos, recortes 

de penódlco, fotografías, recuerdos, sueños- queda asentada la naturaleza fragmentana de la 

memona, los textos y la (re)construcclón histónca de los eventos y se recrea un proceso de 

hIstorizaclón a través de fragmentos, COlncídentemente a la mVÍtaclón de Emilv a recuperar la , " 

historia ("'You have to remember,' Aunt Emily said -You are your llIstory lf )'OU cut any of 1t 

oft'you're an amputee Don't denythe pasto Remember everythmg Ifyou're brtter, be bmer Cry 
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it out! Scream l. Denial is gangrene. Look at you, Nomi, shuffling back and forth between Cecil 

and Granton, unable eiíherto go or stay in the world with even a semblance of grace or ease"· 49, 

50) sigue la tardía respuesta -pues la exhortación citada es parte del pasado reciente que recuerda 

Naomi en el proceso iniciado por la muerte del tío Isamu y, sobre todo, por la entrega de [os 

documentos que realizó Obasan donde se observa que la palabra y el silencIo son depositanos de 

la historia- que toma como punto de partida precisamente la casa: "All nght, Aunt EmIly, all 

right l The house lhen -the house, if 1 must remember 1t today, was large and beautiful lt's stlll 

lhere on West 64" Avenue in Vancouver. Phone Langara 0938-R" (50). 

La historia empieza entonces a reconstruirse a partir del nivel [amihar y con la 

interseccIón de documentos tales como cartas, diarios e incluso fotografias y recortes de 

periódicos, que completaI1 la explicacIón de lo sucedido a la famdia y, eil último momento, a ja 

madre y a la comunidad. En esta reconstrucción el surgimIento de la voz de Naoml no debe darse 

por sentado. El hecho de que sea lma narradora homodiegética tiene senas imp hcaciones en lo 

que concierne a su posición ante lo narrado y en Jo que para gran parte de la critica constItuye su 

devenir como artista e historiadora dentro de un Künstlerroman, donde puede apltcarse la 

aseveraCIón de ~vfarta MoreBo-Frosen de que ;' .. la bIOgrafía provee el úmco espaCIO discursivo 

en que los SUjetos sociales devienen hIstÓriCOS!'. 79 

En pnmer lugar, la narrac1ón de Naomi puede considerarse una autobiografia, lo cual no 

está necesariamente reñIdo con el título de la novela, que parecería mdicar a otro personaje como 

el protagomsta del mundo dIegétlco.80 Pero esta autobiografia, asi como la interacción de hIstonas 

personal, familiar y nacIonal donde l~ Pllstona -como se le consideraba antes- se convierte en 

vivencla personal, cumple la doble funCIón de recuperar y escnbir parte de la vida de 1\aoml, a la 

vez que aspIra a convertHse en memona y crómca de hechos históncamente acontecIdos 

Mediante este estatus doble de la narraclón se subvierte aquel comentano de EmIle Benvenlste de 

que" . mdeed the histonan cannO! use lhe T or lhe presen! tense without passmg mto his present 

instan ce of discourse""' en el que se enfatIzaba la dIstancia temporal, vivenclal , cogmttva que 
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debia haber entre sujeto y objeto para que pudiera considerarse que se trataba de un objeto de 

estudio hlstórzco. En Obasan, lo histórico también alcanza a la primera persona en su presente 

mIsmo. 

Precisamente uno de los propósitos de esta presentación de la hlstoria es umrla a la 

autoblOgrafia y pasar al presente del discurso para poder actualIzar la hIstoria, acercarla a la 

protagomsta y ayudarla a convertlTse en puente generacional e histónco que dé presencla, 

reconocimiento y rango histórico a los sucesos. La transgresión al principlo de escritura hístónca 

que presenta Benveniste no es gratuita, pues señala la relativízación de la hlstona, por un lado, y 

por otro inslste en el estatus hlstóriCO de una narración relatlvizada, de modo que se denuncla el 

autontarismo de un aparente obJetiVJsmo y unificación del discurso histórico, a la veZ que el 

indivIduo "común" deviene sujeto y agente histórico así como creador de un registro h!SIÓr!CO 

A partir de su constltución autobiográfica, la narración de Naomi slgue tres lineas 

temporalmente distintas aunque su función y conte111do siempre convergen en lo que respecta a su 

presenCla como elementos que conducirán a la revelación final y al papel de Naoml como 

narradora e historiadora de su colectividad. Naomi, en su doble función actorial y vocal, 

const1tuye el vehículo para la presentación e i.~teracclón de los vanos niveles textuaies, ias líneas 

de narraclón temporalmente distintas que ya menCIOné, en las que se funden proplamente la 

narración personal y el dlscurso histónco 

La pnmera línea corresponde al duelo a partir de la muerte del tio, nivel que abarcará los 

demás en la búsqueda textual de l'iaomi. Constituye un marco cronológico que en cierta medlda 

apunta a lilla linealidad histórica dentro del contexto persona! y famihar. Se trata de un presente 

en que la narradora homodiegétlca liega a 1.m punto de encuentro y reconciliaclOn con sus prop1os 

recuerdos enterrados en el pasado que no se quiere nombrar, y con los textos y VJslón de Emily 

que fueron rechazados antes y que, inSlsto~ confonnan las otras dos líneas de narraClOn Es en ese 

presente donde "Iaomi ofrece un panorama pastenor a lo que algunos han dado en llamar "el 

holocausto canadiense" de la guerra y la posguerra, momentos donde la narradora ofrece la 
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escena de las incómodas condolencias ofrecidas por los Barker y sutilmente activa las(s) 

historía(s) tejidas en y por los otros niveles narratlvos al recordar un detalle desagradable en su 

amistad con Penny Barker (222). üna oración como "She is remarkably like the other Mrs. 

Barker whom 1 was never able to approach" (222) introduce el tema de la discriminación y el 

recuerdo del incidente en casa de Penny sin abundar en los detalles y trascendencia de un 

episodio ya narrado y sobre cuya base se asienta. 

La segunda línea corresponde a los recuerdos de la narradora-protagonis'ta en su mtento 

por reconstruir su propia histona y que implican saltos temporales, ehpsls, pausas, analepsis y 

prolepsis que hacen de sus recuerdos mismos un todc fragmentado pese a que Slguen una línea 

trazada a partir de cierta cronología. La tercera linea abarca la serie de documentos y páginas del 

diario de Emily, que proporcionan el puente con lo que ocurría en el extenor, muchas Veces en 

los mismos momentos que Naomi recorre en su historia personal. 

Este upo de entrecruzamientos de líneas temporales a partir de recuerdos, alusiones, 

evocaClOnes, habla de una fragmentación temporal de la experiencia a partir de las analepsls y 

prolepsls que presenta el primer mvel narratlvo gracias a la eXlstencla de los otros niveles, que 

ofrecen la explicación de los incidentes a los que se hace alusión. Asi, los otros dos niveles 

vienen a Henar todo hueco existente en la línea principal de la narración, de modo que es sólo 

mediante el cruce de distintas lineas y fragmentos que se constituye una hlstona alternatlva que 

juega con los prrncipios de coherencia y consistencia aparentemente deseables en una narraclón 

hlstórica cualquiera, y con la disrupción de este orden mismo desde lo que puede constltUlr una 

perspectiva posmodema a Ja vez que legitImadora de la experiencia de grupos ex-centncos Estos 

tres niveles ofrecen una dlscontinUldad temporal e histórica que producmi una contInUIdad 

general en la novela tras haber llenado, mcluso en el aspecto de la temporalidad, huecos de 

amblguedad e mformatlvoS 

A esta funCIón de las narraCIOnes que abarca y vehicula !\Taom1 se agrega otra línea un 

tanto mas desdlbujada, la del reglstro hlstÓriCO afielal. Esta es aC!lvada o evocada sobre todo 
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mediante la alusión directa a personajes histórico-políticos, instituciones, organismos, e incluso 

mediante la aparición de recortes periodístlCOS que permiten ver que al mlsmo tiempo que ocurren 

las historias registradas por Naomi y Ernily Y el silencio de Obasan, el discurso histórico y 

político oficiales corrian paralelos y creaban realidades distintas a las que pueden reconstnur los 

personajes. Esto implica una estructura fragmentada a partir de los recuerdos y de la intersección 

de los niveles narrativos y lineas de narración, de modo que hay un constante ir y venrr del 

presente al pasado remoto -la vida de la familla, lo registrado por Emily- e rnmediato -los 

encuentros de Naomi prrncipalmente con Emily años después de ocurrida la catástrofe--. Se trata 

de un ir y venir narrativo y temporal al que hace eco la movilidad y constante moviJ¡zación de la 

familia, movimientos ambos que reflejan también la acción y el desplazamiento implícltos y 

necesarios en la búsqueda de Naomi. 

En la (re)construcción de las histonas personal y comunitana las otras dos lineas y 

niveles narrativos permiten i.l1troducir un dialogismo en la novela. A través de los recuerdos 

personales, Naomi va haciendo presente un pasado relegado que se manifiesta a partir de sus 

propias experienc13s personales y que es completado por los documentos guardados por Emily. 

De este modo la historia, en sentidos histénco y IlarratlVc, se forma a partir de la intersección de 

lo personal y 10 públIco, en 10 que da por resultado una reconstitución y reviSión de la tradiCional 

dicotomía privado/público, y donde un discurso vahda al otro y viceversa, de modo que mnguno 

adquiere preeminencia El duelo de Naomi en el presente incluye sus recuerdos y también el 

momento en que Obasan le entrega los documentos de Emi]y y su ulterior lectura El segundo 

nivel; el de los recuerdos de ?\aomi, abarca el pasado remoto de su infanCIa con escenas idílIcas 

del hogar y la posterior caída de] paraíso -mc]uso el paraíso de la confianza en el país de 

adopción- a una vida de inseguridad y opresIón, así como un pasado más cercano en que Naomi 

reCIbe las lecciones de conclencia y actiV1smo polítlcos de EmJ!y. cuando los documentos que 

Naomi lee en el presente se mencionan 
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Es este nivel el que, al usar la convergencia de perspectivas infantil y adulta de Naomi, 

llega a producir una visión irómca de los acontecimientos y una relectura de las distintas 

instancias de intertextuahdad que van formando otra dimensión de su relación con el pasado 

histórico reconocido. Este funciona alternadamente como marco, trasfondo e incluso como 

inadvertido centro de la narración de la protagonista. El discurso histórico participa de 

dimensiones extra e intertextuales muchas veces a través de lo que llamo un código mimético

hlstónco, esa adherencia a una forma aparentemente realista de (re)presentar y (re)constrUlr 

mundos en el ámbito textual-literario, de manera que puede decirse que el efecto mImétIco e 

histórico de la narración se construye mediante el uso de códigos de realidad e historia 

Esta historicidad se crea a partir de dos nIveles, uno en el que se cuentan las ubIcaCIOnes 

espacio-temporales, los nombres y las descripciones, otro que h'1cluye unidades de significado y 

referenclalidad más grandes como descripciones de actIvidades, costumbres, episodios y 

momentos claramente históncos. En ambos niveles, sus elementos ayudan a establecer una 

relación entre el mundo diegétIco del texto y el extradJegético a partir del cual la lectora actIva el 

proceso de reconocimiento de mundo yempatia. 

E! primer nivel, como dije, abarca unídades báSIcas de ubIcacIón espacio-temporal, 

descripciOnes de lugares y nombres, píeserr'"t.ados con CIerta adherencia a un c&hgo mimétÍco y a 

la representacIón de espacIOs extradiegéticos, de modo que los lugares nombrados y descntos en 

las novelas pueden remitIr a posibles correspondencias en el mundo extradlegétlCo que, no 

obstante, SIempre se hallan enmarcadas en el fenómeno no transparente de la mimesIs. El 

recuerdo ji recuento de! pasado es marcado plli"1tualmente por el uso de fechas y lugares exactos 

Recurso inaugurado desde aquel "9:05 p.m. August 9, 1972" al que sigue "We come here once 

every year around Úus time, lincle and 1 This spot 15 half a miJe from the Barkers' farm and 

seven mIles from tbe village of Gra.'1ton where we finaily moved In 1951" (l), crea una IlUSIón de 

realIdad medIante su preciSIón al señalar con exactitud la ublcac1ón espaclO-temporal de los 

sucesos narrados, como en 
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1945. Lethbridge, Alberta. A city. (190) 

It's still there on West 64 th Avenue ID Vancouver. Phone Langara 0938-R (50) 

lt's a warrn blue day in lune 1943, a month after we first attend school m Slocan. (139) 

Esta exactitud al señalar las coordenadas espacio-temporales también remIten a la nOCIón del 

cronotopo, aquí específicamente a partIr de la utilización de tIempos y espacios que pretenden ser 

considerados reales e históricos y que se encuentran dentro de un mundo ficcJonal El aquí y 

ahora a los que apuntan los precisos mdlcadores de espacio y tIempo no sólo ubIcan el mundo y 

los acontecimientos narrados en coordenadas que nos trasladan a un contexto real y Juegan con el 

efecto mimético y de realidad; por tratarse de fechas con resonanCIa histórica y de lugares que 

recuperarán esa misma connotación, Jugares y tIempo no constItuyen escenarios como cualquier 

otro, SIDO que se erigen como fondos históricos o al menos en proceso de hístonzación dentro del 

mundo flccional de Obasan. 82 

Vancouver, Slocan, Granton, al igual que sus contrapartes --correspondIentes a Emily y 

Stephen- en Toranto, Montreal e incluso sitios mencionados caSI de paso como Paris. activarán 

evocaciones geográficas precisas en cuanto a paisajes y, más Importante, en cuanto a las 

privaciones y desplazamientos geográficos, culturales y emocionales VIVIdos por la famdia de 

Naoml. Cada sitio y cada fecha constituyen estaCIOnes en el peregrmar familIar y en su 

desplazamIento de ciudadanos canadienses a enemigos extranjeros. para tenninar como la 

comumdad japocanadiense con U.113 historia defInida, los mismos y los Otros a la vez, los hijos y 

los enemigos. Debo señalar que SI bIen Naomi inaugura la precIsión temporal y le da continUIdad, 

su referenCIa a septIembre de 1941 (66) es segUIda dos capítulos después por el enfrentamIento 

con el hecho de que «Aun! Emilis Chnstmas 1941 15 not L)..¡e Chnstmas I ¡emember'- y que 

"'O basan IS fifty years old in 1941" (79) Asi, la narraCIón se abre a otras verSlQnes de la Dlstona, 

a una distanc¡a generacIonal que separa a :\aomi de una de las realIdades aludidas y se crea una 
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disrupción temporal y cogmtiva que toma como base la cronología estableclda por todas las 

alusiones que hace Naomi de fechas específicas para referirse al pasado que recuerda y al 

presente de su narración 

Las referencias temporales también cumplen con la :ftu,ción básica de aptL,tar una 

temporalIdad clara y un devenlr histónco especifico; siguIendo a Ricoeur, puede decirse que uno 

de los elementos más claros que relaciona..'1 narrativa ---en este caso de ncción- e histona -aqu1 la 

hIstOricidad de 10 narrado-- es precisamente el hecho de que transcurren en un tiempo y dependen 

de una te.mporalidad. Además, es precisamente 1941 el año en que empieza la documentacIón 

testimonIal de Emdy, quien en ese mismo capítulo se convierte en una narradora epIstolar que 

rebasa UJ13 narración delegada tanto por la extensión que la novela dedIca a sus textos como por 

el hecho de que la lectora acompafia a Naomi en la lectura de 10 que se conVIerte en la voz de 

Emdy. Se trata de una voz que cuenta con el respaldo de una autoridad hIstórica alternativa y que 

se encarga de Henar huecos mfonnativos y de explIcar episodiOS que aparecen cripticos en la 

narración provist'...a a través de la perspectiva única de Naoilll. 

El segundo nIvel de elementos productores de lo histónco y munétiCo comprende 

unidades semá,.~ticas TIlás grandes y con matices quizá más meludibiemente históricos, cercanos a 

los f,..-;cfozdes de los que habla Naomi Jacobs en su exploración de la relación entre los eventos 

diegéticos y los extradiegéticos. &3 Este nIvel incluye desde aspectos tan amplIos como la 

deSCrIpción de actividades cotidianas determinadas por la época representada hasta la referencIa a 

sucesos históricos en el sentido convencional del ténnino. 

En Ohason una de las formas más evidentes de constr-ülf el aspecto histórico son los 

3contec¡:nientos mismos, los episodios en que cns"'..aEza la politlca de segregaclón de Canadá. Por 

otro lado. el uso de las fechas no sólo mar:::a pili'1tualmente los distintos estadlOs en el desarrollo 

de la historia familiar, smo que apllilta a la eXistencia paíalela de atio SüceSD hISlÓ:lCO, la 

Segunda Guerra I\1undial Si bien por un lado esta asociac,ón apela a un conoclrrüento bstó;-ico 

por parte de la lectora -por superficial que éste sea-, por otro la narradora va deJ3::1do señales 
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Harbor. 

La presencIa de sucesos narrados o mencionados que ~..lardan con el mundo 

eA'tradlegético e histórico una relación de \'transparencia referenclSr\ al igual que la de nombres 

conocidos, hace más complejo el rango "rea!" de los acontecimientos. Si en la relación entre la 

realidad y la ficción los objetos comunes son en la ficción sólo aparentemente reales 3i resultan 

ser elaboraciones quizá basadas en un referente extratextual pero al mismo tlempo dIstintas de 

éste -son y no son el objeto, pues se trata de imágenes y efectos de sentido construidos en y por el 

lenguaje-, los hechos ji elementos históricos que aparecen en la ficción señalan tácitamente este 

mIsmo fenómeno y agregan el de la te;..1:ualldad de las realidades históncas aceptadas. Aquí el 

!'referente real" ya es un texto que se nos ofrece como reg1:strc de le real, de hechos que a \Teces 

llega a sustituir para convertirse él mismo en "realidad!1 Los eventos históncos construidos como 

a la segunda potencia en el texto de ficción son y no S01'"1 los sUCesos ya textualmente transmItidos 

o h"1cluso (re)producidos~ lo son en los residuos referenciales que pueden eXistir como parte de 

ese mUlldo compartido por el texto y la lectora, no lo son porque se saben elaboracIOnes y 

reelaboraciones qüe sólo tienen vida, esa vida, dentro del unIVerso diegébco en cuestión. 

Como parte irónIca de la re\r1sión de lo histórico, este distinto modo de ver los 

aconteCImlentos a través de su descubrimiento, presentación y narración, se modlfi.ca el 

SIgnificado latente al nombrar el afie de 1941 Esta fecha, que señala el evento histórico en que no 

sólo la güerra mundial per ye, ShiO también el nazismo y sus estrategIas dlscnillm3tonas y 

genocidas en busca de una pureza racial son combatidas y condenadas, viene a ser Henada con las 

prácticas discrimmatorias e incluso genocidas de! mismo gobierno canadIense. ASÍ, el significante 

19';'1 Y el penodo de la guerra son re-significados y vienen a contener y a sigmficar la etapa del 

lnternment. Es más, la Segunda Guerra \lundlaL con sus SigTI1!;.cados y connotaciones ya 

aClli~adas y textüaIízadas histórica y literarIamente, adquiere maticeS distintos, pasa a u.n segundo 

plano y se transfonna en el periodo de la opresión y represión de la comunidad japocanadlense en 
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Canadá Si la guerra se libra en Europa, otra guerra tiene lugar en América y obliga a una lectura 

irónica de los principios de apertura e igualdad que pregona Canadá, lectura potencial presente en 

otros Íntertex-tos, como los silabarios~ cuentos mf~Itiles, e incluso el himno nacional cai1adiense 

que es cltado en la novela. 

El uso de fechas y lugares tan precisos y con un referente e},.iradiegético taIl claro 

particlpa del juego referencial que hay en la novela y que puede leerse como una estrategIa 

incluso paródíca de representación dentro del dIscurso de la posmodemidad hterana. Esto es en 

parte apoyado por el entrecruzarmento de figuras que parecen apuntar tamb,én a referentes 

extradiegéticos de la familia de la autora y a figuras que particlparon en la eSCena polítIca del 

momento presentado diegéticamente y que se h&i. transfonnado en personajes de una Histona 

más o menos reciente. Estas presencias, que va:.'1 desde fu..l1ClOnanOs como rar."1 Jt,,1ackBnziB, 

Mackenzie King, Stanley K.nowles, y una Muriel Kltagawa -incluso menclOnada en los 

agradecimientos- como origen extrate),.'!ual de Emily, has+-~ organismos como el RCl\1P, otorgail 

veroSImilitud a la histona narrada y forman parte de los detalles descnptlvos y de contenido de la 

narraClón que contribuyen a crear lL.'1 contexto espacIO-temporal y situaclOnaL 

La mera mención e incluso presencIa de los personajes hIstÓriCOS se haHa reforzada por el 

resto del sistema qUe en la novela produce el efecto hlstónco Y es que? como dIce Jacobs, por 

nlás histónco y !!real l' que seao ü11 personaje obscuro o "menor" -yen esta novela trata 

preCIsamente de traer a UI'l pnmer pla.t'"lO personajes, irlcidentes y/o momentos obscuros-

diflC11mente creará por sí solo W1 efecto de verosunilitud DIce Jacobs que 

TIle a pnori reahty of recognizable names and hIstorieal people -"real names'! wld "real 
people ll

- ean remfores L~e created reahty afilie fictlOnal people. 
o ..... ·I;'!he _A.~1 ........ :11US;"~ 'S see- as -o ....... ;ngen· po- a l.. ........ ,,_,~.~ ... "t...I·~"""'·on • UUL J~ 1 lc::all~l 111 lVll 1 n 'v HU .... II ti II 111~lVI I..l~l vvu.:;ad tO 

accuracy, hist..Dr~cal figures become probler.1atic. in order to es--:.-ab1ish vercsnulhtude, the 
historiea! figure müst be immediately recognizable, pí€ferably by appearances as 'VVell as 
by reputatlOn. Such a character -[. ]- may even go unnamed and slmply be descnbed In 

such a waythat the average feader wiH ktlO\V who i5 pas5mg by.s;, 
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No obstante, hay que subrayar que los elementos con referentes extradiegéticos también son 

cuestIOnados al aparecer en una obra de clara construcción textual, de modo que la naturaleza 

artificial de su actuaciém histórica, en cuanto a noción de una realidad del pasado que nos es 

CO¡locida, es revelada. 

A la relación entre los hechos relatados en la novela y su posible ancla en una realidad 

histórica, contribuye el uso de la intertextualidad y la paratextualidad. La función de los 

elementos paratel>.1:uales salta a la vis"..a no sólo en el título de la novela que, como ya dije, sugiere 

intercambios y negociaciones intercultura!es a nivel lingilístico y también apunta al pape! de 

Obasan en la novela y al de la diada Obasan-Emily La paratextualidad se presenta como 

validadora histórica del mundo narrado a través del epígrafe y del epílogo En la sección tnpartlta 

de epígrafes, la cita bíblica -uno de los intertextos más reveladores de la novela, come se verá 

después- y la elaboración lírica sobre el silencio se hallan separadas y unidas por el puente 

firmado por la propia Kogawa y que dice a la letra: 

Aru'1ough iliis novel is based en historical events, and many ofilie persons named 
are real, most afilie characters are fictional 

1 wish ro L'1ank Ed Kitagawa, Grace Tucker, lean Suzuk!, Gordon Nakayama and 
the Public Archives of Canada, for permission to use documents and letters from the files 
of Muria! Kitagawa, Graca Tucker, T Buck Suzuki and GorJon "iakayama. 

ThlS book 15 dedicated to roy mot.'1er and father éh'1d to th~e amazing people, fue 
lssei -the few who are srill with liS and those who have gone 

Esta nueva tnparticlón, así como la del epígrafe en general y la que conduye el epilogo, 

apunta al mecanismo de validación histórica/revisión literaria de ¡os sucesos que se observa en 

toda la novela. Se afirma la validez "real e hlstónca" de los sucesos narrados a la vez que se 

señala el cruce de lo histónco con lo ñcclOnal en los personajes ficclOnales que, no obst..a'1te, 

coexlsten con personas reales que se nombran. Au.11que, cerno en el caso de ~Aackenzie, por 

ejemplo, el nombre no llega a convertirse en un personaje completa y narratn'amente presentado 

y construido, si es lUia figura de trasfondo que act.!va momentos, espacios y realidades especificos 
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y que confirma el ancla extratextual de los acontecimientos narrados, como propone Lukács Lo 

histórico y lo ficcional convergen en los ruismos puntos y se iluminan uno a otro. 

En el segundo párrafo L'1tenriene 10 que podría pensarse binaíiamente como lo 

personal/familiar y lo públic%ficial. La autora agradece a individuos conocidos por ella y cuyos 

apellidos aparecen a veces en la novela, pero también reconoce una de las autondades de 

conOCImlento hIstÓriCO Y te},.1:ual casi por definición. Al mencionar los Archivos Púbhcos de 

Canadá se reconoce la autoridad de la institución que confiere valor a los documentos qUe alberga 

y les da un estatus especia! como documentos históricos y "no sólo" personales ASlmlSmo, la 

repeticlón de los apellidos los hace pasar del rubro de conocidos personales al de fuentes 

bibliográficas consultadas en los archlvos. Por último, Kogawa termi113 con una referencia directa 

a la familia; a la madre y al padre, y a toda la generaci~Jl japocanadiensB que VlVlO esa 

experiencia que aparece en la información de la clasIficación de la novela cerne "Japanese 

Canadlans-Evacuaticm and relocation 1942-1945-Fictíon." De tal modo, la reunlón de lo histórico 

y lo nccional -que tiene Sü sitio de encuentro en la hIstoria familiar- se hace evidente flanqueada 

por un texto de autondad como la BIblia y por la presentación poétIca de ese silenCIO que será 

lematIZado y flgmado en toda la obra 

De manera semejante, la novela entera presentará la 
. . . 
mteraC~l.On de tres discursos qüe 

llegan hasta el fmal de la obra El recuento y recuerdos de Naoffil, que contendrán la textura 

poética de la novela: los documentos producidos por EmiIy, que dará"1 una versión personal, 

poHtica y socialmente entendida de los acontecimientos, y, por último, en lo que constItuye el 

segundo final de la no;.rela, un €A"lracto del memorándum <.. sent by the Co-operative Committee 

Oil Japanese Canadians tú t'1e House and !.t"1e Senate of Canada, April 1946" (248) :";uevamente, 

se trata de lli'1a serie de niveles narratIVOS y de mfonnación que Se validan y subVIerten entre enos 

Si la narraCión de :.Jaomi representa el mvel personal de experiencIa y la de Emtly a traves de sus 

textos completa la V1sIón de Naoffil y ofrece una lectura del momento político-social que vive 

donde lo familiar y io comunitano/nacional se encuentrw~, el eALracto del memorándum señala 
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ese dis-::urso hIstÓriCO reconocidamente oficial, es ese tipo de documente investido de autondad )' 

aütenticidad como testigo de una época. Este epílogo, con sus diez puntos claros y exactos que 

dentmcian las hijUs"'Jcias cometIdas por el gobierno y con las finnas del comité que 10 validan, es 

tanto eco como Y'ariante abiertamente politizada del últnno capítulo de la novela, que la concluye 

La narración homodiegétlca de Naoml había concluido con 

11115 body of grief 15 no! fit for hurnan habltabon Let t.1.sre be flesh The song of 
mouming 1S no! a Efelong song. 

Father, I\1ot.~er, my relatives, roy ance:stors, we have come to t~e forest tonight, 
to the place where the colours aH mea -red and yellow and blue. We have tumed and 
retumed to yüür arms as yOü tum to eart, and form t.l:Ie fores! floor. Tonight we Plcked 
berries with the help of your slghted hands. Tomght we read the fores! braille. See how 
our stained fingers have read the seasons, and how our servmg hands serve you st;ll 

My !oved ones, rest m your world of stone. Around you flows the Imderground 
stream. How bright in L;e darkness fue broodiIlg hght 

[ ... ] 
[ 1 .. J 

l·· .1 

How gen!le t.'1e colours of ram. 

By the time 1 reach the coulee, the sky has changed frorn a steel grey to a famt 
teal blue. 1 park !he car at the side of the road m its usual spa! and wade L';roug11 L1e 
coules grass as 1 did with Vnele just a month ago. The stalks are wet with dew and L1e 
late night rain. My p)jamas a..l1Q shoes and "t1.€ bottom of Aunt Emily's coat are soaked 
before 1 reach the slope (246) 

[ ] 
Up at t.l¡e top of!he slope? i can see me spot where Unde sat last month lcokmg 

out over t~e landscape. 
"Um1 no yo," he always said. "'It '5 like t.1e se3." 

Between L'!.¡e rlver ruld Uncle's spot are fue wild roses and !he tmy vvIldflowers 
that grow aiong the tnckling stream. The perfume in the sir Ís swe-et and famt. If 1 hold 
my head a certai.l1 way, 1 can smell them from where 1 am (247) 

La reconciliación con el pasado y los ancestros se cierra línea y circülarmente con un 

retomo al mismo sitio en el campo, pero ahora con el conocimiento adqmrido a tra,,'és de Emi1y 

-de modo s:¡gmficativo, Naomi Heva puesto el abrIgo de Emily en esta úhima excursión- y de la 

abuela La piedra, símbolo calIficativo del sIlencio en el tercer epígrafe, queda como prerrogatIva 

de los muertos, pero es rodeada ahora por el agua que fluye en lo subt6rrár160, por eSe 

movimiento realizado por ~aOlnl, ese regrese al pasado que la neva a una comprenslOn y 

transmiSIón del mismo Al pasaje lírico fmal le Sigue. como en contrapunto, el menclOnado 
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memorándum con una diferencia de tono mas no necesariamente de contenido, pues una de las 

notas dIstintivas de la relación entre estos discursos y niveles y modos de narraCIón, es que ya no 

se encuentran en relación antitética sino complementaria. 

El final es donde el documento oficial apunta en la misma dirección que la narración 

personal, de modo que esos dos niveles que habían corrido en dirección opuesta durante toda la 

narración, se reúnen en esa conclusión donde el memorándum, en su autondad y oficialIdad 

mismas, contribuye a corregir la versión conocida de los hechos. Esta estrategIa, aparentemente 

contradlctona con el proceso de validacIón histórica de la narración homodlegétlca, tIene más 

bien matices irónicos al mostrar el surgimiento de nuevas fuentes de autoridad mformatlva que 

pueden emplear los mIsmos recursos textuales que los discursos hegemónicos sin dejar de lado 

las dimensiones personales y ~~privadas" de lOS mismos hechos. Así, la narraCIón personal 

conduce al epílogo del texto "oficial" en 10 que constituye un continuum no jerarquizado de 

textos que señalan desde dIstintos puntos y con distmtas voces los mismos hechos, incluso dentro 

de la misma área ideológIca que pretende completar y contestar a lo hegemónicamente hlstónco. 

Ahora bien, si epigrafes y epílogo flanquean la búsqueda histórica, anecdótIca y narratIva 

de Naomi, la díéges!s misma contiene no sólo los niveles ya referidos, smo diversas modalidades 

de mtertextualidad que crean y señalal1 las distírItas vertientes de lo histórico en la novela. Las 

relaClOnes mtertextuales que se dan dentro de la narraCIón de Naomi forman un entramado de 

presentacIón del recuento oficial de Jos sucesos y del ideal de nación que tal recuento pretende 

ofrecer. Sin embargo, dentro de la narración homodiegética apoyada por la voz de Emlly, la 

construcción de una ideología naCIOnalista propIa de Canadá es subvertida a través de velados 

comentarios irómcos y de la contraposición de intertextos sometidos a relecturas y apropIaciones 

eSDecificas en términos de comunidad aue revelan su artificio como textos v como mdlcadores v . ~ ~. 

pruebas de una política naclOnal de buena voluntad dentro de la novela Esta mtertextualidad 

partIcipa en la producción de un mundo representado a partir de códIgos m1métIcos ) de 

verosimIlItud y realismo histórico ya acuñados, pues echan mano de varios textos con un 
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contenido cultural ya defmido y que necesariamente activa lecturas oficiales. DebIdo a su 

inserción en la narración revisionista y reveladora de Naomi, estos textos también adquieren 

nuevos significados. Esto ocurre a veces de manera directa, a veces mediante comentarios de la 

narradora ya por comp leto consciente de su labor irónica e ilummadora, a veces a través de la 

mera discordancia que produce la apariCIón de estos elementos en la narración-búsqueda de la 

voz narrativa o mediante la necesana corrección de los sucesos debida a la interacción de los 

niveles narratIVOS a los que corresponden las voces de Naomi, Emily y lo oficIal, que han entrado 

en una relación dIalógica y producen controlada polifonía en la novela. 

Una de las más ímportantes modalidades de intertextualidad se da en la apanción de 

textos provementes de la cultura popular nacional los cuales crean un panorama cultural 

conSistente y homogéneo que señala la construcción de una identIdad OCCIdental y naciOnal 

específica. El recurso se lleva a su extremo cuando va más allá de las alusiones y se utihzan CItas 

textuales en directa presencia de una relación intertextuaL Estos textos conforman un campo 

donde se observa la conjunción de sistemas de significación que crean un sentido de identidad 

nacional, de seguridad, y que son revisados y revalorados a veces irónicamente en la novela. Lo 

constItuyen signos mequívocos de identIdad nacional como la bandera de! Reino Cnido, aluslOnes 

a la familia real, el hImno nacional y canciones occidentales, los hbros escolares, hIstorietas y 

cuentos de hadas. Se trata de elementos que, a la vez que se reVlsan, contnbuyen a la producción 

de un efecto de realidad e historicIdad claro, pues ubican los sucesos diegéticos en épocas, tiempo 

y espaclO determinados, a la vez que les proporclOnan un sentido y contenido de histona. Son 

elementos que aparte de aludlT a ll,'1a época y representarla de modo realIsta, ImplIcan hechos 

históricos que se señalan y se (re)presentan y que construyen una realIdad y una histona para los 

personajes, que buscan Wl sentido de pertenencIa, y para la lectora, que a partIr de su ventajosa 

posición cogmtlva puede leerlos como detaiies descnptlvos y slmbóllcos 

La repetIda presencia figurada de la Umon Jack y la menClOn narratIva de la familia real 

britámca son presentadas en lo que puede conSIderarse una asimIlaCIón transfonnada de símbolos, 



80 

en el caso de la bandera, y una relación de contraste e ironía, en el caso de la famiha real. 

Stephen, agente de la asimilacIón cultural que incurre en algunas de las más evidentes ironías de 

identidad nacíonal que aparecen en la novela, es quien planta la bandera britámca en lo que 

constituye un discurso doblemente irónico. No es sólo el canadiense que enarbola la bandera 

imperial, Silla el japocanadiense quien lo hace (138). Es necesario notar que en este pasaje el 

irómco nacionalismo de Stephen se yuxtapone al inducido en Naomi a través de la fam¡]la real, 

pues mientras Stephen se encarga de la bandera, Obasan ocupa a la narradora en la compliaclón 

de un libro de recortes de esa instItucIón también aparentemente ajena a la famiha Nakane y que 

representa la monarquía britámc3. Otra ironía se presenta en esta reviSIón de realIdades 

contemporáneas e históricas producida por la narración de Naoml 

Si la V es transfonnada y a t¡avés de ecos y revIsiones semánticas se conVIerte en irónico 

signo de opresión, la familia real es la contraparte y contraste de los Nakane, una especIe de 

figuración invertida de la familia (132, 138, 197) Los tarros con la efigie de los reyes George y 

Elizabeth, que" .. Mother bought to commemorate !he royal visit" (132), hablan de una época 

SOCIal e histónca, contribuyen a crear un marco histórico, a producir un efecto de reahdad, 

caractenzan a la ITladre y su espacio -o, cuando es ei caso, a Obasan~ y también conV1erten a los 

reyes mIsmos a.l'} l..L.t"} objeto -objeto fetiche~ incluso- que participa en la constn.lcción de una 

noción de pertenencia, de una idea de naCIón, por más Irónica que esta relación sea Tiempo 

después la narradora menciona los mismos tarros, "The King George/Queen Elizabeth mugs stay 

muffled In the Vancouver Dazly Provl!1ce" (197), como parte del equipaje que acompaña a la 

famIlia en el proceso de desplazaIr,1ento Ji destituClón~ pero que ahora se encuentrarl envueltos y 

sllenciados, como la historia de esta otra familia, la Kakane, por uno de los periódICOS que han 

producido la hIstoria de los Japoneses Justamente repatriados y de sus descendIentes que trabajan 

"felices" en los campos de betabel. 

Al Igual que la V y los reyes, la bandera bntáníca es centro de otro proceso de 

transformaCIón que lleva del significado estándar e hIstónco al revIsado. transformado y valorado 
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a partIr de la especificidad de la experiencia silenciada Stephen planta la Umon Jack en el jardín 

de la casa en Slocan y la iza al celebrar la ,~ctoria de los aliados (168). Pero si en Stephen estos 

símbolos y otros textos como las histonetas van creando un sentldo de pertenencia que nunca se 

cuestiona respecto de la parte occidental de lo que ahora es su legado, para Naomi y Obasan 

llegan a adquirir otros significados, como se ha VlstO, y el caso de la bandera no es la excepcIón. 

1 am a flag frayíng against the sky. Or a scarecrow or a skeleton m the wmd. (¡ 91) 

[Mrs. Barker] sits straight as a flagpole. Her flag represents the Barker kingdom, a tmy 
but confident country. But momentarily she is planted here on thlS soil beslde Obasan's 
Qv¡n dark flag. (224) 

La ínstitución pasa a ser, primero, una expenencla cercana en tanto que se convierte en 

descripción física de la misma narradora. Además, aparte de elemento personal e íncluso de 

caracterizacIón, slrve para realizar la comparación necesariamente parcial y critica entre la señora 

Barker y Obasan La similitud con un asta de bandera, leJOS de dlgmficar a Vivían Barker, apunta 

nuevamente a su h'1comodidad, torpeza y falta de pertenencia al lugar que V1Srta. Descnta con 

antenorídad como tiesa en su posición física y su actitud, no deja de ser la nueva representante de 

esos agentes opresores del pasado y activadores de recuerdos desagradables que son los Barker y 

su "reino", expresión de Naoml que contribuye a la critica irónica y burlona a los Barker y lo que 

representan. La alusión al ridículo mercantihsmo y a la nefasta explotaCIón ejercida por los 

Barker halla su contraparte en la bandera obscura de Obasan. La brevedad misma de la frase que 

describe a Obasan choca con la presentación de la señora Barker en todo el pasaje y en esta cita 

en partlcular. La mención del reino de los Barker, con las dos características qne apuntan a cierta 

mezqumdad, lo ensombrece y tambtén hace que se vea dismmUldo en su valor ante la sobnedad 

de "Obasan's own dark flag", elegancia sustentada y enfatizada por la imagen de una Obasan 

sorda, ImpaSIble e impenetrable (224, 225). definida por sus propIas manos y su s¡]enciO (226), 
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las cuales le pen1'.iten escapar de las definiciones y nombres impuestos que Emily combate con 

otros medios. 

E! efecto -o quizá sea mejor hablar de los efectos- de realidad e historicidad, paralelo a 

su propia transformación como anterior vehículo de u.'12 verdad u.'1ívoca, tamblén se produce 

mediante la aparición de dos fenómenos más claramente textuales que participan en una 

construcción institucional de la identidad nacIOnal: las canciones y los teJ,10s escolares Naoml 

recuerda las canciones clara e mcomprensiblemente "occidentales" que oía su madre, pero lo hace 

ahora can plena conciencia como narradora homodiegética de la lejanía cultural que las coloca en 

una relación con Nesan semejante a la que tiene Stephen con la Umon Jack: "it dces no! occur to 

me to wonder why Mother would have liked this songo We do not have silver threads among the 

gold" (126). 

Si bien la narración de Naomi ofrece el recuerdo de canciones, muchas de ellas infantiles 

(51), donde resulta evidente la sima entre los personajes y la canción, qUizá no hay ejemplo donde 

esto se vea más claro que en el himno nacional canadiense. Después de atestiguar la muerte ritual 

de una gallina a manos de compañeros de la escuela -incidente que a partir de la lmagen del ave y 

del süceso mismo se convlerte en elaboración yeco de la violencia y vergü.enza qüe sufren 

Stephen a manos de sus compañeros y Naomi a manos de Gower-) Stephen y Naomi llegan tarde 

a la escuela, donde ya se está cantando el himno canadiense, al que seguirá UIl canto sobre Slocan 

(156, 157) Huelga mencionar el contemdo panegírico y naCIOnalista de ambos cantos, cuyo 

común denominador es la exhortaCIón a trabajar por el territono y la patria y defenderlos. La voz 

de "\:aom! no sólo CrItica estos Cru"'1tos insertados verhatzm en Ja narración a traves de la ObV13 

yuxtaposielón de escenas, smo también por su eco en otras partes de la narración, donde Em¡)y 

retoma versos del hmillo como estnbillo en contrapunto con uno de sus panfletos (39, 40) Por su 

lado, Naoml lo toma y transforma en tergiversación maliciosa y reclamo líneo que iniCia con "Oh 

Canada, whether It is admItled or not, we come from you" (226) Y que muestra ese uso de la cita 



83 

textual o parafraseada como introducción de la polifonía y de la desestabilización del significado 

y referente unívocos. 

De modo muy semejante al uso de las canClOnes se presentan textos reconocibles como 

parte de una cultura infantIl y escolar. Nuevamente, la mención de títulos especificos 

reconocibles tiende un puente entre una "reahdad" dada y una "realidad" diegética, entre el 

mundo narrado y el de la lectora ideal y potencial, incluso en términos temporales además de 

geográfico-espacIales. Se encuentran por un lado los libros de texto escolares, przmers, que crean 

una Imagen rígida de familia anglosajona y occidental y acuden a cuentos y leyendas que 

obviamente pertenecen a esa misma tradición (151, 152, 159). Les siguen las historietas que 

Stephen lee y Emlly critica abiertamente y donde los japoneses -{;uya maldad se da por sentada-

siempre son arrlarillos y con dientes de conejo (101, 152), Y el caso menos 00\110 de personajes 

como Anita la Huerfanita y el Príncipe Valiente, que insisten en hablar de una vertiente cultural 

que poco tIene que ver con el legado de los niños Nakane. 

El inter e intratexto más revelador corresponde a Ricitos de Oro, dentro del rubro general 

tambIén mencionado de los cuentos de hadas, que por sí solo apunta a una tradiCIón occidental 

muy especifica. Al ser un texto recibido y dIgerido por Naomi, con esa capaCIdad narrativa de 

verse en el pasado pero con VJ1 conocimIento y rnadurez ?ertenecientes al momento de la 

enunCiaCIÓn narrativa, la excursión y descubnmiento de Rlcitos de Oro se convIerte en la 

mvasión y allanamiento del hogar de los osos, con quienes Naomi se identifica en lo que 

constItuye su más abierta rebeldía como lectora, reslstmg reader, como la llamarían algunos. al 

dejar de laco la ldentrD.CaC1Ón ulnglda por la tradlClón y ia narraCIón dej cuento y al adoptar Wla 

lectura consciente a partIr de su propIa posiCIón e identidad dIsonantes Así, "aoml se Identifica 

con los osos en tanto que desposeída y con RlCltos de Oro a partIr de la pérdida del hogar 

(126) De modo semejante aparece la contraparte de Rlcrros de Oro, la hlstona de :\1omotaro (54-

57), propIamente japonesa y tamb,,~n sometIda a una reviSIón. 
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Each night from the very beginning, befare 1 could talk, there were the same 
stories, the voices of my mother or my father or Obasan or Grandma Kato, soft through 
the filter of my sleepiness, carrying me away to a shadO\\lY ancestry (54) 

De aquí que cuando Naomi y Emily hablan de Naomi cuando era niña, se dice 

"[ . 1 You never spoke. You never smiled. You were so 'rnajíme' What a senous baby
fed on milk and Momotaro." 

";"1ilk and Momotaro?" 1 asked. "Culture clash?" 
"Not at aH," she said. "Momotaro IS a Canadlan story We're Canadlan, aren't we" 

Everything a Canaman does is Canaman " (57) 

De tal forma la historia del niño surgido de un durazno y que abandona a sus abuelos para correr 

aventuras en el mundo y ser honorable, es asunilada a la mezcla cultural creada. Sm embargo, 

como bIen apW1ta Davidson, If[ .] fue miraculcus biIt.~ prefigures, of course, an appropiately 

importanr life, and Momotaro grows up to become a cultural hero who defeats foreign demons 

and captures thelr treasure. Moreover, om, the word for forelgn dernons In "Momotaro" [. J was 

applied to Caucasians before and during World War U"" Esto enfatiza mucho más la 

ambivalente presencia de este tIpo de mtertexto que, considerando el perfil de la posmodernidad 

que esboza Hutcheon, muestra la funci6n de la intertextualidad a través de claras citas de otras 

obras La cita y la alUSión directa señalan y evocan el texto citado a la vez que evidenciéL."'1 la 

transfonnaClón por la que pasa el texto en su incorporación a la narracIón nueva. Se trata de algo 

ajeno y propio al mismo tiempo, en cuya presentación y uso la ironía y la parodia cumplen un 

papel pnmordlal SIn ser los úmcos procesos y procedImIentos textuales que participan en ia 

constItucIón de lLl1 nuevo slgniflcado y, quizá, de un slgnifical1te renovado 

Es así que ia hIstoria de ManJotaro se vuelve canadIense debldo a la ublcaclón de sus 

transmIsores/as que ya no se asumen sólo como japoneses/as. Emdy apunta al hecho de que la 

fusiór.. cultura! tIene como SItIO de producción y pennanencla Jos sujetos mIsmos que la realIzan 

Son los mdividuos donde se lleva a cabo la transformaclón como un acto en el que se afirma e: 

valor de su propia y específica subjetIvIdad Además de esta identIdad textual que depende de la 
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identidad de quien enuncia, del sitio de locución, se encuentra otro cambio en la historia de 

Momotaro y que encuentra eco en "We're the enemy. And what about you over there? Have they 

arrested you because you're a Canadian?" (83). La pregunta de Emily a Nesan habla, claro está, 

de las contradicciones suscitadas por los conflictos y confusiones étmco-culturales y politicos, 

pues l'\esan nació en Canadá pero toda su educación está mucho más arraigada en Japón que la 

de su esposo, de modo que culturalmente hablando pertenece 3 la generación anterior. Sin 

embargo, como señala el mismo Davidson'6, las omisiones y la falta de conclUSión del relato 

intradiegético de la historia de Momotaro son muy reveladoras. 

El canuno heroico de Momotaro lo lleva a un ObjetiVO final: combatlr al enemigo, um, 

subyugar y aniquilar al Otro, al grupo caucásico, que no es caractenzado úmcamente por sus 

rasgos fisonómicos y íaciales, sino también por los elementos culturales qüe lo definen como 

distinto. Así, la pregunta de Emily es por demás atinada. Nesan se convierte en la misma y la Otra 

en Japón, así como los japocanadienses lo son en Canadá. Estos traslados textuales y culturales 

llegan a uno de sus puntos cruciales cuando después de un proceso de aSlmilación y 

renegociación en términos culturales y de una ideología nacional, se produce ahora una extraña 

limÓn SImbiótica de te:\.1os escoiares que apuntan a lma aparente reunión y conciliaCIón textual y 

culturaJ, pero que no dejan él un lado su ambigüedad y las contradicciones mherentes a tal 

coexistencia de fenómenos inter e intratextuales. "1 am Minnie and Winnie in a sea shell, resting 

on a calm sea-shore 1 am Goldilocks, ! am Momotara retuming. 1 3m leaf in the wmd resto red to 

its branch, child of my father come home The world lS safe once more and Chicken Lrttle iS 

wrong The sky 15 not faHmg do\vn after al1\' (J 70) 

Resulta dif,cil que pase desapercibida la ironía contenida en esta cita. Como dlje, se 

realIza una síntesis cultural, específicamente lIteraria y textual, en tomo a dIstmtos imagmanos 

colectivos y nacionales Sir: embargo, el vínculo que aSOCia todos estos textos es. preCIsa e 

Irónicamente, la seguridad provista por el padre, porque l\aomi reporta este sentimiento como 

parte de esa escena de su mfancia cuando el padre regresa temporalmente ObVIamente, el uso de 
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textos escolares y cuentos y leyendas "occidentales" o japoneses, han requerido una relectura y 

adaptación por parte de Naomi. Esta ha debido encontrar un modo de acercarse a la expenencia 

retratada en la imagen de Minnie y Winnie, así como ha debido desplazarse de su identIficación 

con los osos invadidos y desposeídos, a una con Ricitos de Oro desamparada y sin hogar, y 

asumirse como la encarnación femenina de Momotaro, válida por default, pues para Naomi 

Stephen ha rechazado los deberes y privilegios de su primogenitura masculina dentro de la cultura 

japonesa, que tampoco le corresponden a él ahora que se encuentra exiliado de una infancia en la 

que Naomi todavia puede resguardarse. 

Obasan y la narraCIón homodiegética de Naomi dependen en gran medida de sistemas 

inter e intratextuales y nIveles diegéticos donde los distintos elementos y fuentes se sustentan 

unos en otros En un sentido general, por ejemplo, la creación te>..wai de un modo de 

reproducción de versiones autontarias de la historia y de presentación realista y univoca de la 

"realidad" sustenta y es transformada por el conjunto, que quiero llamar SIstema, de 

representación y reproducción de versiones cultural y socialmente específicas que se oponen a la 

visión oficial. 

Dentro de tal relación entre sistemas se encuentra la mnegable presenCIa de ia BiblIa 

conlO intertexto que enfatiza el valor del mtratexto que pueden constituir los sueños de NaOill1. La 

comparación y el intertexto bíblicos son particularmente útiles e importantes porque, al Igual que 

todas las imágenes de religiosidad en la novela, se erigen como sitIo validador de la experiencia 

farmliar y comunitana narrada, en términos paradójIcamente "occldentales", espirituales y épicos 

reconOCibles. Además~ la religiOSIdad mIsma de la familia se cO!1\l.erte en convergenc1a de modos 

de pensamiento representados en el mIsmo concepto de lo japocanadzense. El texto bíblico· no 

sólo proporciona matlces trascendentes a la expenencia general de los japOCanadienses, SinO que 

abarca mcluso la esfera de lo personal y pnvado, transformando los alcances de la expenencI3 y 

los personajes mismos. l"aomi, al describir la escena del baño con su abuela, dice que 
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She urges me down deeper into the liquid fumace and 1 go mto the midst of the 
flames, obedient as Abednego, for lo, Grandma is an angel of the Lord and stands before 
me m the midst afthe fire and has no hurt [ ... J. (48) 

... 1 can ses Stephen this evening, a silhouette riding on his bike down the road towards 
me. He looks like one of the Israelite chlldren moving unharmed through the fíery 
fumace. (205, Cfr. 131) 

Ambos pasajes son clara alusión e incluso cIta del lIbro de Daniel, elección en si misma altamente 

signiñcativa. El periodo en torno al mternment se asemeja a la deportación del pueblo Judío a 

Babilonia y señala el exilio que, en el caso japocanadiense, se da irómcamente en la tIerra propia 

o adoptada. Esta extensión de la experiencia judía a la japocanadiense recontextuahza los sucesos 

y los enmarca en la tradición judeocristiana -en este caso, sobre todo veterotestarnentaria- que se 

pnvilegia culturalmsnte en occidente, de modo que la comunidad japocanadlense se eqUIpara con 

un pueblo escogido divinamente y que sufre vejaciones y pruebas de las que sale bien librado 

gracias a la agencia y entereza espiritual de sus lideres, como en el caso de Daniel y SUS 

compañeros, que puede parecerse a la historia de Momotaro en lo que concierne a las 

dimensiones heroicas del relato. Es asL.'1lismo significativo que la coúlparación se da en la esfera 

cotidiana, en el ntual del baño y en el paseo en bicicleta, lo cual produce una reslgnificación tanto 

de la cotidianidad como de los eventos extraordinarios mismos, pues en la interaccIón de los 

mtertextos io cotidiano es teñido de lo extraordinano y viceversa 

Sin embargo, no son sólo estas claras comparaciones las que forman la relacIón 

mtertextua! bíblIca. Como parte de un sustrato cultural e ldeológico que ha detemlmado su 

educación, el discurso narrativo de ~aoml iIlc1uye alusiones más breves que le ayudan a describIr 

escenas y actitudes. 

The ghost town is alive and klckmg like Ezeklel's resurrected valle)' of bones [ . ] (160) 

[Emlly] described Nakayama-sensei as a deeply wounded shepherd tf}1ng to tend the 
flock in every way he could. But all the sheep were shom and stampeded in the 
stockyards and slaughterhouses ofprejudlce (186) 
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The words are not made f1esh (189) 

Dnele does not rise up and retum to his boats. Dead bones do not take on f1esh. (198) 

Como parte de la caracterización de Naoml como narradora homodiegética, estas 

descnpciones hablan tanto de su trasfondo educativo como de la importancia que va dando a lo 

que la rodea No es casualidad que sus alusiones, en ocasiones citas textuales ya completamente 

mcorporadas a la retónca de su discurso, provengan en su mayoria de libros profétIcos que hablan 

de la subyugación de los israelitas y de la promesa de una regeneración y redención. La fomla de 

descnbir de Naomi ofrece una visión nueva que confiere importancia a hechos y escenas al 

establecer un vínculo con las historias bíblIcas. 

El discurso bíblico, abundante en pasajes proféticos y vislOnanos, emplea con frecuencia 

el recurso narrativo del sueño. Los sueños pueden ser en sí mismos profétICOS y erigirse en 

intratextos. Junto con las posibilidades reveladoras de les sueños a partir de Freüd están Slempre 

sus funciones narrativas y epifámcas tal como aparecen en textos bíblicos y en tradiciones 

antIguas. No es casualidad, entonces, que graIl parte de los conflictos que atañen al personaje 

prmcipal y que constituyen algunos de los nudos infom1atlVos y de accIón en la trama se 

resuelvan o indiquen parcialmente a través de sueños en lo que resulta ser una contribUCIón a la 

coherencia mtema del mundo, más que representado, construido en la novela. La narración de 

sueños y recuerdos recientes y remotos se intercala en un recuento fragmentado de la anécdota 

(117,118), donde corresponde a Jos primeros dar cuenta de la elaboración de la violenCIa sexual y 

étnica, como si se tratara de algo todavía conscIentemente mnombrable, aunque la paradoja del 

medio narrativo radIca en que el sueño mIsmo deviene narraCIón y se encuentra escrito. 

i\iaomi cuenta básicamente una secuencIa de tres sueños dJstmtos que aparecen separados 

en distmtas partes de la novela y cada lElO enmarca c da paso a üiía narraCIón de vJgllia que 

conduce a un mayor recuerdo y conOCImiento de la narradora (28-30, 61-62, )<0-158). Los tres 

sueños, en apariencia mdependientes, SIguen un progreso gradual de lo más abstracto e 
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incomprensible a lo más concreto, incluso en el mecamsmo empleado para relatarlos. El pnmero 

mcluye imágenes que, al releerse en retrospectJva, arrojan luz sobre lo ocurrido con la madre pero 

que en ese momento de la narración son cripticas casi en su totalidad. El segundo sueño 

desencadena recuerdos y conduce a la revelación del abuso sexual realizado por Gower A través 

de imágenes con significados más concretos y claros -mujeres orientales que solo pueden usar su 

capacidad de seducción para combatir inútilmente las balas de los soldados-, el sueño flanqueado 

por la presentación miela! de Gower y el desarrollo del incidente con Naomi proporcIona los 

elementos básicos para ese recuerdo del pasado El evidente eje de la sexualidad y el velado de la 

etmcidad hacen su aparición en el sueño -que en este caso interrumpe clara y abruptamente la 

cronología y linealidad de la narración- e impiden que Naomi se escabulla de su propio pasado 

personal, una vez iniciado ese proceso de recuerdo incitado por Emlly El tercer sueño apenas se 

esboza. Sin embargo, en esta gradación de lo concreto, son trozos del sueño los que enmarcan los 

incidentes que proporcIOnan los elementos que mtervlenen en él y que ofrecen una narración de la 

cotidianeidad escolar de Naoml y Stephen en Slocan. El sueño mismo se justifica, se explica y se 

avala por la reahdad pasada que conforma a Naoml y la determina, de modo que este sueño, al 

igual que los otros, contribuye a la creación y presentación sólida y coherente de Naomí no sólo 

come narradora ShíO COTI10 personaje en proceso de recuperación propIa. Como comenté al hablar 

de la Biblia y los sueños, el trasfondo de una tradición religiosa donde los sueños llevan a la 

profecia y ésta a su realizaCIón y realidad, enfatiza la lmportancia de los sueños de l'iaomi y les da 

plena cabIda en su mundo diegético Naomi es psicológica y cognltivamente Justificada como 

personaje y como narradora, de manera que su narraCIón se ve apoyada y, al mismo tiempo, la 

voz de sus sueños entra en el juego de voces y recuerdos que conforman la línea narrativa 

general 

Otro campo corresponde a la intertextualidad fomlacta por el nivel textual y de ":-e:ahdad'l 

constltUlda por las fotografías que aparecen en la narracIón de '\aoml y en la de EmIly La 

narraCIón presenta dos tipos de fotografía, las famIliares y las penodÍstlcas, ambas suje-"LaS a 
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interpretaCIOnes diametralmente opuestas. Por un lado están las fotograñas de la familIa "iakane 

que muestran urja sólida unidad y armonía familiares, sobre todo con un claro sentido de 

pertenencia y seguridad (17,210). A esta fotograña se agrega la de l\aomi abrazada a las piernas 

de su madre (46, 53). Es en esta foto ~uyo tema corresponde a uno de Jos de la novela, pues 

presenta la imagen de Naomi y su madre juntas- donde se ve con más claridad el proceso de 

transformación por el que pasa el texto que pretende reflejar fielmente una realidad y darle 

pemlanencia. La fotografia es entregada por Obasan a Naomi cuando ésta se encuentra ya con los 

documentos de Emily en las manos y a punto de iniciar la lectura-búsqueda "'YasashI desho,' 

Obasan says. She has afien spoken of my mother's 'yasashi kokoro', her tender, bnd, and 

thoughtful heart. She places the picture in my hand. 'Here is the best letter TIm IS the best tIme 

TIlese are the best memories'" (46) 

Así, Obasan -que tiene el conocimiento silenciado que Naoml busca- intenta sustItUIr la 

búsqueda en una textualidad lingüística que puede transformar la/su histona, por la "realidad 

inexorable" plasmada en una textualidad visual que representa un pasado paradisiaco en la 

relación 'iaomi-Nesan. Es preCIsamente en el choque que involucra la posibilidad de acceder a 

dos modos de representacion e historias distmtas, que algunos de los postulados de Rlcoeur son 

peninentes. Si bien la fotografía tiene un referente "Visual externo tangible y por 10 tanto 

reproduce una realIdad que (re)presenta, es necesana la modificaCIón de esa reahdad aceptada a 

partlr de su confrontacIón con otra voz y modo discursivo, el te)(to escnto y literario que con sus 

herramientas distmtas no reproduce, SIllO produce una realidad y hace más claro el rango de 

constructo textual y dlscurslvo de 10 (re)presentado. El l.!SO de un modo de (re)pr8sentar Hega a 

corregIr el uso del otro y se ennquecen mutuamente en otra forma de polIfonía donde la voz de lo 

VIstO Y plasmado que fue observado en tanto que visto y las voces de lo escnto y p1asmado que 

fue vIvIdo, recreado, conservado y/o comU:l1cado coexisten "Tney glve me no words IToro you 

They hand me oId photographs" (242) se con\'lerte en atmada crítica y reclamo de la narradora 

que ha buscado entender su hIstoria 



91 

NaomI podrá, a lo largo de su narración, hacer las modificaciones pertmentes a la 

fotografia a partIr de sus recuerdos, las narraciones epistolares y de dIario de Emily y, por último, 

la carta de la abuela Nakane El ideal plasmado de la relación madre-hija perderá su matIZ 

rnmaculado con la conciencIa de esa separacIón primera de la madre que constituyó el abuso y 

despertar sexual del que fue agente Gowec De tal modo, la lectura que hace ""aomi de la foto 

cambia y en un momento las piernas protectoras de la madre pierden su vIgor y su sentido de 

seguridad, para convertirse en las propias pIernas de Naomi ("sawn m half'') y para representar ya 

no necesariamente amor y cuidado, sino también la desesperación de la mña por aSIrse de algo 

que ya no la sostiene (J67). Cabe señalar que el motivo de la muñeca cumple con funciones 

significativas y simbólicas parecidas. Como resume Emily en su correspondencia imaginaria a 

Nesan, la muñeca regalada por la madre a la hija es ün objeto de la que ést..a no se separa al ser el 

único símbolo que le queda del vinculo ideal con la madre (81, 114) De ahi los cuidados 

prodIgados a la muñeca y la preocupaCIón por no perderla y conservar ese nexo que vuelve a 

romperse cuando en uno de tantos desplazamientos geográficos, Naomi no la encuentra (120, 

Cfr .. 52) 

Las fotografías periodísticas presentan un fenómeno parecido Igualmente corregidas por 

los recuerdos de Naomi y los textos de Emily, muestran la construccIón de una reahdad e hlstona 

en un medIO de comunicación oficial. Cuatro imágenes o reportajes prinCIpales son comentadas y 

res1gmficadas a partIr de los descubrimientos que presentan la voz narrativa pnncipa! y las 

delegadas: el incIdente del bote de tia lsamu (2 L 33, 81, 94), la fotografia de un niño con su 

lonchera fijada en el significado Impuesto que la convierte en n:dio transmisor de un espía (85), la 

fotografia y reportaje de los indiferentes JaPoneses repatnados (185) y la fotografia y articulo 

sobre los feiíces trabajadores japoneses en campos de betabel (193-199) Por razones de 

estrategIas narrativas y usos especificos de la narraCIón delegada en Emily y de la visIón que 

depende de ella como fuente cognitiva y perceptual de mformación, todos estos eplsodios están a 
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cargo de su voz o la incluyen como agente presentador y transformador, actora en los fragmentos 

narrados por Naomi 

Quizá por tratarse del incidente que halla su corrección textual más claramente en el 

ámbito fam!liar y de la historia oculta detrás de lo impreso, el incidente del bote abarca mucho 

más de la narración que su presentación como recorte periodístico. Los recortes y muchas citas de 

periódico que hacen Emily y Naomi juegan con esa extratextuahdad y autondad de fuentes que 

cuentan con nombre extradiegéticamente reconocible. Los nombres de los periódIcos, así como 

había ocumdo con nombres de personas, títulos, lugares y fechas, son parte del proceso vahdador 

de la autondad y de la experiencia sancionada por ésta y los discursos hegemónicos y de lo 

aceptado. SI bien en este caso partlcular no aparece el nombre del periódico, la validación que ha 

aparecido en otros momentos funciona aquÍ por extensión, sobre la base d.e una autoridad y un 

reconocimiento textuales ya establecidos. ,'\.sí, cuando en su relato del 8 de abril de 1942 (94, 95) 

Emily escribe sobre un reportaje en que se habla de los botes y barcos entregados a pescadores 

blancos bona fije y de las declaraciones de un pescador noruego beneficlado, los comentarios se 

hacen con ya partir de una doble alusión irónica y critica. En esas mIsmas págmas se encuentran 

los comentarios de Emily al respecto, donde exime de culpa al pescador ante sus expresiones 

dIscriminatorias y dice que !' .. whIte Canadians feel more ioyalty towarcts whlte forelgners t..han 

they do towards us Canadlans" (95). Sin embargo, las contradIcCIones inherentes al suceso 

relatado son señaladas y enfatizadas por la forma como el bote de tío ¡samu en particular se 

menciona durante la narracIón y adqmere ra11go de molí/, al igual que la muñeca de Naonll, pues 

desde el mIelO de la novela se hace alusión a las palabras de admiraCIón de un oñelal de la RClVíP 

al ver el bote 

Es necesano señalar que, como dIje al hablar de las fotografias famlllares. ambos l1pOS de 

tex"ios --esento y fotográfico- se ',,ran conlplementando y transformando mutuamente El recuerdo 

del comentario del oficial se actIva por una fotografia en que el tío y el padre posan frente a la 

casa y el tia tIene una mano sobre la quilla del bote y, después de las palabras del ofiCIal, se dIce 
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que eso fue lo último que el tío supo del bote y que pronto él mIsmo fue llevado a otro sitIo El 

estilo sencillo y directo, sin más explicaciones, deja abierto un misterio menor, uno de esos 

huecos informativos que la narración irá llenando con una alternancia de citas y alusiones a los 

informes oficiales y de asociación del hecho público con la experiencia familIar, como ocurre en 

There it was in black arrd white -Quf short harsh history Beside each date were the ugly 
facts of the trealment given lO Japanese Canaruans. "Seizure and government sale of 
fishing boats. Suspension of fishing lIcences. Relocation camps Liquidation of property. 
Letterto General MacArthur. Bill 15. Deportation. Revocation ofnationality" (33) 

Remember the boat that Sam and Mark finished last wmter with al! the harrd carvmgs? It 
was seized along with aH the fishing boats from up and down the coast, and the whole lot 
are tíed up in N ew Westminster. (81, 82) 

SI en estos casos se est...ablece el vinculo persona! y directo con la hIstoria oficial en 

proceso de construcción y se produce una humanizacÍón que acorta la distancia hacIa el mcidente 

y ofrece una visión tras bambalinas, un proceso distinto ocurre en los otros tres casos que 

mencioné. Como el dato y comentano perIodístico se presenta a partir de la fotografia colocada 

en ese mIsmo contexto de publIcación, la presentación de distintas verSIOnes de los sucesos y las 

imágenes funciona mediante ej contraste y no el complemento, como ocurre con el bote. Las 

palabras producen y fijan una lectura, un sIgnificado de la fotografía, que se convierte entonces 

en el único significado: la lonchera es una radIO para labores de espionaje, los rostros 

supuestamente sm expresión son mdIferentes y todos los trabajadores japoneses sonríen y son 

felIces Las palabras producen una realIdad autoritaria que interpreta o transforma la fotografia a 

veces e~ plena OposicIón a lo que la imagen muestra. La fotografia pasa por lLn doble proceso de 

corrección en que la segunda parte, el comentario de tía Em¡]y, delata la producción deliberada de 

un SIgnificado realizada en la pnmera parte e introduce la conciencia de la SUbJetlvldad ji 

arbItrariedad de! sígnlfícado y sus dllnenslOnes políticas Hay tilla mteraccíón de las dos lecturas 

de la fotografia, donde el sarcasmo Invade el comentario directo que de la primera hace la 

segunda ~n sí mIsma una lectura doble' de la fotografía y de la mIsma lectura prevIa de ésta-o 
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De tal modo, en la fotografia en turno llegan a coexistir, para la narradora y mediante ella, dos 

voces claras, la de la autoridad y oficial, y la de la recuperación y revisión a través del activisrno 

y la conciencIa histórico-política de Emily, reunidas en una unidad textual de significados 

contradictorios. 

La lectura de los documentos entregados a Naoml son los que forman otro claro lllvel 

narrativo, el del diario y cartas de Ernily, que pronto se erigen como algo más que lilla narración 

subordmada, incluso en lo que concierne a la extensión, y se convierten en una ventana 

consciente de su historicidad y de su papel como agente conservador y transmisor de eventos que 

son, a su vez, considerados con la certIdumbre de su trascendencia tanto familiar como política, 

SOCIal y cultural para la comtmidad japocanadiense y canadiense. Es medIante las cartas escntas a 

Nesan que Emily lleva un diario en que registra los hechos externos que no se encuentrétt'1 en la 

memoria de Naomi, quien vivió sus repercuslOnes en la familIa sin poder acceder a un 

conocimiento pleno de lo que ocurría. La narración epistolar de Em¡ly llena así los huecos 

informatIvos y narrativos que hay en el nivel que correspondería sólo a Naomi -nivel que mcluye 

la pausa temporal y el resumen informativo producidos por la lectura de los documentos

Además, al introducir otra voz que asume de manera clara la funclón narrativa, la informacion 

que ha dado Naomi se completa y adquiere mayor soiidez gracias a la Justrficac!6n que le 

proporciona la narración de su tía 

Ahora blen, tanto la narración aparentemente directa de Emily -pues su vehículo sigue 

slendo la de Naomi- como la aparición de la tía actIvista en los recuerdos de la narradora 

homodlegética, son dos de los aspectos que contribuyen más a la creaclón de un efecto de 

historicidad y de realIdad Esto se debe a la reumón de la conCIenCIa de histOrIcidad que se 

desprende de un discurso teñido por un conocimIento partIcular de la histOrIa presentada -parte 

de la caractenzación de Emily-, Ur.'1a ironía y critIca muy cilreC+..as y un dlscurso :ragmentano 

donde se dan cita múltIples fJentes, alUSIOnes y textos que pertenecen al ámbito de Jo ofiCial y 

tambIén de io extradlegético Es quizá en 12 narraCIón de Em¡}y donde el fenomeno de las CItaS 
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(cuaUon) adqUIere sus dImensiones más ennqueeedoras en lo que se refiere a Lm modo 

desestabilizador de crear un efecto de realidad a partir de elementos extratextuales. Como 

comenta Manina Jones, 

Obasan's return to the sitel"eite" of history threugh the quotatlOn of hlstoncal 
doeuments is instrumental in the narrative revision that exposes such gap s m the record 
Like Naomi, these documents are caught up ID a "tense" network: t..J.¡elr cltation IS by no 
means a simple return to the "bare bone" of a histoncal story As Demda indlcates, the 
reeu (story) is always already involved in a textual precess of repetlríon or re-cztallon 
Obason draws attention to this precess by aceentuating the doeument's eqUIvocal 
eontextual positions ID the narrative. The package of letters, for example, IS qUIte bterally 
addressed (to Emily) [SIC] and readdressed (to Naoml, and subsequently to the reader of 
the novel), each "redirection" involving a shift in the "producing narratlve actlOn" and a 
reeontextuahzatlOn of meanmg 87 

Es precisamente este tipo de CIta y posicionahdad de los distintos discursos que 

interactúan lo que se encuentra en la narración e intervencIOnes de Emily, como una manera de 

transgredir y transformar la noción de una realidad única, unívoca, completa y oficialmente 

coherente En el séptimo capítulo de la novela, por ejemplo, Naomi recuerda una de sus 

conversaciones con Emlly y la narración del episodio se caracteriza por la inclusión de todos los 

textos que particip3..t'1 en el discurso de Emily. Es así como la lectora se topa no sóio con el 

diálogo sostemdo entre tía y sobrina, Sh'10 también con extractos de ponencias, artículos, poemas, 

canCIOnes, declaraciones, cartas de representantes del gobierno, y la mención de figuras de la 

época como MacKenzie y otros funcIOnarios Aparte de producir una multipliCIdad vocal e 

incluso focal, la apanción de nombres, fechas, leyes, instituciones, contnbuye a la produccción de 

W1 efecto de hIstoricIdad y realidad mediante !a aparente tr&'1sparencla de la relacIón eiltre los 

elementos diegéticos con referentes extratextuales históricamente reconocibles, transparencia que 

se relativ1za y cuestIOna a través de ese mIsmo mecanismo de poslclones contextua les equívocas 

El capítulo catorce, que contiene el dIario ep:sto]ai -cart2s dIngIdas y nunca e11'/!adas a 

Nesan-, tIene las mIsmas característIcas que las otras mtervenciones de Emily, aunque la 

fragme~tación no llega al m1smo extremo Como señala Jones, las cart..as chngldas a ~esan, 
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redingidas a Naomi y después a la lectora, van sustituyendo contextos que penmten, en ese 

mismo proceso, relativizar el mundo narrado en ese subnivel y que explica la línea narrativa 

principal. Asimismo, se sustenta una visión fragmentaria de la realidad a partir de la coexistenCla 

de la vida pública y nacional y la privada y comunitaria en sus dImensiones familiares y 

personales. Al mismo tiempo se encuentran múltiples textos periodísticos y oficiales que 

contribuyen a la producción y adherencia a un código reahsta-referencial, Junto con la critica y 

comentarios de Emily en una narracIón que, en su dimensión epistolar, es contemporánea de los 

hechos narrados, lo cual le permite tener un doble estatus de carta-narración personal y cotidIana 

y de documento histórico que contiene, mediante procesos irónicos y de cita, múltiples voces. 

Por último, cabe mencionar dos casos de distíntos grados de íntratextuahdad que se 

agregan. a la narración de Emily y que resulta.n fundamentales para el proceso de conOCImiento 

casi epifánico de Naomi. Se trata de las narraciones a cargo del índigena Rough Lock Blil y de la 

abuela Nakane. El capítulo veintiuno contiene el encuentro de Naoml y su amigo KenJi con 

Rough Lock Bill, quizá la única figura adulta y masculína que no pertenece a la famiha y no daña 

a ésta ni a Naomi. Por el contrano, el indígena es tambIén quien en vez de dañar a Naorm le salva 

la Vida cuando va en una balsa a la deriva. La narración de Rough Lock BiB, presentada en el 

diálogo con los nUlos, contribuye a la visión revisionista de la historia pues cuenta la fimdaclOll 

de Slocan y el origen del nombre del lugar. Slocan se con VIerte, entonces, en una especIe de 

Tierra Prometlda para los mdigenas que van a ella tras la hambruna y destrucción, guiados por los 

resultados de un explorador. El nombre mismo del lugar adqUIere significado ~Slow-can-go-, 

pero es lLl10 que sólo puede conocerse al prestar atención a relatos, como el de Rough Lock 3d1, 

que presentan alternativas históncas y que recuperan las omISIones y elementos ignorados por las 

histonas nac!Onales oficiales. ASÍ, un SItio aparentemente sm hlstona adqUIere matIces incluso 

legendaTlos que van más allá de la hlstona oculta del mlernmenl o de las versIOnes aceptadas de 

ese periodo, Slocan adquiere una hlstona que habla de una multIplicldad étmco-cultural más allá 

de una versión canadiense de los W ASP. 
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El otro intratexto, y uno que cabe mejor dentro de tal categoría, es la carta de la abuela 

Kato. Texto insinuado en la novela desde el principio -la carta en japonés de la abuela Kato que 

está entre los papeles de Emily y que Obasan entrega a Kaomi, y que irónicamente ésta no puede 

leer pese a tenerla en sus manos y contener la develaclón del misterio del paradero de la madre-, 

en un mo,nento adquiere mayor presencIa (209) como el sitio textual donde quizá se complete la 

historia. No es casualidad que corresponda al pastor leerla y trasladarla del Japonés a una 

paráfrasis en mglés --proceso lingüístICO que recuerda de algún modo el fenómeno contenido en el 

título de la novela y en los juegos de palabras-, pues la religiosidad de los personajes es eVIdente 

incluso en sus posibilidades smcréticas y en su potencial analógico en cuanto a la comparación 

entre los japocanadienses y los israelItas. La carta de la abuela da continuidad y respuesta, en 

ténninos semejantes, a la narración epistolar de Emily, que adolece de los mismos huecos que la 

de Naomi. Al relacionar de modo directo la desaparición permanente de la madre con el 

bombardeo nuclear, otra vez se ve la unión de dos eventos que se arrojan luz de manera mutua en 

la corriente ya estableCIda entre lo exterior y naCIOnal y lo intenor y personal, términos que uso 

para señalar los términos dIcotómIcos de una relación que son subvertIdos por el recuento 

narratiVO de Naomi al ver que se trata de dIstintas dimensiones -con igual valor para el 

personaje- de un mismo suceso que explIca toda la novela y justiñca el proceso de maduración 

personal, histórica y lIterarIa de la narradora 

En Obasan los elementos históricos son parte clara y central de la obra. Nombres, fechas, 

epIsodIOS y la ad...l-terencla parCIal a lli"'1 códlgo realiS'"~ contribuyen a crear Us.7J.3 nOCIón de lo 

hIstÓrICO que se basa en supuestos miméticos y de referenciahdad. Sm embargo, en esta novela se 

dan CIta vanos desplazamientos (olVido-recuerdo, sllencío-voz) en 'r a partIr de estrategIas 

narratIvas cent:-adas sobre todo en el desarrollo de la voz narrativa-protagonista -desencadenado 

por una muerte y sustentado por una comunidad de mUJeres-, donde la concienCIa comunItana v 

étnIca es esenCIal y se borra la esciSIón entre las esferas de lo público y 10 prIvado. Es así porque 
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los sucesos históricos narrados desde una conciencia de etnia transforman versiones oficiales y 

autoritarias a través de su ccnfrontación con otras versiones y también mediante la fragmentación 

de la narración producida por la presencia de varios niveles textuales y el uso de diversas formas 

de intertextualidad, así como a través de una temporalidad detennmada por el ir y venir de la 

narradora de su presente ~l presente diegétlco- a pasados recIente y remoto y una valoraCIón de 

la relevancia histórica de lo cotidiano y personal. Es en este sentido que el uso de fechas exactas 

choca sólo en apariencia con la naturaleza onírica de los sueños y de los recuerdos personales de 

Naomi, pues su yuxtaposición con los sueños y la de éstos con los recuerdos va "contaminando" 

las nociones mIsmas de referenc12hdad, objetividad y confiabllidad 

Esta presentación de recursos y estrategIas narrativas sirve para delatar la autoridad de la 

exactitud histórica al mismo tIempo que eVldencIa el recorrido y fragmentación temporales, 

históricos y de experiencia. De modo semejante, el tono línco de muchas partes de la narración de 

;\Iaoml produce un efecto de fragmentación al colocarse al lado de los diarios de Emily y de los 

documentos citados, de manera que hay también una fragmentación estilística y vocal que 

subvierte la posible coherencia estilistlca de la novela misma, a la vez que transgrede la Ullldad y 

objetividad cuasi científica enarbolada por el discurso histónco, y la coherencia y relación con 10 

referencial que ha.~ determinado el perfil dominante de la novela nlstónca o con contenidos 

hlStÓricos Si lo Iínco y el texto histórico registran distintos aspectos de la misma experiencla, el 

slatus documental de ambos se revisa y valida nO por azar al darse CIta en un texto de ficción que 

no sólo recrea, smo que también produce una versión del episodio h!stónco 

Por otra parte, la conclenci2 de etm.cidad contr]bu)'e a la creaCIón de VerSIones 

alternativas de la hlstona y también pennlte lecturas distintas de fenómenos como el sllenclO y el 

OIV1do mlsmos, que en Obasan se vuelven más complejos al tomar en cuenta sus d¡stmtos 

sigmficados a partir de una espeClficldad cultural Todas estas revaloraciones a través de una 

conciencla histórica y de especificIdad cultural que adquiere la voz narratIva en su Kúníj{lerroman 

dependen, como he señalado, de un proceso de reconcIliación y recOnOClmiento hIstoncos 
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comunitarios, familiares y personales, como dice tía Emily, "'Reconciliation can't begin without 

mutual recognition of facts'" (183). Así, al final de la novela se revelan tres secretos: la 

sexualidad, la deportación y el mternment, y el bombardeo, todos traídos a la luz al recorrer el 

camino de esa búsqueda personal e histórica de la madre que reúne los fragmentos que 

constltuyen la narración y que conduce a la construcción y reconoClmiento de una historia 

19norada. 
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1 Cfr. Alessandro Manzom, On the HislOriealliovel. Trad. e introducción de Sandra Bermanrc Uruycrsity 
ofNebraska Press, Lincol~ 1984. p. 69 
: Alessandro Manzoni apud Sandra Bermann. "lntroduction" a On ¡he Hlslonca! Sovel. p. 12. Lukács 
comenta sobre Manzoni que 

piensa que no hay ni puede haber una contradicción de prmcipio entre la fidelidad histórica y la 
viVlficación dramática poético-individualista. La tradición histórica nos comunica los hechos. las 
direcciones generales del desarrollo Y el poeta clramático no tiene derecho a alterar esta 
circunstancia. Mas tampoco tiene 1:')[ qué hacerlo, pues si en verdad desea indivIdualizar sus 
personajes e insuflarles vida, es en los hechos históricos donde hallará sus mejores puntos de 
apoyo v auxilio: cuanto más penetre en la historia. tanto más medIos hallará en su auxilio [ ... ] El 
poeta encuentra en la historia un imponente carácler que lo sujeta y le parece decir. obsér\"ame. 
que yo te enseñaré algo nuevo acerca de la naturaleza humana: el ¡x>eta acepta la invitación, quiere 
dibujar ese carácter: "dónde puede encontrar aCCIOnes externas que correspondan mejor a la idea 
del hombre que trata de delinear que en aquellas acCIOnes que éste ha realizado efectivamente" 
(Georg Lukács. La novela hlstónca Tracl Jasmín Reuter. Ediciones Era. MéXICO. 1966. pp 130. 
m) 

3 Kurt Spang, ., Apuntes para una definición de la novela histórica" en Kurt Spang et al (eds ). La novela 
histórica: leoria.v comentarios. Ediciones UniversIdad de Navarra, S.A, Pamplona. 1998. (Serie Apuntes 
de Investigación sobre Géneros LIterarios, No. 2). p. 56. 
4 De hecho, la escuela de los Annales y sus consideraciones serán la frontera entre los dos discursos a los 
que aludiré. pues si bien en un momento sus pretensiones de cientificidad pueden hacer pensar en la 
posibiltdad de acceder a una realidad e ¡>istoria últimas. su rechazo de la narratividad señala la 
problema!izaclón del discurso histórico a partir de su modo de producción y reproducción. Este punto 
implica, para los fines de mi trabajo, considerar a la escuela de los Annales como parte de la visión 
ilusionista que da por sentado una realidad y conocimientos asequibles) que por otra parte. pone énfasis en 
el modo como se escribe la histona precisamente por los problemas que implica la narratiddad 
, Í"Íd E H. Can:. What is H;stury? Penguin Books, Harmolldsworth. 1982. 
6 Vid H Buttemeld, The HlstorIea! A'ove!, an Essay. Cambndge University Press. Londres. 1924: Helen 
Cam. HlstorIea! Xovels. Routledge & Kegan Paul. Londres, I%L Georg Lukács, Op cil 

Kurt Spang, Op. cil., pp. 65-72. 
s ¡bid. pp 57. 58. 69 
9 Helen Cam Hlstoriea! ,Vove!s. Routledge & Kegan Paul. Londres. 1961. p.8. 
,0 ely l-JplPTI r<;>~ np ",it ..... ? passlm J' ....... ~..... '-'''-'1<_ V' • ,-" •. , p. ~}) , . 

1: ¡hid.. p 7. 

l' H Buttemeld. The HIstoncal Novel. an E,sav. Cambridge University Press. Londres. 1924. p.'¡ 
,.' lh/d.. p. 2. 
le:! Para algunos comentarios sobre el debate en tomo a las definiciones de no"cla hIstórica e hIstoria 
nowlada. véanse Yvon AlIara. Le roman hlstonque: guide de ¡ecture. Le Préambule. Québec. 1987. p. 14 Y 
Gilles Nélocl Panorama du roman hlstorique. SodIo Paris, 1969, p. 22. Para algunas notas en las que se 
observan los alcances de la confusión de estos dos tipos de obras dentro del campo editona\. véase Carlos 
Mata, "Retrospectna sobre la evolución de la nowla lüstórica" en Kun Spang el a! (eds). Op ell.. pp. li
SO 
j:" Ild Luz Aurora .PiJl1entel. "Mundo narrado L la dimenSIón espaCIal del relato'· en El relaro en 
penpectlva: escudw de leoria narrallva. Siglo XXJIT~1'JA..M_ MéXlco. 1998_ pp. 25-41 
l6 Pam elaboraciones sobre la función y efecto evocativos de la novela histÓrica. véanse H. Butterficld. Op 
ClL He1en Cam. Op. ell.: Ernest E. Leisy. The Amencan HzslOncai .\"ovel. L'niversity o[ Oklahoma Prcss. 
l'orman. 1950 
" Sobre este punto. BaJtm rucc que 

The process of assimIlatmg real historical time aud spaee m lIterature has a complIcatcd 2nd 
erratlc lusto"0_ as does the artlculation of actual rustorical persons in such a time and space. 
Isolated aspects of tJIl1e and space. howe,"cr -those ayailable 111 a giyen historical stage of human 
dc\clopment- have becn assimIlated. and corresp::mding generic techrnques hayc been de\ lsed for 
rdlecting and artistically processing such appropiatcd aspects of realit .. 

V./e w111 gJ\e the name chronOlope (hteral1}. "tIme space") 10 11:.(; mtnrlslC cOlmected.ness 
of temporal and spalial relationships !hat are arustically e'presscd in literature 
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In lhe literal)" artlstIc chronotope, SpalIa! and temporal indicators are fused uno one 
carefü!ly thought-out concrete whole Time, as it were, thickens, talces on flesh, becomes 
artistically visible; like,,"se, space becomes charged and responsible to the movemcnts of time, 
plot and history, This intersection ofaxes and fusion of indicators charactenzes lhe artlstIc 
chronotope, 

The chronotope in hterature has an intIinsic generic significance, Jt can even be saJd that 
it is precIse!, lhe chronotope lhat defines geme a.'ld generic dlstinctions, for m literature lhe 
primary' category in lhe chronotope is time, The chronotope as a formall)' constitutive calego" 
determmes to a significant degree lhe image of man in ]¡terature as "ell, The ¡mage of man is 
always intrinsically chronotoplc, 
(Mikhaíl -Bakhtin, --Forms of Time and of the Chronotope in lhe Nover' en The DIa/oglc 
Imagina/IOn, Four Essays. Ed Michae! HolquisL trad Caryl Emerson and Michael HolqUlsL 
Vruversity of Texas Press, Austin, 198!, pp.84, 85) 

,8 Lukács habla de principIOs del siglo XIX, aproximadamente el periodo de la caída de Napoleón, como la 
fecha de nacImIento de la nO'.ela histórica annque, advierte, en los siglos XVII)' XVlII ya habia novelas 
de tema lustórico. pero como anunCIa de entrada en una oración que señala ya desde el imcio de su texto 
cuál será su visión de la novela histórica, "A ia llamada novela histórica antenor a \Valler Scott le falta 
precisamente lo especifico hIstórico: el derivar de la singularidad histórica de su época la excepeionalidad 
en la actuación de cada personaje" (Op. cit" p. 15) 
19 ¡bid, P 46, 
00 ¡bid, p, 54 Me parece interesante que pese a los años que separan los textos de Butterfield (1924)" de 
Lukács (1955) sobre la novela histórica y pese a las tendencias ideológicas que los distmguen. el sustrato 
de idealización de la historia y la novela histórica como registro de ia grandeza humana sigue presente, En 
un momento de gran exaltación, Buttemeld concluye que "HIstory is no! merely (he stor)' of men and of 
their deeds and adventures, il is lhe Epic of Man" y habla de una historia donde los sucesos se relacionan 
entre ellos y adquieren significados que los convierten en experiencias. de modo que H. we come to see 
life as unity a..."1d as purpose aiid as a process. n Aunque en el mismo texto Buttcrficld hace una distinCIón 
entre la novela histórica y el libro de historia no deja de conSIderar a la pnmera un canuno que lleva haCIa 
el segundo, donde "The power of thenovel is !hat It can give to people lhe feeling for history, lhe 
conSClOusness !hat 1bis world is an old world mat can teH many stones of 10st years. fue sense iba! the 
prescnt age IS lhe last of a traíl of centuries, It makes history a kind of e:\iension of our personal experience, 
and not merelv an addition lo the sum of our knowledge " Cabe señalar que aunque Butterfield distingue la 
exactitud histónca de la creación de un amblente. la función transparentemente comwucativa y referencIal 
de la novela histórica sigue ocupando un primer lugar, pues "The supreme thing for !the novehst] IS to 
catch fue age as a synthesis; to reproduce lis way of looking at t.l)e world. its accepta.'1ce of lne. and tIle 
peculiar quallty ofits experience, ralher!han 10 reíate tllings that actuall! happened" (Butterfield Op el/.. 
pp 82, 83, 95, 96) 
21 David Cmvart comenta cómo. en últlma instancia. Lukács rechaza la idea de la novela histórica como un 
género separado e mdependlente. pues echa ma.'IlO de las mismas convenciones artístIcas. de los mismos 
recursos narrativos y de caracterización, que otro tipo de novelas, --Yet". agrega Cowart, ""hat looks like 
an inclusl\'e esthenc praves othem1se far at the same tune lhat he adlruts lhe historical novel' s stature as 
serious fictlOn, he demes such statUfe to all fiction lhat fails to demonstratc adequate sensltl\ 11\ to a 
partIcular conception of histoI)" (Dayid Cowart, fbslory and ¡he Contemporaf) ;Yovel. Southcm Iliinois 
Uniyersit~ Press. Carbondale. 1989. p 4). 
oc Lukács, Op. Clt.. pp. 165, 166, 
"Ibid, p, 181. 
:,1 IbJ[l. p. 420. De hecho. la relación entre obras literarias:- realidad afecta. según Lukács. la Idea misma 
de géneros, pues", ,todo género es un peculIar reflejo de la realIdad y [, . J un género sólo puede surgir 
cuando se han producldo condiciones \ Hales típIcas que se repiten según le! es. : cuya pc~uharidad de 
forma y contemdo no se puede reflejar adecuadamente en los géneros \ a eXIstentes. Toda estructuraCIón 
fonnal especifica, todo género literario, debe poder basarse en una verdad esoecífica de la Yida" (p 297), 
" Ibld" P 357. ' 
" Ibul" 390-392 
:::- Cfr :.\1iguei de unamuno. En torno al cas[1c.ismo en Obras como/era.'. Vol. 1. Escelicer. Madrid 1966. 
pp 773-869, Para rula dISCUSIón sobre la intrahlstona, véase 'viario í Valdés, "La intrahlstoria de Cnamuno 
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) la uue"a historia" eu RevlSlo canadiense de estudios hlspámeos, Vol. XXI, No. I. otoño 1996. pp 237-
250. 
os James Km, Flenon Agoinsl History: Seoll as Storyleller. p. 2. Kerr añade que ,. A novel may dea! "ith 
real history, and it may even be empiricalI)' accurate in its details. Bu! it remains a fictive treatment of 
hiSlory, as Terry Eaglcton has expressed it, 'an operation on hiSloricaJ data according lO lbe laws of textual 
production' ti • 
29 Terry Eagleton apud Kerr, Op cit., p. 2. El énfasis en ntio. 
30 ldem. 

3: Vid Roland Bartbes, MItologías, Trad Héctor Schmucler, Siglo XXI. México, 1989. Lionel Gossman 
aborda de modo semejante este punto de la discusión y concluye que la narrati"a lüSlórica se construye 
sobre la base de un juego de significantes, no de la realidad ni de Imágenes transparentes de ésta. y que la 
historia construye sus objetos. que son objetos del lenguaje. Cfr. Lione! Gossman. "History and Literaturc. 
Reproduction or Slgnification" en Robert H Canary Y Hem)' Kozicky (eds.) 71" WYilmg of H/Slorv 
Lllerary Farm and HlSloYlcal Understandrng. The Uruversity of Wisconsin Press. Madison. 1978. pp. 29-
32. 
32 Linda Hutcheon,A Poetics of Poslmodernism. p. 16. 
33 Cfr. Hayden White, The Content ofthe Form: A'arrallve Dzscourse and Hzstoncal Represenratron. pp. 
20.21. VVhite propone ver y entender el atractivo que ejerce el discurso hIstÓriCO a partir de su posibilidad 
de convertir lo real en un objeto del deseo medIante la imposición de la coherenclll forntal de los relatos 
Como se ve, esta dzmensión del deseo en el discurso histórico en su forma narrativa supone un código 
narrativo coherente. unificado, ordenado. tal y como se puede esperar de una narración realista tradICIOnal 

The historical narrath:e. as against the c:hronicle. reveals to us a V:.lorid tr....at 15 putat!rel:' !fimshed', 
done wilh, over, and yet nol dissolved no! falling apan. In this worló, reality wears the mask of a 
meaning. lhe completeness and ful!ness of which we can only imagrae. never experience. ¡nsofar 
as hiSlorical Slories can be completed cau be given narrative dosure. can be shO\\'ll to have had a 
plol al! along, lhey give to reaJity the odor of lbe idea! (p. 21) 

34 "'rute. The Contenl oflhe Form, p. 171. 
35 'Vid Carmen PerillL Historiografía y ficción en la narrativa hispanoamericana Universidad NaCIOnal de 
Tucumán. Tucumán, 1995, para un resumen de lo qne Penlli llama la "referencIalidad cruzada entre 
lustonografia y narración de fiCCIón" (p. 24). léase, la temporalidad de la accIón humana. 
3ó Utilizaré el término acuñado por Hutcheon, aunque muchas de las caracteristicas de la porlmanreau nuvel 
de Neil Comwell -muy cercanas a las de hzslOrzographzc metafíction- también resultan pertinentes a la 
discüsión de 10 histórico y 10 irreal en las obras que estudiaré. Un concepto tambIén pareCIdo. alll1que 
bastante posterior. es el de nueva novela hIstórica de Seyrnour Menton, que toma características atribuidas 
a la narrativa posmodema y las modifica y aplIca a la novela histórica laulloamericana en particular (í id 
SeyrnoUT Menton, Latm Amenca '5 ,,,"eH' HIstanca! Novel. University of Texas Press, Austm, 1993) . 
.3~ Lmda Hutcheon, A Poellcs o/ Postmodermsm. p. 5. En su definición de portmanleau novel ConnrelL sin 
ocultar las resonancias de hzslorlOgraphzc metaficlzon. habla de un modo de escritura propio de la segunda 
mitad del siglo XX y donde. dentro de la coexistencia de múltiples códigos literarios. sobresalen la 
tradICIón realista. la novela histórica v el modo fantástICo, usando como recursos específicos el cronotopo. 
la IrolÚa. la parodia. la intertextualidad y la metaficción (Cfr. Ne¡] Comwc\L Op CZ1., pp. 154-158) Aunque 
Com",ell presenta su propuesta terrnmológica-conceptual como más teñida por Jo 1üstórico. me parece quc 
la categoría de Hmcheon puede resultar ser una más clara contraparte en la discusión de 10 histónco en la 
fiCCIón. pues como ella dIce. 

It can often enact the problcmatic nature of thc relation of \yntmg lnsto!) to narratiyization and 
thus. to fictlOnalization. thcreby raising the same questions about the cogrutlye status of historicaI 
knmllcdgc ,úth "hich current philosophers of iuslory are also grappling. 1 .. 1 Hlstoriograplüc 
metafictíon refutes the natural or cornmon-sense methods of distinguishmg bet,..'.een hlstoncal faet 
and ficlion It refuses the \lew that only hlstofl has a truth clalffi. both by questlOning lhe ground 
oí tha! c1aim m hIstOriography and by asserting tha! both }1jstory and fiction are dlscourses. human 
constructs. signifying systems. and both derIve thclr n13Jor claun 10 truth from that ldenut} 1111S 
kmd of postmodern fictlOJ1 also refuses the relegatJOll of the cxiratextual paS! to lhe domam of 

. lustoriogmphy !TI the name oftlle autonomy of an. (Hutchcon . . ·i Paenes . pp. 92. 93) 
J8 Algunas de las obras que la autora aborda una y otra yez son The French L¡eUlenant ','i ff aman de J01111 

Fo,,;les. The Book o/ Damei ~ Ragtime de E L D'actorQ\\. las nmelas de Thomas Pynchon: John Barth. 
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The Pub/ze Burning de Robert CooveL ,Shame y Afidmght's Children de Salman Rushdie. entre otras 
También hay que anotar que Hutcheon no pretende hacer de la conjunción de lodos los elementos de la 
metaJ'icción historiográfica requisito mdispensable para que alguna obra pueda colocarse en ese rubro. 
39 vid Linda Hutcheon, -,Varcissistic Narrallve: The J\1etafictIOnal Paradox. \Vilfrid Lauricr Uruversit}
Press, Waterloo, 1980. Process mimeSiS es propuesta como la contraparte -posmodema- de product 
mimesis en la argumentación de Hutcheon de que Ji¡ novela. lejos de estar perdiendo fuerza. esencia y estar 
a punto de desaparecer, sólo ha evolucionado, transformándose de product mImeSiS en process mImeSIS La 
tradición realista que subyace y sustenta la mimesis del producto se ve sin duda amenazada por este cambio 
que enfatiza la mimesiS del proceso. la importancia de la enunciación narrativa misma. 
40 Hutcheon. A Poetíes .. p 89. 
4! lbld. p. 50. 
42 Para una mteresante exploración de! mono!OgISlllO y dialogismo en la novela histórica. véase PerinL Op 
Cll .. pp 30-42 
43 Cfr. MargIUet Atwood, In Seareh of Alías Gracc: On Wnting Canadwn HlStorlea! Flwon Uruverslt\ of 
Otta"a Press. Ottawa, 1997 
" Ibld. p. 27. Atwood comenta que 

Sorne nugbt say that we are more confident about ourselves -that we are no" allowed to find 
ourselves more mterestmg than \Ve once did: and 1 think lhey would be righ1. In tlus. \Ve are part of 
a worldwide movement lhat has faund WTÍters and readers. especially in ex-colorues. turning back 
towards lheir own roots, while nol rejecting developmems ID lhe impenal centers. l.,.] 

Sorne mighl say lha!. on lhe olhcr hane!, lhe past is safer: tbat a time when our country 
feeis very much ll..f1der threat -fue threat of splitting apart, and the threat of having its established 
institutions anó llS social fabric and its sense of itself literally tom to pieces- it feels coruforting to 
escape backwards, to a time when lhese things were not lhe problems. Wilh the past at leasl \Ve 
know what happened' while \~siting here, we suffer from no uncertamties about fue future. or at 
least fue part of it that comes in between them and us: we 've read about il. (lbld .. pp 22-24) 

c¡'" Coral Ann Howells. Prívate and FlctlOna! Words' CanadlGn 1-Vomen Novelisrs o/ the 1970s and 1980s 
Methuen. Londres, 1987. p. 13. 
'6 
~ Atwood, Op. cII., p. 21. 
47 Cfr Hilda H. Thomas,-"A Time to Remember"'; Arnold E. Davldsoa ¡Vntíng Agamst the Slience: Joy 
Kogawa 's Obasan: Shirley Geok-lin Lun. "Japanese American Women' s Life Stones: Matemality in 
Monica Sone's Nlsel DaughJer and Joy Kogawa's Obasan": M.ason Harris. "Broken Generations m 
'Obasan' Lnury.er CorJlict a.~d L"'1e Dest.-uction of C0ffi111un1ty"; Gary Vv'illis, "Speakmg me Sllence: jo) 
Kogawa's Obasan": Scott McFarlane. "Covering Obasan and the Narrative oflnterunlenf'. 
dX Los textos de Gary \Vllhs e Hllda H. Thomas, por ejemplo, son extraños ejemplos en los que la lecr..rra 
del silencio y de la '"falta de expresividad afectlva -, de los personajes reyela un arraIgado etnocentrismo al 
mterpretarios mcluso como apatia. indiferencla y falta de afecto. pues parten de un parámetro "occldenlal" 
estereoupado para medir las emociones y conducta de los personajes. 
'9 Cjr Mason Hams. Op. dt, P 41. 
)1_' DaVIdson ! Wilhs. entre otros. señalan la función de Obasan en el proceso para conseguir una petición 
de msculpa oficial y una compensaclón económica por parte del gobierno de Canadá a los ciudadanos 
canamenses de origen japonés afectados por la política de II1lemmenl. Davidson incluso agrega el detalle de 
que extractos de la novela fueron leídos cuando el gobierno canadIense decidió adoptar tales medidas. 
como un reconocimiento al papel que la novela de Kogav. a había desempeñado en el proceso de 
concientización (lid Wilhs. Op ell.. p. 239: Davidson. Op. czt .. P 15). 
" Cfr. Kirstie McAlpine. ",",arratives of Silence: Marlene Nourbese PhilJp and Joy Kogawa". Mamna 
Jones. "Tl1c Av-enues of Speech and S¡Jence Tellmg Difference in Joy Kogawa's Ohasal1". Gurlcen 
Gre\\ aL -'Memor:' and thc .\1atnx of HistoT:-\. The Poetícs of Loss and Recoycry in Jo~ Kogm\ a' s Obasan 
and Tom Momson"s Be/o1'ed'. DaYid Palumbo-Líu, -'The Pohtlcs of ~1emof\ Rememberrng HlstQn In 

.AJice \Valker and loy Kogavra'". Marilyn Russell Rose. --Ha\\thornc's 'Custom' Housc·. Sa1d's~Onen!ailsm 
and Kogav.a"s Obasan: An Intertex'1ual Rcadm.g of an Histoncal flction" En estos ensayos se parte del 
supuesto de que Obasan no sólo presenta un pasado silenciado. sino que también problematjza la lde3 
misma del conocimiento histónco a partir de un mecallIsmo de dJyersas PJsiclOnes nalTdti\ O-dISCUrSl\ 2S. 
Por un lado. como dice !v1cFarlanc ..... mternment carmo! be said to exist outs!de language" pues en tanto 
que hecho (hIstónco) acontecido. su presencia se connertc en ur.. efecto del lenguaje. ademas de que "To 
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see intemment as a linguistic process is lO acknowledge our agency and ability to change raclst diseourses": 
por otro. según Palumbo-Lin, "The ethnic narrative presents an oecasion for a subversive revision of lhe 
dominanl version of lustory, it gives voiee to a tex! muted by dontinant historical referents; and it makes 
possible an imagznative znvention ola self beyond the hmils oflhe hlslorical represen/a/lOns available to 
Ihe ethnic subject'· (McFarlane, Op. cit., pp. 402, 409: Palumbo-Lin, Op. CiL p. 211. El énfasis es ntio). 
" Marilyn Russell Rose. Op. cil .. pp. 286. 287. 
53 Al hablar de biografías fíctivas, Marta Morello-Frosch dice que 

Queda claro entonces que la veracidad la exactitud de estas biografías no depende de su relación 
con referentes extra textuales smo de su fidelidad al propio sistema de significación. l .. ] el le"10 
sugiere alternativas al significado omnivoco y monolítico que postula el discurso ofiCial Los 
hechos históricos que se mencionan [ .. j sirven sólo de marcas para transformaciones de tipo 
personal (biográfico) que requieren una nueva leída de dichas vidas que no están determinadas 
aunque sí signadas por el acontecer nacional. (Morello-Frosch, "Biografías ficuvas: Formas de 
resistencia y reflexión en la narrativa argentina reciente" en Damel Balderston el al. FICCión .v 
política: La narrativa argentma durante el proceso mi/llar, p.65) 

" Mae G. Henderson. "Toni Morrison's Beloved: Re-Membering the Body as HIstorical TeA1" cn 
Comparalive American Identlhes: Race, Sex, and Nationa/¡ty In Ihe Modern Text. Ed. Hortense J Spillers. 
Routledge, Nueva York, 1991, p. 75. 
55 Geoffrey Hartrnan, "Public Memory and 115 Discontents', p. 27. 
56 víd Kinya Tsuruta y Theodore Goossen (eds.), ];'alure and Identity In CanadlQ/1 and Japanese Li/eralure. 
University of TorontoNork University, Toronto. 1988: véase especialmente el ensayo de lla Goody. "The 
Slone Goddess and lhe Frozen Molher: Accomplices of Desire and Death in Tapizaki. Tm, John. and 
Obosan", donde Goocty señala la pertenencia de Obasan a la tradición autobiográfica y a la confesional en 
las tradIciones literarias occidental y japonesa, respectivamente Véa.'1se también Erika Gottlieb. "The 
Riddle of Concentnc Worlds in 'Obasan, .. Y P. Merivale, "Framed Voices' The Polyphonic Eleg¡es of 
Hébert and Kogawa". 
5' Cjr. nota 3 en este capítulo. 
58 Para algunas consideraciones sobre la memoria en otros contextos periféncos. véase bell hooks, 
"Choosing lhe Margin as a Space ofRadical Openness" en Yearmng: Raee, Gender, and Cultural PollDcs. 
South End Press, Boston. 1990. pp. 145-153. 
59 W.J,T. Mitchell, "Narrative, Memory, and Slavery" en Cultural Artifacls and /he ProducllOn olY/ealllng 
The Page. the ¡mage, and the Body. Ed Margaret J. M. Ezell y Katherine O'Bnen O'Keeffe. The Uruversity 
ofMlchigan Press, Aml Arbor. 1994, p. 207. 
60 ¡'Id llilda L. Thomas, Op. CI/., p. 103: Shirley Geok-Lin Lirn. Op. ell., pp. 303, 304. entre otros 
61 CV!arilyn Russell Rose. Op. cit , p. 295. 
52 Dice Russell Rose que Obasan, 

as sophistlcated minonty fiction it offers not on1y a critique of injustlce to a racial minorit~. but a 
critique of values witlun lhat ntinority which have tended lo remforce abusi"e rnaJOrity altitudes. 
Kogawa through Naomi makes it elear that Japanese-Canadians are silent largel)' becanse it is the 
"Oriental" way 10 be silent. In other words. what Edward Said calls "Orientalism" has been so 
internalized by this Oriental rnmority, that their silence is an rnadvertent bo", lo lhe occidental 
hegemony w hlCh leg¡timizes their abuse. (lbid., p. 293) 

63 Kmg-Kok Cheung. "Attentive Silence in Jo)' Kogaw2's Obasan". p.1I4. !)¡ce también Cheung quc "In 
Enghsh. Sll'ence 15 afien !he opposítc of speech. language. ar expreSSlOn. TIle Chinese and Japanese 
character for sdence. on the other hand is antonyrnous to nOlse. motion. and commOllon In the United 
States. sílence lS generall)' iooked upon as passive. in China and Japan it traditionally signals penslYCness. 
alertness. and scnsitivity" (p 113). 
6~ Joy Kogawa. Obasan. Penguin Books. Canadá, 1981. p 59. Futuras referencIas a esta novela Irán 
mmedJatamcnte seguidas por el número de págma entre paréntesis. 
ó~ Cheu..'1g. Op. elC p 114 
66 Cfr. Daúdson. Op. eJi.. p. 31. Davidson agreg¡¡ otro significado a la fecha O-Bono la fesliYiáad budlsta 
japonesa que comnemora a los muertos se celebra en agosto desdc la Segunda Gucrra CV!lli'1dlal 
5' C(r Masan Hams. Op. Cll, pp. 47. 49 Quizá el problema con esta interpretación de Hams es QUe 110 

elabora más sobre el punto ru señala los IT.alices que pueden mterverur en la sedUCCIón de illUl niila de 
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cuatro ailos que al convertirse en V02 narratIva} darcuenta dei-mcldenreafios de~pués_ lo yalara sobre todo 
a partir de la separación de la rnadre que se da desde ese momento. 
68 Goeilmche Gottlieb y un gran núm¿:fO de otrüsJas criticas/as tienden a convertir el abúso sexual de qüe es 
objeto Naomi en una metáfora de todo lipo de abuso y opresión. 
/.íS Eleanor Ty, '·Struggling 'with ihe Powcrful (j\A)Other: Idelltity ano Sexuali'(v 111 Koga\\a' s Obasan and 
Kincaid'sLucy", p. 120. 
-ú Lo:;' lssel :;'on la gt:néra.::ión Vt:lllJa de Japón y (;On~id:.:::rd.ua como la prim~ra de jap.mt:~es en Canadá. fiL'd 

se r~fier¿ a 1" ~¿gUll& gt:1}~nk;ión. la póbla~i6n ) ii mi(;illli en Canadá ((;Ú1110 d padn.~ de haumi ) AUfll 
Emii) J, )- :-,unsel t:s, la i¿r(;:era g,¿n¿ra.dún de JapóCanad:i¿n~:;, wmú [~aÚnll )' SiepillCn. 
-1 Pará Wlct ilunumhlora. di:;(;us.ión dl2 ¿Sota relaóón maJrt::-it::llgua-raílXs,-lt:nguajt: lütralípalllt:-nlJt\ii lWUÚH

lt::nguaje ~imbóh~o, ba~da en !aS pIOpUt::~i.il.~ li~ Julia Kriskva qUt:: a~idl1 a Id luadrt: cun el kllguaje 
prt:edípiw y ~ü1iói.iéü y ái pw.h-¿ wn d l~nguaje ~imbóli(,;o, v~~t: IAmétld e Guelini~hL "rai.her Lano 
illu:tiúr lviOihc2;r TOngut;;. 11112 D!vid.t:J. Fc2;male SubJe(;i in Kogawa's Oóa....,a)'/ fulf,1 nOllg Klllg:;iuJ1'~ i'1/f! 
¡'Voman H'arrlOr" 
~: Cfr. P. ivlerivale, Op. dt, 74. 
-3 f,id GdSión Bá(;hdard, La poética del e:3paclU. Trad. Emesuna Ut Champóun;m. F.C E.. IvíéxICÚ. 198ó 
(Colecclón Popular, 183) y bell hooks, "Horneplace: A Site ofResislance" en rearning. RULe. Gender (1m} 
Cu![ural PuliflCS, PP 41-49. 
~..¡ Carherme "vVlley y Flona R. Barnes (eds.). '"lmroducüon" en Hurrlemaking. ¡'Vumet1 Wnler'!> und IJ¡r¿ 

PUli[IC~ (¡¡ldPoeTtc::u?fHurrte. Gar1andr-úblishing, llíc., Nueva YOrk)' Londres. 199ó. Pr 15. ló. 
-;5 Vid Romi K. Bliablia, "DissemlNatior1. time, llarrat!ve. and the margins oí ihe lnodetli Iíauoü" eü nUHH 

K Bhzhha (ed.), ;'\Ta1iufl una NarraflOn, 'pp. 315 Y 317. En esta parte de su ensayo. Bllablía examiIíá la 
ío:nna como ei lenguaje adquiere y COlluene OirOS sigrill1cados a partir de la poSiCiÓü dt:l llliiugranteíoiro. Ei 
lenguaje se vuelve lükaducible )- su. uso es un acto de imitación fallida, "TIle OpaCiiy of langllage fáils to 
translate or break tI1fOugh ¡lis silence and 'the body loses liS mInd in the gesrure'. 111e gesture tep¿:ais and 
the bod)' retürIlS LíO\\', shtouded noi .tn sileIlce bU! eetlly untranslawd IÜ the racist sIre of its emJ.üciau.oü" 
(lbul.. p. 31Ó). 
-6 De modo un tanto cüri050, !vfason Harris centra Sil ensayo en la relación entre Emily y Naollu ~ lee la 
búsqueda que hace Emiiy de Naomi como un mtento de reestablecer una relación entre las generaciones 
¡¡di;"v:.,t1flSe¡ (Vid Ha.rl1S, Op. Clt.). 

~- Es interesante observar que se trata de una palabra japonesa usada fonéticamente en mglés y no con 
ideogramas Japoneses, lo cual indica ya una síntesis cultural al estar escrita. en cieno sentido. en mglés.l 
Japoi1és ~l mismo tiernpo. 
78 r 'id A . .i1iold E. DaVldsoD. Op Cll .. pp 28. 29. Cl1ewlg va más allá ai aclarar que ··Obasan·· no sólo 
SIgnifica tia en japonés, sino que taülbién puede ser "mujer" en ténninos más generales (Cheu.n.g, Op Cil . 
• _ 1 1 :, 

p. 1U). 

-SI ~v10Iello-Ffüsch., Op cit., p. 70 
SI) PaTa algunos comentarlos sobre la fundamentación genérica de los títulos de las nOVelas autobiográficas. 
yéase la introducción de Pan} J01m Eakil1 a Philippe Lejeune. (}n A Ufob¡ogruph .. v. Edíforeword Paül jolm 
Eakin. trad. Katilerine Leary. Umversity of MirÜIesota PreSS. tvfinneapoHs. 1989 
R, Em.1le Belweniste apud Christine Brooke-Rose. Op. cil .. p. 23 
8: Como )'a he comentad.o, una d.e las peCllliaridades de Obasan es que. como illetaficción lustoriográfica. 
ha trascendido política. SOCial ~ cultilictlmente en el mundo e~1:radJegético. t,¡o seria descabellado sugerir 
que la no'/ela mucstid: también el pnx;eso de rustonzación extradlegética. de las TefefeIi':las es;:.aClc.
tempümles que cO:iltiene. 
83 Pilla Jacobs los factoides son 

ThOSe lTIVented ar selected detalls af em;lrümnent. chronolo,K\'. aild !houglit [11ai. gn.c fictiol1al 
cllaracleTS fulIness and plausibllIn,. To the exteTIt t:h.at \re have seen hiswn as defincd b\ factual 
research. !he egua] treatment of Y~rifiable facts and created fact01ds repres~nts a challenge to OUT 

conccpts of histor} ana uuth Ano to tile extent th.at \\:2 have scen character as fixcd. 
docmnentable. and cm¡ill-ically ktlowable. such empírical skepticism equally chalkngcs OUi 
conCeptS of ideTItrty aneL ultnnatel). of the neCesslty of hlston~al 3.ccurac:\' in the fe}.ucs¿;ntatiOii. of 
:histoncal figures. (Naoilil Jacobs, Op. cit .. p. ~\.-".Í1) 

8" n .... 2 _ ,n. "'In. 
lUIU.}JV 17. LV. 

8:' Dayidson. Op. [ir.. p 41 



III LA IRREALIDAD DE LO HISTÓRICO. LOS RE'CCERDOS DEL PORVENIR 
DE ELENA GARRO. 

J07 

Como se pudo ver en el capItulo anterior, una tendencia aparentemente realista de la novela que 

contiene elementos históricos y que incluye a Obasan? subvierte las convenCIOnes de la novela 

hislónca y de la presentacIón de lo histórico al jugar textualmente con las dImensiones 111Imétlcas 

y referencIales de la obra. Esto se logra en gran medIda a partir de una fractura de sistemas 

convencionales de representación en lo que concIerne a la umdad del dISCurSO, de la 

representación y de la experiencia representada También se produce media'lte la confrontacIón, 

en dlstmtos I1Iveles de la diégesis, de historias que surgen de la hlstona personal y se ven 

enlazadas con la h!stona nacional Todo en su conjll..l1to llega a constItuir una metancc!ón 

hlstonográfica, según la terminologia de Linda Hutcheon 

El caso de ro.\ recuerdos del porvenIr de Elena Garro es dIstinto ya desde los supuestos 

mIméticos y referenCIales que se ven trastocados en estos usos diferentes de lo histórico en la 

fiCClón. Si en Obasan la irrupción de lo fragmentano y alternativo es el eje en tomo al cual glfa la 

revlsión nlstonca y dei discurso nlstónco mismo, en la novela de Elena Garro la subverSIón se 

establece desde el nivel hásico de la lógica del mundo representado Lo histónco se ve enmarcado 

por 10 \. irreal" _ por una dilnensión de lo extraño que transgrede una supuesta lógica del mundo 

-mcluso lógica fislca-, dimensIón con la que coexIste en el mundo narrado, con las 

correspondientes consecuenCIas en la relaCIón entre lo histónco y lo fícciona ¡ 

Ohar;an respe'">.8 una lógica del "mundo real!! y muestra su desacuerdo con una 

hIstoricldad monolítIca a través de todo lo señalado en el capítulo antenor ) que ataca el 

totalItarismo monológlco de lo histónco para dar paso a la polifonía y la fragmentan edad Sin 

embargo, de todos modos puede pensarse que respeta algunas reglas de representac1ón ai estilo 

realIsta que concuerdan con preceptos fundamentales de la narración 11lstónca 
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Los recuerdos del porvenir, por su parte, establece desde el principio una distancia básica 

con respecto a cualquier noción de lo !!real!! y su representación mediante un CÓdIgO realista en su 

totalidad Dice Lukács que "El objetivo que se señala la novela en su plasmación es la exposición 

de una determinada realidad social en una época determinada, con todo el colorido y el amblente 

especifico de esa época. Todo lo deruás, tanto las colisiones que se presentan cuanto los 

'mdividuos históncos' que en ella aparecen, son sólo med!Os para alcanzar ese objetivo ,,1 

Precisamente uno de los puntos clave en novelas como las que estoy estudiando, y quizá de 

manera más clara en Los recuerdos .. ,es la importancia restada a la reahdad social e histÓrica en 

un sentido hegemómco y oficial, para entonces pnvilegiar las historias pnvadas que se 

entrecmzan con lo histórico dentro del mundo narrado. Asimismo, los indi,oduos y los episodiOS 

presentados adquieren una relev-ancia tal que lo tradicionalmente histórico pasa a 1l.11 segundo 

plano y se matiza por el extrañamiento que desencadena la preponderancia de un modo dIstinto 

de narrar y de mostrar lo narrado que hace a un lado lo referencial para mostrar no sólo realidades 

dIstintas, sino mundos que se rigen medIante lógicas diferentes y que relativizan el contenido 

h Islónco de las novelas 

Resulta mteresante observar que dentro de vanas diSCUSIOnes sobre la novela histórica; ia 

relaCión entre verdad/realidad y fiCCión sigue siendo esenciaL Hayden \Vl1ite seiiala que 

] whereas the anlst was permitted to project, on the basis of Imaginatlon, !he world of 
events whlCh mzght have occurred or mlgÍ1t yet occur, !he histonan was linllted to the 
representation of events that had acrually taken place. The artist had to respect certain 
eritería of tru!h, to be sure, but these eriteria were to be found in what the imagmatlOn 
!Jerrmtted him to envision By contrasto 1.,18 histcri&~ was govemed by entena of trtlth 
presupposed by the attempt to represent the actual 1l1US, the histonan's prinCIpal danger 
was not falsz¡7catzrm but Imagznatzon. untiJUnded speculatlOn, flights beyond lhe facts 
Gontamed In records ofpast actualities -th.at 1510 say, philosophy ofhistof";,' in any form,2 

Por otro lado;, como comenta el mIsmo \Vhite) ya en Schopenhauer hay una aprec1ación de las 

artes que prefieren separarse de la Idea de copiar la realicla¿ y trascienden limitaClOnes espacIales 
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y temporales, llevando a la posibiiidad de afirmar que la fantasía supera al hecho, la poesía a la 

historia.3 

Aunque esas afirmaciones pueden parecer un tanto extremistas a primera vista, penniten 

preparar el camino a mi lectura de Los recuerdos del porvenir como novela donde particIpan 

elementos históricos y maravillosos en un mismo nivel de importancia. Dice Beatriz Sarlo que 

[ .. ] un discurso literario que problematiza las relaciones naturales e "mmediatas" con el 
referente, afirma la cualidad convencional de toda representación y pone en escena el 
pacto narrativo que hace posible no sólo la escritura sino la lectura de un texto de ficción 

Al debilitar la idea de una relación necesaria y única entre el orden de lo 
representado y el orden de la representación, los textos más significativos desde este 
punto de vista refleXIOnan no sólo sobre el orden de la representación smo tambIén sobre 
el orden de lo representado. Son, en este sentido, ficciones interrogativas de lo real y 
autoconCIentes de los medios y las formas de su interrogación. La destrucción de las 
ilusiones organiCIstas que atribUIrían un nexo de necesidad entre el orden de los hechos y 
el orden de la representación, instala una pluralidad de nexos entre ambos niveles y, en 
consecuencia, diferentes regímenes de verdad literaria 4 

A esto debo agregar que la naturaleza verbal de la realidad hIstórica y ficcional dentro del texto 

de ficción se enfatiza: desde el momento en que el texto histórico mlsmo es mostrado como l' a 

verbal structure in !he furm of a narrative prose discourse that purports to be a model, or icon, of 

past structures and proc.esses in fue interest of explO1mng what they were by representmg them '1:; 

Al recuperar y adaptar los comentarios de Ricoeur sobre la representación en la fiCCIón, 

el artificio de lo específicamente histórico en la ficción conduce a ver que cualquier mtento de 

"verdad" resIde en el proceso mIsmo de signIfícaclón y que lo histórico ~así corno lo 

abiertamente f'referencial"- se ubica de manera clara en la dmámica entre referente y referido que 

esboza Noé Jitrik. Este critico dice que "EI referente es Ima Imagen al11:ónoma, el refendo 

organiza otra nueva en la que aquélla, trasformada, persiste y se reconoce,,6, donde lo 

extradlegético puede corresponder al referente que ya eXIste JI 10 referido es lo que se construye 

en el texto, aunque, qUIero agregar) el referente realmente dista mucho de ser una entldad 

autónoma, pues en su realidad y naturalidad mismas ya es una construcCIón del discurso hlstónco 
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Me parece una interesante coincidencia que tanto Jitrik como Seymour Menten en su 

texto sobre la "nueva novela hIstórica latinoamericana" Incluyen El reino de eSle mundo de Alejo 

Carpentier en sus comentarios. Jitrik por ejemplo. señala de manera específica la 

"inverosimilizaclón", térrnmo que utIliza para designar el acento puesto en el refendo y en la 

construcción de la Imagen, que se encuentra en esta novela. La relevancia de este punto reside en 

la consideración de esa obra pionera del realismo mágico como una novela hlstónca, de manera 

semejante a la forma como Loís Parkinson Zamora y Wendy B. Farís. por ejemplo. señala'! con 

claridad las dimensiones histórica y política de las obras latinoarnencanas que se inscriben en la 

vena mágico-realIsta.7 

Al ser la construcción de un mundo distinto del convencionalmente reconocible la parte 

rLh"'1darnental que en la novela de Garro determina lli"1a reescntura diferente de lo histónco. creo 

necesario señalar algunos puntos surgidos de los debates teórÍco-critlcos sobre la lIteratura 

fantástica y máglco-reahsta. No obstante, debo advertlr que dados los fines de mi trabaJo, no me 

embarcaré en un exhaustivo recuento de hIStoria de géneros lIterarios, teoria y crítIca de géneros 

Sólo señalaré aquellos factores que me parecen pertinentes para realizar mi lectura de Los 

recuerdo.", del porvemr como un sltio textual donde el discurso hlstónco-ficcÍonal se ve 

modlficado 

A. CONSIDERA.ClONES TEÓRICAS. 

No es coincidencIa que algunos/as teóricos/as. entre los que se cuenta R l. Lettelier. asocien la 

obra de \Va!ter Seo!! con lo fantástico v13 el ramonee y la literatura gót!ca; no sólo en textos 

como el poema !!The Lady in the Lake", smo también en otros donde el interés es n¡stónco y no 

gótico gEne Rabkm h8bla de la part!ClpaClón de 10 fantástico en chstmtos tIpOS de llteratura 

después de la éplca, hasta lleg2T a la gótlca para pasar entonces al romance y a autores como 

Scott c.en. Quentm DWAwood, cons!derado por RabkLl1 tm romanilc!zed Gothlc.9 Por otra parte, 

Harold Bloom traza 002 trayectoria de lo fantástico que pasa por un género épico reemplazado 
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con el romance por la literatura del siglo XV111 y el romanticismo, para tenninar con el 

advenimiento de la noveta cerne sustituto del romance. 10 Este movimiento lleva claramente a la 

producción literaria a alejarse de lo fantástico, de manera que 

Whereas once upon a time [. 1 storytelling was dlvided mto things that were tme -
history- and things that weren't -romance-- now the di\1sion comes quite at another 
point Once the realistic novel was invented, lt clalmed kinship to hlstOry and demed lts 
tíes to romance. Hence, the gulf opened between histories tme or felgned, on the one 
liand, and fantasies, on the other. Acconhngly, the more history-like a novel seemed, the 
more highly lt was regarded, and the less illcentive ,vriters liad 10 explOlt the romance-
rk . I f Ji" II .1 e potentIa. o. ti e lOl1ll. 

Scott defendió precisamente el uso de lo sobrenatural en la ficción siempre que se mantuvIera 

"rare, bnef, indistinct"J2, así como concluyó su introducción a The CGst1e nf Otron(D de Horace 

Walpole con comentarios favorables sobre "l ... ] a liappy combination of supematural agency 

with human interest, [ ·1 a tone of feudal manners and language, sustained by characters strongiy 

drawn and well discriminated, and [ ... ] unity of acüon producmg scenes altemately of lmerest 

and of grandeur [ . 1 ,,13 
. , 

Para mí es sobremanera revelador que las obras de uno de los representantes más 

reconocIdos del genero histónco dentro de la lIteratura inglesa se conviertan en arena donde 

coexisten lo hIstórico y lo irreal o fantástico. Aunque no se llegue al extremo de proponer una 

nueva realidad histórica, como se ha dicho del realismo mágico,14 el hecho de que lo mea! y lo 

I!real" se encuentren en t1.'1 mismo texto y como parte de la constItución de un nllsmo mundo 

dieg¿tlco, resulta significativo en mi discusión de las bases mIméticas y referencIales que 

sustentan el discurso genénco de la novela histórica y de 105 elementos históricos que aparecen en 

algunos te>..ios de fíccJón_ 

A dIferencIa de la posible sutileza del discurso de lo hIstÓriCO er: la ficCIón, qUlZ¿ :esulta 

mas eVIdente el mecanlsmo de consti1..1CC¡Ól1 verbaL te,,'tual v discursiv,L oue se DOlie en , .,/ -'. 

mov1miento para crear e! efecto de 10 rrreal y lo fantástico De manera más clara que otro tipO de 
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mundos dlegéticos y modos de escritura. en lo irreal y fantástico se observa su existencIa 

necesariamente a través del lenguaje. En el caso de lo histórico realista, la iluslón de 

transparencia y mimesis depende de mundos y códigos compartidos de reaJldad y de 

representación de ésta, a diferencia de lo que ocurre con lo irreal, que se vincula estrecha ji 

subjetlVamente con distintas nociones de lo irreal mismo, por lo que su construcción depende de 

manera directa de una elaboración te;. ... tua1. La apanción del elemento ajeno a esta realidad a partir 

de su irrealidad y naturaleza fantástica requiere de un consenso de 10 que es real para entonces 

poder i,-¡fringir sus reglas; sin embargo, como bien se observa en las dIscusIOnes sobre el realrsmo 

mágico, las nociones de lo meal varían de una cultura y tradición a otras, de manera que se 

acentúa la necesidad de seguir un plan de lectura y las reglas internas que impone cada obra 

particular _ 

Es por eso que insisto en traer a colación la relaCIón y la distanCIa entre el referente y el 

referido, donde al últllno corresponde la defamiliarizacIón de lo presentado a través del énfasis en 

la construcción de un mundo representado y no sólo en ese mundo mismo El énfasis en el 

referido conduce a prestar atención al proceso de reproducclón y prodUCCIón de mundos en lo que 

deviene un cuestionamiento discursivamente autorreflexlvo sobre los mundos que se nafran y la 

forma como se namm. Al abordar lo Irreal, otra vez es un asunto delicado pensar en la pOSIbIlidad 

de cotejar plenamente el mundo diegétlco con una realidad ex"tratex1:uaI y sus reglas; aunque, por 

otra parte, eS necesano t01na;- en cuenta la existencIa de dlstli'1tOS códigos de mundos y de su 

representación que se utilizan para producir efectos fantásticos y/o de realidad y verosimilitud, 

que conforman parte del hCTIzonte de expec-:..ativas dalla lector/a v a part1f del cua] puede 

actIvarse el efecto de lo Irreal 

Ya Lettelier decía q<le 

Romance iS the workIlu¿ assumotion that mVIsible po\:vers (fate Oí destmv) SüfQe thrOUQh 
the world of men and ;ature, ~d are tn11y ll1strumental 1~ shapmg or -'defining hum;n 
confllct or chOice In one sense thIS is a deterministlc v1ew of actioil wnere passiOD and 
the cosmos are the agents Rorr.ance entails a notion that people are mdebted to an 
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essentially pastoral heredity for tJteir prime sense of values. As a literary mO<1e lt lS 

gradually eroded by its conflict with politica! and social realism. The novel, a 
predominantly realistic made, aparates on die wOTking assumptlon that social Oí politlcal 
farees are more slgnificant shapers ofhuman life than t.~ose of destiny, the psyche or L~e 
8plrit of the times [ .. ]. 15 

Es aquí donde surge una de las paradojas en el uso de 10 fantástico junto con 10 histónco, pues SI 

la novela reemplazó al romance por su realismo y por el rechazo a lo fantástiCO y, quizá, al 

detennmísmo que é::,-te señalaba, el empleo contemporáneo de Jo fantástICO tíae conSigo ¡¡n 

trasfondo de aparente retroceso. Aparente porque. a partir de la propuesta de metafícClon 

hIstoriográfica de Hutcheon, basada en su visión de la posmodernidad, la coeXIstencIa de alguna 

verSIón de 10 fantástico con alguna de lo histónco y/o referencial~ encaja de manera perfecta en 

los movimientos a primera vis'"t.a contradictorios que definen la posmodem!dad Sin embargo, 

Hutcheon no es la úmca que menciona lo fantástico como uno de los elementos disruptores de la 

realidad, coexlstentes con ella, que crean un discurso hterano posmodemo Lance Olsen habla de 

1 the creation of a part1cularly suitable vehtcle for the postmodern Imaginatmn smce 
contemporary fantasy IT'J.3.y be Lt.lOUght of as the literary equIvalent of deconstn.lctlOnism 
lt is a mooe which interrogates a11 we take for gral1ted about language and expenence, 
gn'lng these no mOíe than shifting 3.tíd provislOnal status, 1t is a mode of radical 
skepticism t11at believes only in the impossibility of tCital mteHigibility; in the endless 
displacement of "mean¡ng"~ In the productiÜlI of a urllverse without "truth", ín a 
h I l·' f"· 'ñ ,,16 _OttOTI1_E'SS re atrvrty 0_ slgnL_cance 

Asi; el aparente retroceso que mencioné se convierte en una estrategIa textual especifica para 

deconstru!r las nOClOnes monolítIcas de cualqmer posible relación transparente con 12 realidad 

Los efectos de realidad Jl miméticos Se ven transfonnados con el uso de elementos qUe, Si bleTI 

Kathryn HUI1:e les consldera monolítIcoS en sí mismos, al entrar en Juego con los CÓdIgOS de lo 

real se transforman y actIvan su potencial sübversr,¡o al presentar una confrontación de mu::dos y 

al revelar la naturaieza constnl1da de los mIsmos 17 
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Tal vez mlO de los problemas más claros al querer estudiar lo irreal y lo fantástico en la 

literatura --de lo real maravilloso y del reallsmo mágico en particular hablaré más adelante-, es la 

manera como el ténnmo "fal1tástico" y el modo de escritura, que no género,18 ha venido a 

asociarse casi por completo con los cuentos de hadas y obras a la Tolkien, dentro de 10 que puede 

considerarse una tradición de lo fantástico europeo. 19 No obstante, la exploración de la teoría que 

se ocupa de este tipo de obras puede ser fructífera al considerar lo funtástico en un sentIdo más 

amplio y lo irreal como una senda para llegar a lo eXTraño y lo real maravilloso 

En la tradición europea, la construcción de mundos fantásticos autocontenidos señala ya 

la forma como los mundos diegétlcos se rigen de acuerdo con sus propIas lógIca y leyes mternas. 

Se crea entonces una verosimilitud intradiegétlca que puede ser tan sólida como cualquier noción 

de re..ahdad y mimeSIS que parta de la contemplación de los mundos el\.'ÍradiegétlcoS y 

extraliterarios Ya decía Bnmo Bettelheim, por ejemplo, que para los niños y niñas los cuentos de 

hadas, en su función pedagógica y psicológica, no crean confusión entre el mundo narrado, la 

realIdad cotidiana y el lenguaje de los símbolos que se halla en los cuentos' 

El cuento embarca al pequeño en lm viaje hacia ,m mundo maravilloso, para después, al 
final, devolverlo a la realidad de la manera más reconfortante. Le enseña lo que el niño 
necesita saber en su nivel de desarrollo. el permItir que la propia fantasía se apropie de él 
no es peIJud!cial, puesto que no se queda encerrado en ella de modo permanente. Cuando 
la historia termina, el héroe vuelve a la realidad, una realidad feliz pero desp"ov!sta de 

20 magIa 

SI la fantasía puede apropiarse del niño o niña, es porque construye un mundo coherente que su 

lector!a puede habitar después de suspender su incredulIdad, coherencia que depende de una sene 

de recursos estructurales estrictos y más bIen limitzdos,21 Sin embargo, eIlla Iector/a tiene la 

posIbIlIdad de hacer una clara dIstinCIón entre lo narrado y lo vl\f1do en una !frealidad cotidiana", 

a la que siempre se puede regresar después de haber recibIdo la leCCIón o nabersele permItIdo la 

catarsis correspondiente. 
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Varios/as teóricos/as de lo fantástlco insisten precisamente en la E'strecha TeJ(=I(':jón E'ntre 

mimeSIS y CÓdIgOS de realidad y lo fantástico Por un lado, la labor de lectura parece requenr un 

mínimo de reconoClmiento del mundo narrado en lo que conCIerne a ese código compartido por el 

texto y su lector/a, mientras que por otra parte, lo fantástico se defi.ne a part!f de su diferencIa 

respecto de lo ('real!! y V1ceversa 

[ ] even ID pursuit of realism, storytellers have repeatedly mtroduced the fantastic 
Though they are contrastLllg modes, mimesis and fantasy are not opposites They can and 
do coexist withm any given work; there are no purely mimetic or fantastIc works of 
fiction. Mimesis without fantasy would be nothing but reportmg one's perceptJOns of 
actual events Fantasy without mimesis would be a purely artificIal inventlOn. withou! 
recogmzable objects or actions. Even if such a completely fantastjc story could be 
written, no one couJd read it with any understanding or pleasure. Fantasy depends on 
mimesIs for its effectiveness We must have sorne salid ground to stand on, sorne pom! of 
contact, if only \\~ÜI the language in WhICh L'le story IS communicated Less obv!Ously, 
mImesis depends on something akin to fantasy for its ability to organize and mterpret 
sensory data, because every organizing schema is the product of imagination rather tban 
. 1 b 22 SImp e o servatlOn 

Brooke-Rose, por otra parte, señala esta relación a partIr de la semejanza entre fantasía y mimesis 

en tanto que, como ya mencioné en la introducción, la noción de mimeSIS es una Ilusión" Así, el 

CÓdIgO mimétICO aclara el fantástico y éste apunta a la naturaleza artificIal dei pnmero. 

Dada la subjetividad inherente en los dIstintos códIgos personales y culturales que pueden 

intervenir en la identificación y determinación de lo lITeal y lo fantástICO, numerosos leóncos y 

CrítICOS permiten la d,stincIón entre las estrategias pseudo realistas para (re)presentar lo fantástico 

y la defimción mtratextual de lo fantástico En el pnmer caso se trata de reconocer que los textos 

fantásticos dependen exactamente de los mismos códigos narrativos para la creación de sus 

mundos que. aunque fantásticos, resultan mternamente verosímiles para qmen lee. Gente como 

Brooke-Rose muestra cómo los recursos empleados en la presentacIón de un mundo fantástIco 

son los mismos que se utilizan. en la presentación de un mundo en un texto realista 2..1. 

En lo que concIerne a la definICIón intratextuaJ de lo fantástIco, se parte del supuesto 

báSICO de que, pnmero, es Imposible acceder a lID llfantástlco purol!, pues la lectora careceíÍa de 
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herramientas para descifrarlo y hacer de los referentes presentados entidades con significado; se 

trataría de algo que escaparía completa, casi inconcebiblemente, de su horizonte de expectativas, 

rnclmdas las expectativas de género líterano. Por otra parta, se conSIdera que la única manera de 

identificar un elemento fantástico es mediante su yuxtaposición y/o confrontación con elementos 

;ea!es en el nivel de la diégesis. El choque entre lo "real" y lo "irreal" presentados en el texto de 

fiCCIón es lo que permitiría a la lectora percatarse de que se está infringIendo algún orden dentro 

de la diégesis. 

Una de las grandes paradojas del modo fantástico de escritura, o de la presenCIa de 

elementos fantásticos, es que en lugar de inaugurar un caos en lo narrado y su presentación, puede 

constituir en sí mismo una manera de ordenar el mundo que se presenta. Para algunos críticos, 

esto constituye uno de los movimientos más posmodemos de este modo de escritura: lo 

fantástICO, a la vez que libera al individuo de los discursos monolíticos y del impeno de la razón 

al ofrecer otras alternativas, abre la puerta a otro modo de ordenar el mlmdo y de dar sentido a la 

expenencia representada.2' 

Para evitar la confusión e interminable controversia que puede causar el bmomio 

termmológlco realIdad-fantasía, David Clayton propone hablar de lo noemánco y de 10 

fantasmático, al tomar en cuenta, nuevamente, que !!Fantastlc discourse Cru"1 be defmed only by its 

¿ifferential relatlOn -of conjunction and opposrtion- to another dlscourse and not to sorne 

extralingUlstic reality ,,26 De manera semejante, Eric S Rabkin asevera que lo fantástico es lo que 

mvierte directamente las reglas del texto y es, por ende, en parte deterrmnado por ellas Una de 

sus marcas dlstLTltlvas es que" t.he perspect!ves e.11.forced by t.~e grouGd ndes of t.,l¡e narratlVe 

world mus! be diametncalJy contradicted. Tne recom'iguration of meamngs mus! make an exact 

flip-flop, an oppositlO!1 from up to dO\\'11, from -r- to _.,,27 De aquí que, según R2bkU1. lo fantástico 

es lmport..arr~e porque su existenCIa depende completamente de la realidad, " . t.~e fantastlc 15 

reahty tumed precise!y 1800 around 
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una de las bases primarias del género fantástico que resultan fundamentales para discutir 

la novela de Garro es precisamente esta obligada coexlstencia -a veces i!TI~líc!ta- de una 

"realidad" con la cual se confronta el sustrato "irreal" que se presenta en las obras paniculares y 

que en esta novela no sólo hace que la lectora tenga ante sus ojos una noción de reahdad Junto 

con lo fantástico, sino que se trata de modo más especifico de una noción de reahdad y de lo 

histónco yuxtapuesta a lo fantástico. Aquí cabe señalar que la noclón de realidad puede limitarse 

incluso al uso del lenguaje, materia prima ineludible en lo que a la conformación de mundos 

ficcionales -y también de mera comunicación básica- se refiere. Es decir, no hay manera de 

construir mundos ficcIOnales ni fantástiCOS que se encuentren completamente divorciados de las 

convenCIOnes de percepción y transmisión de mformaclón y conOCImientos. 

Sobre estas bases de reahdad se va construyendo un código de lo rrreal o de !o fantástICO 

en general. Trátese de los cuentos de hadas o de obras como las de 1. R R. Tolklen y Ursula Le 

Guio, los mundos que se producen en estos casos muestran la existencia de algunos elementos de 

"reahdad" que permIten la lectura e incluso la Identificación por parte de las lectoras de elementos 

de los mundos narrados. Me atrevo a declf que en estos dos casos de los que hablo el primero, 

naCido del caudal folclórico de diversas culturas, se conVIerte en antecedente del segundo, 

antecedente al que se agregan algunos aspectos de los libros de caballería y del romance. En 

ambos, las reglas genéricas que parten del supuesto aparentemente básico y lógico de una clara 

frontera entre lo real y lo fantástico, son las que regulan la lectura. La lectora se encuentra ante 

mundos autocontemdos donde el pacto narrativo parece colocar en primer lugar la imposibilIdad 

de la existenCIa de todo lo narrado. de manera qUe :10 existe duda sobre el ra."'1go fa!1~st1co de 10 

que se presenta dentro del mundo ficcional 

Una reVisión de los textos teóricos sobre lo fantástico SIempre refuerza la trascendencIa 

del estudIO de Tzvetan Todorov sobre este tema Creo que gran parte de su utIlIdad es que su 

mirada trasciende los límites de lo fantástiCO al estilo de los cuentos de hadas y del romance y de 
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de lo fantástico como algo Improbable, 

Como parte de los cimientos de las propuestas teóricas de Todorov se observa la 

presencia de lo siniestro o extraño, lo Unheimlich de Freud29 Así, se introduce U!'! elemento 

perturbador en la discusión genérica de lo fantástico, que ahora abarca más que mundos 

caballerescos y situaciones extraordinarias, Lo fantástico se conVIerte en algo que puede estar 

oculto en la realidad misma y que puede ser a la vez aparentemente conocido y desconocIdo. 

Todorov elabora una clasificacIón de las posibihdades de lo fantástico en los relatos con 

base en una defimclón donde la duda es esencial: 

En un mundo que es el nuestro, el que conocemos, sin djablos, sílfides, ni vamp¡ros se 
pm::luce un acontecimiento Imposible de expIrcar por las leyes de ese mismo mundo 
familiar. El que percibe el acontecimiento debe optar por una de las dos soluciones 
posibles: o bien se trata de una ilusión de los sentIdos, de un producto de imaginaCiÓn, y 
las leyes del mundo siguen siendo lo que son, o bien el acontecimiento se prodUjO 
realmente, es parte integrante de la realidad, y entonces esta realidad está regida por leyes 
que desconocemos, [".] 

Lo fat,tástico ocupa el tiempo de esta incertIdumbre. En cuanto se ehge lUla de 
las dos respuestas, se deja el terreno de lo fantástico para entrar en Wl género vecino: lo 
extraño o maravilloso. Lo fantástico es la vacilación experimemada por un ser que no 
conoce más que las leyes naturales, frente a un aconteCimiento aparmremente 
soórenatural. 30 

La clasificación de lo fantástico de Todorov cubre un espectro que va de lo extraño puro a lo 

maravilloso puro -pasando por lo fantástico-extraño y lo fantástico-maravilloso, entre los cuales 

está lo fantástICO- según el tipo de suceso que se presente, el tipo de reglas que se mfnnjan, pero, 

"h ,..:: 1 , _1 ..J..J 1 1 1 ., ,1 - .' sOure touO~ el mve~ ae uuua que se proo.uzca en el lector o la lectora:· esta duda no 

necesariamente provIene de la naturaleza de los aconteC\mlentos narrados, por lo que conSIdero 

que tilla de las más mtereS<L.ites aportaclOnes de Todoro\' es que toma en cuenta la duda albergada 

y producida por los personajes y por la voz narratIva, a quienes se lUlE' en esta ducia el lector 

potencial. Las tres condtciones para que surja lo fantástICo son, según este teónco, 



119 

En primer lugar [ .. 1 que el texto obligue al lector a considerar el mundo de los 
personajes como un mundo de personas reales, ya vac!lar entre una exphcación natural y 
una explicación sobrenatural de los acontecimientos evocados. Luego, esta vacilacIón 
puede ser también sentida por un personaje de tal modo, el papel del lector está, por así 
decirlo, confiado a un personaje y, al mismo tiempo la vacilación está representada, se 
convierte en uno de los temas de la obra; en el caso de una lectura ingenua, el lector real 
se identifica con el personaje. Finalmente, es importante que el lector adopte una 
determinada actitud frente al texto. deberá rechazar tanto la interpretación alegórica como 
la interpretación ·'poética". Estas tres exigencIas no tiene el nnsmo valor. La pnmera y la 
tercera constituyen verdaderamente el género; la segunda puede no cumplirse. 32 

Las elaboraciones teóricas de Todorov tienen límites muy claros Entre Jos más 

importantes para nu estudio se cuentan su rechazo de las lecturas poética y alegórica de un texto 

fantástICO -esto lleva a pensar que un texto POétICO, por su uso creativo y metafónco del lenguaje, 

no puede ser fantástico según la definición de Todorov-. Para este teórico, la poesía carece de un 

carácter representativo, de ahí que en una lectura poética cada frase es una combinación 

semántIca y no puede provocar la reacción ante los acontecimIentos presentados que se necesita 

para lo fantástico. En lo que concierne a la lectura alegórica, ésta implica al menos dos sentidos 

mdicados explíCItamente en la obra, por lo que la i..nterpretación no depende de la labor del lector 

o lectora 

Otro punto es que Todorov habla de literatura fantástica en el siglo XIX e mcluso declara 

que no eXIsten textos de ese tipo en el XX Como observa Marta E Sánchez, esto es sugiere que 

Todorov sólo estaba considerando un área de tradiciones literarias hmitada a Europa y Estados 

UnIdos, y pasó por alto la eXIstencia de textos escritos en América Latina, por ejemplo " Hay una 

dimenSlon más que DO fue considerada con profundldad en el estudlO que hIZO Todorov de lo 

fantastico, pero que fue explorada posteriormente por Rosemary Jackson Me refiero a las 

d!mensiones ideológicas de lo fantástico 34 Jackson, en su estudio Fama,y The Luera!/ire of 

Svhverl"l()i1, se detiene a estudIar el potencial subverslvo de la literatura fantástlca a partlf de sus 

ImplIcaCIOnes en cuanto al poder y el deseo, dentro de un marco teÓrICO donde el pSIcoana]¡sIs 

ocupa lL."'1 SItIO preponderante 
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Al adoptar una perspectiva abiertamente teñida por el pSlcoanális!s, la presencia de Freud 

y su concepto de lo Unheimlich --<¡ue, sin embargo, critica al considerar que Freud pretende 

imponer unidad al significado-- resulta mucho más evidente y sustancJal que en el caso de 

Tedorov. Este factor es determinante en la posición teórica de Jackson ante lo fantástico, pues lo 

coloca en una dinámica de deseo y carencia," cuya antes eludida contextualización ideológica es 

un aspecto decisivo en esta nueva forma de considerar lo fantástico.'6 La inclusión de lo 

Unhezmltch como ingrediente determinante de lo fantástico, le permite decir que "Fantasy IS not 

to do with inventmg another non-human world: it is not transcendental. Jt has to do with l1wertmg 

elemel1ts of this world, re-combining its constitutive features in new relations to produce 

something strange, unfamihar and apparently 'new', absolutely 'other' and different ,,37 

Esta teórica procura escapar del etnocentrismo y de los límites temporales que inundan 

los planteamientos de Todorov, define lo fantástICO como un modo literario y retorna las 

clasificaciones de éste, donde sustituye lo extraño con lo mzmétlco. De esta manera, lo fantástico 

se encuentra entre lo maravilloso, donde se da una relación pasiva con la histona debido a los 

recursos narrativos empleados, y lo mimético, donde se pretende imitar una realidad externa, de 

suerte que "Farrtastic narratives confound elements ofboth t~e marvellous and the mimetic, They 

assert that what they are tellmg is real -relying upon all fue conventions of realistic fictlOn to do 

so- and then they proceed to break that assumption of realism by introducing what -within those 

terms- is manifestly unreai ,.38 Así es que lo fantástico, en su oximorómca constitUCión interna, se 

halla predicado por jo "real", en un mecanismo de estructura y significado que puede relacionarse 

con la tenSIón interna de la metáfora, fuente de una nueva visión de la realidad. 39 

Jackson plantea desde eí inicio de su te,,'to la intenCión de pasar de la poe/lea de 10 

fantástICO, abordada por T:xlorov, a lila polmea de sus formas. En este plUltO considero que uno 

de los señalamIentos lnás destacados de Jackson es que la sáura n1empea puede conSIderarse 

corno antecedente de lo fantástico. Este género, que rompe con las leyes del realismo h'stórico y 

la probabi1Jdad.4() rechaza todo mtento de erigirse como definItivo y con autoridad Su relación 
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con el otro concepto manejado por Mijaii Bajtin, el carnaval, enfatiza su potencial 

desestabilizador a través de la inversión y subversión de los órdenes de realidades ya 

establecidas 41 Este antecedente permite que la autora considere que lo fantástico es la parte 

oculta de! realismo, el reflejo contrario de la novela, y que opone sus estructuras dialógicas al 

l · d' 42 mono oglsmo e esta. 

Al reunir los antecedentes bajtmianos con las propuestas de Freud, donde ausencIa v 

deseo Son constrt>Jyentes del fenómeno de lo extraño, Jackson plantea lo fantástico como SItIO 

donde se disuelve la relaCIón antes predecible entre el significante y el significado Lo fantástIco 

deviene una zona de no-significaCión -de ahí que las lecturas poétlca y alegórica tampoco sean 

viables para esta teórica- donde, dentro de contextos Ideológicos, politicos y económicos muy 

lo fantástico es básicamente una literatura del deseo cuyas mcursiones en el remo de IO'lrreal son 

modos de desafiar los órdenes políticos, sociales y económicos preponderantes, de manera que la 

lIteratura fantástica es, por conSiguiente, una literatura de la subversión," pues "Fantastlc 

literature pomts to or suggests the basis upon which cultural order rests, for it opens up, for a brief 

moment, on to disorder, on to illegality, on to that which hes outside fue law, t.hat which 15 

012Iside!he dommant value systems. The funtastic traces the unsaid and illlseen of a culture \!4S 

Es por demás interesante ver y señalar que todas estas consideraciones teóncas sobre lo 

fantastlCO panen del supuesto de la existenc!a de un mundo real -aunque iiegue a tratarse de un 

mundo sólo "dlegéticamente real"- a partIr del cual surge lo fantáruco. Lo real y lo fantástICO 

coexIsten para dehmjtar sus fronteras y entonces poder deful:rse desde su diferencia respecro del 

otro bcluso cuando Jackson habla de lo real y de la novela que contienen a su propi.o contrario, 

io fantástico) Jo hace al pensar en una mversi6n de órdenes que
j 

msisto\ reqlliere la dlstmción y 

separación de arr.bos mtL.'1dos. 

!\1i lectura de Los recuerdos del porvenzr~ SI bIen contempla el marco teónco de lo 

fantástICO en general" echará mano de las posibilidades teóncas y práctIcas de U:1 modo de 
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escntura más específico: lo real maravilloso o el realismo mágico. Aunque considero que los 

elementos de Jo fantástICO que he mencionado son pertinentes para abordar la transformación de 

lo histórico-ficcionaJ en esta novela, estoy convencida de que tomar en cuenta las part1cularidades 

de lo real maravilloso permite colocar la novela de Garro en med!o de una discusión más 

enriquecedora. 

El realismo mágico o lo real maravilloso constituyen uno de esos casos que no fueron 

contemplados por Todorov, Jackson, y casi ninguno de los demás teóricos de lo fantástico. El 

sustrato etnocéntnco de esta exclusión es mqUletante, así como es revelador el uso de este otro 

modo de escntura para contrarrestar la centralidad de hegemonías de este tIpO dentro de modos de 

pensamIento y discursos hIstóricos y lIterarios Mucho se ha escrito sobre el realismo mág!co y lo 

real maravilloso --casi siempre, insisto, sin presentarlo dentro de elaboraciones teóncas rnás 

generales sobre lo fantástico-, empezando con los mterminables debates sobre el nombre mIsmo 

de este fenómeno literario.46 Nuevamente, quiero aclarar que no es mi objetivo embarcarme en 

discusiones termmológicas que resultan vanas para mi estudio. Al esbozar el campo teórico sobre 

el realismo mágiCO y lo real maravilloso, mi intención es señalar los elementos que serán directa 

o mdlrecramente pertmentes para nu lectura de Los recuerdos del porvenir como una novela 

donde se presenta una reesentura de lo histórico. un uso distmto de íos elementos h ¡stóncos 

dentro de la narrativa de fiCCIón. 

El realIsmo mágICO, término usado por vez primera en 1925 por el crítico de arte Franz 

Roh.~7 tiene entre sus pioneros teóncos a AJejo Carpentier, cuyos ensayos, prefaclOs y obras 

dlC+~ron algunos de los lmeamlentos y premisas fuIldamentales de este modo de escntüra Para 

Carpentrer, en su prefacio a El remo de este mundo. 

] lo maravilloso comienza a serlo de manera mequívoca cuanoo surge de una 
inesperadz alteración de la reahdzd (el milagro), de una revelaCión pr,,"leg12da de la 
realidad, de una IluminaCIón inhabitual o smgularmente favorecedora de las madvert¡das 
nquezas de la realidad, de una ampÍlación de las escalas y categorías de la realIdad, 
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percibidas con particular intensidad en virtud de una exaltación del espíritu que lo 
conduce a un modo de "estado límite".'" 

Una de ¡a. enormes críticas a C.arpentler -y a los teóncos y crítIcos que sIguen sus 

postulados al pie de la letra- es el esencialismo que se desprende de la visión ontológica que le 

hace ver lo real maravilloso -el término que emplea Carpent1er- como exclusivo de Aménca 

LatinaA9 
"[ ... ]!he marveJous real !hat 1 defend and !hat is our own marvelous real is encountered 

in its raw state, latent and omnipresent, ID aJl !ha! is Latin American. Here lhe strange 15 

commonplace, and always was commonplace. The stones of knigh!hood were wntten In Europe 

but !hey were acted out in America [ .. ]."'0 Críticos como Victor Bravo e !rlema, Chiampi 

comentan que las definiciones de Carpentier, que por un lado son enriquecedoras en su afán de 

recuperación y revaloración de un modo !iterano que escapa de los paradigrnas eurocéntncos, se 

acercan peligrosamente a una mversión de los mismos términos que pretenden rechazar Esto 

porque al divorciar este modo de escntura de otras tradicIOnes, la descontextua!iza y convierte ¡m 

constructo cultural y literano en manifestación de una naturaleza indiscutible que predomma 

sobre las elaboraciones sociales y culturales, 

Resulta claro que les elementos relacionados con el realismo maravilloso pueden hallarse 

en obras pertenecientes a dlstmas tradIciones literarjas El témllDO "reahsmo maravilloso H m;smo 

se ha aplicado con justeza a gran cantidad de relatos y novelas que, sin pertenecer al mundo 

maravilloso latmoamericano que pregona Carpent1er. emplean las convenciones necesanas para 

crear mundos real marav!llosos que se ven nutridos por la especificIdad cultural de la tradición 

lIteraria en tumo La realidad no es marnV1J!osa per 5;e en ,~ménca y sostener lo contrano 

conauc!rÍa a dlscuslOnes sobre la '1esencia natural!! de la '¡realidad americana" Los 

planteamientos de Carpenuer corren el nesgo de conSIderar que lo real maravllJoso remlte a una 

reahdad extratextual clara y contundente y a una relacjón transparente en!:íe esa ;eahdad } su 

representación literaria ~ i 
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Por otro lacio, una critica al esencialismo que subyace en las propuestas de Carpentier 

habla de la enorme paradoja que existe en el rechazo y discriminacIón de las tradiciones y 

códigos europeos, Estos, se dice con bastante tmo, son los mismos que alimentaron la formación 

literaria de Carpentier, quíen a través de su conocImiento de varias tradiciones europeas, puede 

defimr el campo de lo real maravilloso y también realizar su propla práctica hterana. ¡flemar 

Chiampi, por ejemplo, cuestJona las elaboraciones teóncas de Carpentier en lo que se refiere al 

uso "americanista" de] concepto de lo maraVIlloso, Este, dIce Chiamp¡, es de entrada un concepto 

literario europeo y fueron los europeos mismos quienes lo aplicaron primero a AmérIca para 

subrayar su reacci6n ante "una realidad exótica. 1I52 No se trata ahora de recuperar el sustrato 

europeo que se halla en la obra de Carpentier y en el modo de escritura denominado real 

maravilloso) sino de evitar caer en una inversión de esencialismos en un intento por darle 

presencIa y valor a las lIteraturas latinoamericanas, en muchos momentos valoradas erróneamente 

a partir de w lectura filtrada por visiones eurocéntricas, 

Al tomar en cuenta estas criticas a lo real maravilloso según Carpentler, encuentro 

algunas de las propuestas más atinadas sobre este modo de escritura en los estudIOS de Amaryll 

Chan.ady El PW1.to de partida de las consideraclOnes de Chanady es la resolUCIón en un nIvel y 

estructura textl.laies de los conflictos ontológicos que presenta el realismo mágICOS:; en la 

coexistencia antitética de lo natural y de lo sobrenatural. 54 

La visión teórica de esta autora toma en cuenta el hecho de que la percepción de lo 

maravilloso v sobrenatural depende de la subjetividad y del honzonte de expectatIvas de la 

lectora Por ende, el realismo mágICO -asl CCIhC le real, le mzravil1oso., Jo fantástico- r\o r~d¡ca 

necesariamente en la naturaleza de ios sucesos narrados, smo que reside en las estructuras y 

ieCUfSOS narrativos ql)e producen el reahsmo mágico en un texto, 

En 10 que concierne a este Inlsmo punto, 111e parece l11tereS3....l1te afiadir 10 que comenta 

Chiampi al abordar lo !"eal maravilloso americano en su relación con una realidad extratextual 

dada DIce que al hablar de AmérIca come el mundo de lo real maravilloso ya no se seilala un 
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referente sino una idea sobre él; la realidad, al ser nombrada, se convierte en un discurso wbre la 

realidad" Esta distinción me parece muy atinada, pues ya introduce un elemento de construccIón 

y de mediación entre la "realidad" y la lectora Concuerdo con comentarios de Chiampl yotros/as 

críticos/as cuando insisten en mIrar con más profundIdad la producción de lo fantástico como un 

fenómeno textual y narrativo y confieren un papel secundaría a cualquier artefacto, illc!USO un 

discurso de la realidad, que pueda simular con éxito una relación directa e incuestionable entre el 

mundo extradiegético y el diegético A menos que la elaboración artificial de un discurso de la 

reahdad y el significado e implementación de sus códigos también sean objeto de un cuidadoso 

análiSIS donde se hable de su Identificación con un mundo extradiegético a través de 

convenciones que también sean estudiadas dentro del marco de la construcción de un efecto de 

realidad. 56 

El estudio de Chanady postuia tres factores indispensables que mten!lenen en la 

construcción de lo fantastico y del reahsmo mágico -el término que ella emplea~, los cuales 

tambIén diferenCIan estos dos modos de escritura La relación de oposiCIón entre Jo natural y Jo 

sobrenatural, la antinomia y ia reticencia autoríal se exploran desde una perspectiva 

completamente textual. Esta devela la construcción liIlgü.istica de lo real~ lo fa.'1tástlCO y lo mágico 

realIsta, a diferencia de ar..ras posturas teéncas que se centra.f1 e~ la existencla de realidades 

específicas que existen a priOri en el mundo sensorial o que son parte de cosmovisiones 

específicas. 

Chanady hace una breve definición de modos tan próximos como el cuento de hadas, la 

leyenda, lo Unhelmlzch, lo maraviDoso y lo fantástico, como preámbulo a su metIculosa 

exploración de 10 fantástico y del realismo mágICO Sus señalamIentos la llevan a concluir que en 

lo ramástlco coexIsten dos códigos disonantes que pertenecen a dos niveles dIferentes de realIdad. 

lO natural y lo sobrenatural) y que "L""1 t.lJe rnntastlc [ ] the supema.tural J~ seen as problemat1cal 

because It cannot be integrated wlthin me ¡mD)¡cit ideololucal code conveved bv the text The 
• ~ v ~ 

!!TatlOnal event or bemg i5 described as strange éL.'1d disconcertLt1g. a.I1d thus problematlzed !!~7 
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La imposible reconciliación de estos dos niveles de realidad se presenta y construye a 

través de la creación de uno, el natural, que debe ser "[ .. J pre-supposed by fue text, asserted by 

fue narrator, and accepted by the implied reader, while the other, the supematural, 15 rejected as 

inconsistent with our normal perspective and structunng of reality, The juxtaposrtlOn of these two 

codes -fue natural a¡ld fue supematural- creates an illogical and disconcerting world VI8W"" Este 

desconcierto, traducido en la duda que propone Todorov, es sustitwdo terminológicamente por 

antinomia en el texto de Chanady, La antinomia habla de la presencia sImultánea de dos códIgos 

en conflicto dentro del texto, a diferenCia de la duda, que pone énfasis en la reacCIón de la lectora 

ante marcas e indicaciones textuales, La antinomia y su presentación como tal dentro del texto es 

el segundo cnterio para defmir lo fantástico, pues "A supematural event occurring i11 a world 

controlled by reason does not automatically make t.l.¡at text fi41tastic unless lt is described as 

contradictory with respect to fue logical code established at fue begmning, .. S9 

La antmoillla se halla sustentada por la estructura del texto y, sobre todo, por sus 

estrategias narrativas, Es a través de la voz narrativa y la focalización que se construyen las dos 

realidades contradictorias pero en si mismas coherentes y que crean el efecto fantástico medJante 

su choque La voz narrativa presenta un mundo real -"naturai", para usar ios términos de 

Chanady- que se ve violentamente perturbado por la irrupción de lo sobrenaturaL Para que surja 

lo fantástICo es fundamental que la lectora se Identifique, vía la focalización, con el CÓdIgO 

natural y raciona! y pueda compartir las dudas, sorpresa e incertIdumbre que se presentan en el 

texto sobre los sucesos pertenecIentes al reino de lo sobrenatural 

El tercer elemento que menciona Chal1ady es la retIcencia ?lJtonal, la omiSión del1beréCa 

de infonnación y explIcaciones sobre el mundo ficticIO desconcertante Esta reticencia 

-meh'tncablemente ligada a ¡os dos elementos anteriores) sobre tedo porque depende de 13 forma 

como se narra la hIstona- es la que crea suspenso, místeno e incertidumbre aJ evitar nombrar y 

dar contundentes expllcaclOnes racionales o maravillosas a lo sobrenatural que aparece en el 

texto Este aspecto, parte de una función muy consciente y a veces mcluso autorreTIeXlVa de la 
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voz narratIva, se complementa con la labor descriptiva de la fuente vocal de mfonnación Los 

sucesos ficcionales sobrenaturales no pueden ser descritos en detalle, dlce Chanady, pues 

entonces perderían su misterio y se pasaria por completo al terreno de lo Unheim/¡ch o al de lo 

maravilloso, según el tipo de explicación que se ofrezca de los elementos perturbadores que 

aparecen. 

El código mágico realista se construye con los mismos elementos, pero usados de manera 

distL'li'.a e incluso opuesta a su apanción en el discurso de lo fantástico 60 En el realismo mágICO 

aparecen representados mundos naturales y sobrenaturales dotados cada uno de sólIda coherenCla 

interna Sin embargo, a diferencia de lo que ocurre con lo fantástico, en este caso lo sobrenatural 

no aparece como algo problemático; por el cantrano, aquí los dos mundos y códigos coexlsten en 

armonía como partes iguales de la realIdad ficcional. No se observa tilla antinomIa irreconciliable 

debido a que lo sobrenatural está integrado dentro de las reglas de percepción de la voz narrativa 

y de los personajes del mundo diegético. 

En lo fantástico, la reticencia autorial incluye la expresión de dudas sobre la naturnlez¡¡ de 

ios aconteclmientos, mIentras que en el realIsmo mágico estos comentanos no exísten. La voz 

naírat¡Va presenta un mundo sobrenatural tan válido como el natural~ no manIfiesta sorpresal 

duda j ni da exphcaciones que puedan producií la sospecha de la lectora o crear una dl~tancla de 

mcredulidad entre el mundo narrado y la lectora lmplíClta, dIstancia entre la voz narratlva, el 

narrataría y lo narrado. El mundo sobrenatural y el natural están dotados del mismo rango de 

reahdad y normalIdad y la antinomia queda abohda en el mveJ de la representación textual Así, 

la lectora suspende su íncredllli&.d ante el c!1oque de cód!gos en el mve] semántico gracias? su 

armonía en el nivel de la representación En el realismo mágico lo sobrenatural es aceptado SIn 

cuestionamiento alguno como parte de la realIdad, incluso como parte lógIca de ésta 

The descriptJOn of a su.pematuraJ event as normal ehmmates the antlDom~y' 
between the real and 1<1.e supematural on the level of!he text~ and D.1¡erefore also resol ves 
ít on tbe leve] of the impbed reader Althollgh t,'le latter siill perceIVes tbls antmomy, he 



128 

suspends hls normal reactions of wonder in order to conform to the requirernents of the 
textual eode. Ifthe abnormal is described as normal, then reader response is determined 
accordmgly. An antinorny whieh eXlsts on the sernantic level is resolved rn the act of 
reading if the foealizer does not perceive It and if the narrator invalidates the 
contradiction between the real and the impossible by describmg both kmds of phenomena 
in the same way. lt is this resolution of semantic antinomy on the level of focahzation 
which characterizes magical realism. 61 

En lo funtástico, la reticencIa autorial contribuye a crear misterio y duda sobre lo 

representado y se emplea la singularización para mantener la ambigiJedad Este proceso de 

singularización tIene un propósito diferente en el realIsmo mágIco. Aquí 

The world ís described in an unconventlOnal way in order to wlden om perspectlves of 
reality, without producing an atmosphere of strangeness and uncertainty. [ .] Descnbrng 
somethíng from an unusual viewpoint is in ltself singularization, but Ul magical realism, 
oür attention is no!, paradoxicaHy, drawn to the strat1geness of tne ooject. On the 
contrary, it is presented as if that partIcular type of perception were qUIte ordinary for the 
reader. The deviees employed are the opposite of those used rn singularizatlOn The 
reader is camed away by the matter-of-fact descriptions so that he does not have t.l¡e 
opportunity of questioning the fictitious world Vlew. 62 

Es así cemo en el realismo Inágico lo natural y 10 sobrenatural S6 construyen de--iAllada y 

"reahstamente" y adquieren el mismo rango de probabilidad." Las estrategias narrativas permiten 

que lo sobrenatural sea tan normal y "real" como lo natural y, al yuxtaponer ambos lllveles, se 

produce, dIce Chanady, una imagen más completa del mundo 64 

B. LOS RECUERDOS DEL POKVENIR DE ELEj\;A GARRO 

En Los recuerdoS" del porvenir la "realidad", el discurso de lo noemátlco" natural o tétlco, se halla 

problematlzado aun más al tratarse de un discurso con marcas hIstóricas 1\0 deseo repetir 

mnecesanamente las consideraciones teórIcas sobre lo hIstónco que ya he seí1alado en el capítulo 

antenor, pero 51 qUIero hacer notar que, aunque la noveia de Elena Garro no se anunCIa exch';Slva 

nl abIertamente hIstonca -y. de hecho, la crítIca tIende a no hacerlo tarnpoco-, ia construCCIón del 

mundo ruegétlco y la participacIón de la voz narrativa dejan en daro la presenCIa de factores 
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históricos como ineludible telón de fondo e incluso elemento fundamental, caracteristico y quizá 

hasta protagónico. 

Marta Portal es tal vez lIDa de las pocas voces críticas que se aventura a señalar que la 

novela de Garro pertenece claramente a la corriente conocida como novela de la Revolución. En 

las variantes contenidas en esta corriente se encuentra no sólo el regIstro serio y supuestamente 

fidedigno de los sucesos acaecidos en México alrededor de 1910, smo que también aparece una 

serie de reescrituras de la Revolución a partIr de la postura de idealización, burla o desilusión que 

adoptan dIstintos autores mexicanos sobre el evento histórico" Autores tan dIstintos como 

Martin Luis Guzmán, Mariano Azuela, Jorge lbargüengoitia e incluso Juan Rulfo, presentan 

vanadas VIsiones y versiones de lo que fue la Revolución Mexicana, su atmósfera y sus secuelas 

Es notona, he dicho, la h'1clusión de Los recuerdos dentro de este DJbro narratIVO, pues la 

categoria novela de la RevolUCión proporciona lID marco genérico del que se desprenden códigos 

y expectativas más o menos exactos. Pese al amplio espectro que puede cubrir la categoría, algo 

es evidente, y esto es la relaCIón clara y a veces hasta realista entre los hechos narrados y su 

referente extrahterario 6ó 

ConSIdero illÚtil msistir en hablar del contemdo histórico de la novela de la RevolUCIón, 

labor que resultaría ndícula incluso en un sentido tennil101ógico que conduce a la tautologIa Sm 

embargo, sí es necesano comentar la fonna como el sustrato no sólo noemático, sino de realidad 

histórica, se produce en Los recuerdos para constituir, retomando a Ricoeur, una espeCIe de 

(re)produccIón con relación al discurso histónco de la RevolUCIón Mexicana Los elementos 

hlstóncos que L'1terv!enen en est...a novela remiten a aspectos básicos de la narraCIón realista y, en 

espeCIal, de la narración histórica y de sus cronotopos. 

A la historia y el mundo narrados en Los recuerdas les corresponde un tiempo y un 

espacIO concretos lxtepec, el escenano del mundo dIegétIco, es nombrado como tal y es objeto 

de CUIdadosas descnpcIOnes Que delimitan su ubicacion 67 Además la detallada presentación del 
, " 

tiempo y el espaCIO, así como de los sucesos que acontecen en ellos, constItuye uno de íos 
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procedimientos indispensables para crear un efecto de verosimilitud que, a su vez, prepara el 

terreno para la verosimilitud del nivel sobrenatural. 

MIS calles principales convergen a una plaza sembrada de tamanndos. Una de 
ellas se alarga y desciende hasta perderse en Ja salida de Cocula; leJOS del centro su 
empedrado se hace escaso; a medida que la calle se hunde, las casas crecen a sus costados 
sobre terraplenes de dos y tres metros de alto." 

Sus padres fueron los propietarios de las minas La Alhaja y la Encontrada, allá en TeteJa 
(16) 

Tetela estaba en la sierra a sólo cuatro horas a caballo de Ixtepec [ .. J (26) 

Se comía a las doce y media, a las tres de la tarde eran pocos los que se atrevian a cruzar 
miS calles. Los vecinos dormían la siesta en sus hamacas y esperaban a que el calor 
bajara. Los Jardines y la plaza estallaban en un polvillo inmóvil que volvia el aire 
mespirable. Los perros, echados a la sombra de los almendros del atno, apenas 
entreabrian los ojos, las cocinas se apagaban y no volvian a encenderse hasta las seis de 
la tarde. Los Selim, los turcos del alrnacén de ropa La Nueva Elegancia, dormitaban 
detrás de un mostrador con las tijeras sobre el pecho. Sus hijos les traian tacitas de café 
renegrido. "Muy bueno para el calor. Allá en su tierra con eso se ahV1aban del sueño y del 
sofoco" (129) 

Al espacio corresponde un tiempo específico que otorgará a la coordenada espacial un 

significado histórico. Si bien la voz narrativa no proporciona fechas exactas en esta novela donde 

el tIempo, como a..'1uncia el título, es uno de los prctúlgcnis+úls, la pronta mención del evento 

histórico pennite fechar el tiempo de lo narrado y~ a la vez, señalar aproximadamente e! de la 

narración (25)' 

Yo supe de otros tiempos: fui fundado, sltiado, conquistado y engalanado para 
reCibir ejércitos Supe del goce mdecible de la guerra, creadora del desorden y la aventura 
ImprevIsible. Después me dejaron quieto mucho tiempo Un dia aparecieron nuevos 
guerreros que me robaron y me camblaron de sitio. Porque hubo un tlempo en el que yo 
también estuve en un valle verde y luminoso, fácil a la mano. Hasta que otro ejérCIto de 
tambores y generales jóvenes entró para llevanne de trofeo a una montaña llena de agua, 
y entonces supe de cascadas y de lluvias en abundancia Allí estuve algunos a.ños 
Cuando la RevolucIón agonIzaba, Ur.'1 último ejército, envuelto en la derrota. me deJÓ 
abandonado en este lugar sediento Muchas de mis casas fueron quemadas y sus dueños 
fusilados a.~tes del incendlO. (12) 
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Como puede verse, el espacio es desde el inicio mismo de la novela parte de un registro histórico, 

pues no sólo señala su presente en un momento histónco específico, sino que traza su historia y 

concluye con una clara referencia a los episodios que servirán de marco y fondo a la histona 

narrada: la Revolución Mexicana y la Guerra de los Cristeros69 

Después en la novela, las marcas históricas se irán volviendo más específicas y echarán 

¡millO de recursos también más concretos. Un ejemplo es la esporádica mención de Plutarco Elías 

Calles, Alvaro Obregón y Madero, así como las alusiones a algunos otros caudillos y/o 

movimientos revolucionarios (36, 37, 51, 70-72, 154, 157, 168-170, 185, 261, pass/m) 'o La 

aparición del nombre de estos gobernantes mexicanos se encuentra reforzada por el ambiente 

descrito que prevalece en lxtepec, por el perfil de algunos personajes, y también por la aparición 

de varias expresiones en boca de algunos personajes C-¡Viva Nicolás Moncada~- [. ] El grito se 

multiplIcaba ahora, como antes se multiplicaba '¡Viva Cristo Rey'''' p. 262, p 164, 184, 185; 

"Sufragio efectivo, No reeleción." p. 248), elementos todos que señalan con clandad la época en 

que acontecen los acontecimientos diegétlcos. Seria ilógico pasar por alto el hecho básico de que 

la anécdota y el desarrollo de la trama se encuentran detenninadas por el referente extratextual de 

la Guerra de los Cnsteros y por su presenCia diegética qü€) aUllque no Siempre sea enunCIada 

directa y abIertamente, sí es la base de los acontecimientos narrados~ afecta el proceder y el 

desarrollo de los personajes y es el escenario de los dos triángulos amorosos que constituyen el 

eje anecdótICO (Rosas-Juha-Hurtado, Isabel-Rasas-Julia) El evento histórico se convierte en 

escenario que detennina y Justifica el devenir de los hechos en el mundo narrado 71 

En la novela de Garro ocurre algo semejante a lo que se observa en Obasan. Las unIdades 

hIstóricas tienen distintos niveles de precisión y contienen dlstmtos grados de referenCias 

históncas que incluyen el de los nombres propios, geográficos o las fechas exactas (16, 19, 26) 

Todos dIos constituyen en SI mismos lh'1a cita económIca del dIscurso hIstórico y activan la 

presenCia meludlble de lo histórico. Según Brooke-Rose, 
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Historical and geographical names [ ... ] are stable semantic entlties, functioning like 
quotations in pedagogic discourse, as landmarks that link the text to an extra- or mega
text, itself valorised. This allows an economy of descnptlOn and ensures a general effect 
of the real that transcends any actual decoding since the references are not so much 
"understood" as simply recognized as proper names.'2 

Asimismo, estas referencias abarcan también unidades mayores que hablan de canciones (36, 

142, 173, 184), costumbres y visiones pertenecientes a una época específica: "Todos los días, a 

las seis de la tarde, llegaba el tren de MéXICO. Esperábamos los periódicos con las notiCIaS de la 

ciudad [ .l. Pero sólo veíamos las fotografias de los ajusticiados. Era el tiempo de los 

fusilamientos [ .. 1 Los paredones, los tiros de gracia, las reatas de colgar surgían en todo el país" 

(35). El efecto de la aparición de estas referencias exactas y breves se produce de manera más 

extensa y explícita por segmentos narrativos que resumen el momento hlstónco reconstruido por 

el mundc diegét,co 

En aquellos días empezaba una nueva calamidad política; las relaciones entre el Gobierno 
y la Iglesia se habían vuelto tirantes. Había intereses encontrados y las dos facciones en el 
poder se disponían a la"l1zarse en ll..Tl2 lucha que ofrecía la ventaja de distraer al pueblo del 
m1lco punto que había que oscurecer: la repartición de las tierras 

Los periódicos hablaban de la "fe cristiana" y los "derechos revolucionarios". 
Entre los pornrÍs'"L.éis catóhcos y los revolucionarios ateos preparaban la tumba del 
agransmo Hacía menos de diez años que las dos facciones habían acordado los 
asesinatos de Emiliano Zapata, de Francisco Villa y de Felipe Ángeles, yel recuerdo de 
los Jefes revolUCIOnarios estaba fresco en la memona de los mdios La IgleSia y el 
Gobierno fabricaban una causa para "quemar" a los campeslllos descontentos. (153, 154) 

Aquí, el resumen histórico aparece como parte de la cotldianeidad de los personajes a través de la 

lectura de un periódico, f..lente de informacIón "'real" y "'vendica -, que pretende valIdar la carga 

lllstónca y referencial de lo narrado y resumido 

Los recuerdos de! porvenzr contiene episodios narrativos y deSCrIptIVOS que apwltaJl a 

factores reconocibles como parte del paisaje y ambIente de un pueblo meXIcano la !glesla, el 

parque. el hotel, la cantina, el burdel, la fiesta del pueblo Sin embargo. no se trata de factores 

atemporales y que puedan remItirse a cualquier momento, histÓrICO o no, o a cualqUIer penado, 
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presencia del cuartel militar, alude con claridad a la Guerra Cristera (159)." Puede decirse, y con 

razón, que algunos de estos elementos aislados no hablan necesariamente de una época hIstórica 

determinada ni nos obligan a leerlos a partir de su concurso en un presente narrativo e histórico. 

Sin embargo, la acumulación de elementos, su interacción y el papel que desempeñan en la 

novela a partir de su conte!lldo histórico y su participación en un entorno históricamente 

determmado, producen una lsotopía y conducen a una labor de lectura que no puede pasar por 

alto el texto y subtexto históricos de la novela. Así, la fiesta del pueblo que servirá para distraer a 

los militares mientras algunas personas del pueblo intentan ocultar al párroco, es, por un lado, una 

efectiva descripción de las costumbres típicas de un pueblo mexicano. Pero esta celebración, que 

bien puede entenderse y relacionarse con imágenes conocidas de üsos y costLlmbres de un ámb!to 

rural mexicano, se modifica por la presencia de los militares y la conspiración en su contra. La 

convergencia de estos factores transforma la celebración habitual y la conVIerte en un suceso 

local matizado y determinado por sus funciones dentro de un contexto histórico. Si bien no se 

trata de un suceso con un notable referente histórico extratextual que pueda nombrarse de manera 

exacta_ sí se l1alla enmarcado por un marco histórico general que le otorga sentldo. 

Hay dos grandes aspectos que es'".abiecen una duru¡¡lCia entre Obasan y Los recuerdos del 

porvenzr en Jo que concierne estrictamente a su construcción de lo histórico El prunero se refiere 

al rango de realidad y, posteriormente, de verdad del mundo y los hechos narrados. Como ya 

señalé en el capítulo anterior, en la novela de Kogawa se pretende dar un estatus histórico y 

reconocído a hechos que antes se desconoCÍan o eran SIlenciados, y una de las maneras como se 

refuerza esto es mediante el uso de estrategias textuales que abarcan ei nIvel parate:>..'tuaL En el 

caso de Los recuerdos. ,la novela tampoco se autoseñala cerno abÍerta o pnmordlalmente 

his!órica, pero, a diferencia de Obasan, no mtenta presentarse como una correccion clara y 

conscientemente politIzada de algún discurso histónco Dentro de esta vena, Los' recuerdos no 

entra en mngún Juego o estrategia de valrdación de Sl:; propio dIscurso histónco-ficclOnal )7, por 
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ende, en nmgún momento recurre a recursos como la dedicatoria y la alusIón a fuentes y 

personajes relacionados con la investigación historiográfica que pudo conducir o devenir en la 

escritura de la novela misma. Esto en cuanto a la paratextualidad que, como hIce notar en mI 

lectura de Obasan, es lUl aspecto textual que no debe hacerse a lUl lado La novela de Kogawa 

depende de la mter e intratextuahdad para desestabilizar la coherencia y hegemonía del dIscurso 

ficclOnal-histórico Los recuerdos del porvemr, por su lado, parece lImitar su mtertextualidad -la 

intratextualidad no es lUl recurso muy socorrido aqui- a la relación con el dIscurso hIstÓrICO, con 

el discurso del género de la novela de la Revolución y a la muy conocida asocIacIón que el título 

de la novela establece con Los pasos perdidos de Carpentier, donde aparece una cantina llamada 

IJLos recuerdos del porvenIr", 

Esto últImo qUlero relacionarlo COil el siguiente graIi punto en que Los recuerdos 

difiere de Obasan. La reescritura histórica que se realIza en la novela de Kogawa pasa por una 

conscienCIa narrativa autodiegética que se autodeslgna como indagadora de la realidad y 

veracidad de lUl pasado que constituye lUl ll1lsterio en su presente como protagonista. 1'\aoml es la 

hIstOrIadora en ciernes que se embarca en un Künstlerroman de donde surge como un personaje 

que ha madurado personal y artístIcamente a través de su propIa funCIón histOrIográfica, actonal y 

vocal Esta búsqüeda del personaje es la que pennite y justifica que en ia narraCIón aparezcan 

múltIples niveles textuales que conducirán a lUla revIsIón de lo h,stórICO y de las maneras como el 

sUjeto mvestigador y lector puede acercarse a él. 

El caso de Los recuerdos. es, huelga decir, muy diferente. La disrupclón del discurso 

hIstónco se realIza mcluso desde la eleCCIón de la i..~s'"..ancia vaca! que da cueDta del mundo 

narrado Esta corresponde no sólo a una narradora homodiegétlca como en Ohasan, sino a una 

voz colectIva, fantasmal y de lli13 alta y consciente subjetl\i1d.ad, que oscila entre lo autodlegétlco 

y lo testlffiomaI Es tilla voz cuya L.l1tención no es corregir de modo ablerto_ SI210 na;-,3J 

nostálglcamente lo ocumdo en el pueblo de lxtepec Pero esta voz, aunque carece de las 

características polítlca y ética que determinan de manera tan eVIdente a la narradora d.e Oba,}c!n. -.; 
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utiliza otros recursos para transgredir las nociones hegemónicas de un discurso histónco y 

ficclOnal. 

La voz narrativa de Los recuerdos del porvenir no tiene como objetivo primordIal hacer 

historia o reescribir la historia, sino narrar lo acontecido en un lugar detenninado y desde su 

propio punto de vista. Es en este aspecto donde radica una de las estrategias transformadoras del 

regIstro de 10 histórico-ficcional en la novela de Garra La fuente vocal de información se halla 

imbuída de un mnndo mágICO del que da cuenta, que da por sentado y presenta directamente sm 

necesidad de un marco narrativo que le proporcione autoridad y justifique tanto el mundo narrado 

como su (re)presentación. 

Aquí estoy, sentado sobre est,a piedra aparente. Sólo mI memoria sabe lo que enCIerra La 
veo y me recuerdo, y como el agua va al agua, así yo, melancólIco, vengo a encontranne 
en su Imagen cubierta por el polvo, rodeada por las hierbas, encerrada en sí misma y 
condenada a la memoria y a su variado espejo. La veo, me veo y me transfiguro en 
multItud de colores y de tiempos. Estoy y estuve en mnchos ojos. Yo sólo soy memona y 
la memona qne de mí se tenga. (11) 

Así, la novela se inicia con la presencia declarada de una voz narrativa que se identifica con el 

pueblo -a veces en su sentIdo más estrictamente ITlaterial, al fuildlfse con las calles, las paredeS y 

los ladnl1os. a veces en lUl sentido más amplIo al ponerse del lado de los habitantes y compartIr 

con ellos secretos, conspiraCIOnes y sentimientos (12, 149, 244, 248, 262)- sin que explIque en 

ese momento dónde es "aquí", por qué la piedra es "aparente" (y peor aún, qué significa la 

combmaclón "piedra aparente"), o establezca la autondad de sus recuerdos. En vez de 

proporcwnar ill1 marco lógico para esclarecer el mlmdo narrado y aprOX!!l1..arse a él, la voz 

narrativa inaugura una serie de motIVOS que se volverán SIstemas Isotópicos y ejes temátICOS y 

estructurales de la novela, como es el caso de la memoria y el tIempo, ya ublcados en lLD ámbIto 

de defamílianzacion por medios textuales maravillosos 

Como dIje, la voz narrativa no se embarca aquí en nmguna búsqueda personal o 

comumtaria con el fin de llenar huecos históricos En cambio, hace algo que no está enteramente 
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divorciado de esas funciones, pues se erige como cronista de lo ocurrido en Ixtepec. La voz 

narrativa no hurga conscientemente en el pasado para revelar secretos y omisiones históncas; se 

encarga de relatar, aquí sí de manera consciente e incluso autorreflexiva, su propio pasado con un 

énfasis en episodios específicos que corresponden a la intersección de la vida privada y la vida 

pública de algunos personajes, que se halla.'1 matizadas por el contexto hlStórico donde se ubica la 

diégesis 

La voz narratlva anuncia y es deposItaria de un mundo y un modo de narrarlo al que hace 

alusión la intertextualidad que desata el título de la novela me refiero a la dimensión extraña, 

mágica o, con más precisión, mágico-realista de la obra, con la que puede relaCiOnarse Los pasos 

perdidos de Carpeutier. Si en el caso de Obasan los distintos niveles y recursos textuales 

conducen a la fragmentación, descubrimiento y revisión de la historia para entonces revelar otras 

historias y desmantelar la autoridad de la primera, en Los recuerdos del porvemr los recursos del 

discurso literario de lo fantástico y de lo real maravilloso son los que transforman la presentación 

del discurso histórico-ficcionaJ y sus consecuencias. 

Como muestra ffil recuento teórico de lo fantástico y el realismo mágiCO, el efecto de no 

dIsyunci6n o no antinorrlÍa que se cuenta entre los factores indispensables en la relación entre lo 

natural y lo sobrenatural que alberga el realismo rnágico. se construye textualmente con recursos 

lmgüisticos y narrativos que logran resarCir a la lectora de las aparentes contradiCCiOnes 

semánticas que se encuentran en la obra en tumo. Uno de los puntos más relevantes en el 

repertorio narrativo necesario para la producción del realismo mágICO se refiere a la voz narrativa 

ES*":.2 tIene a su cargo ta.T1tO la presentacIón de los acontecimientos del mu..f1do narrado y los 

personajes que ]0 habitan, como la creación y mantenimiento de un registro de normahdad y 

verosimIlItud al presentar y comentar ese mundo. 

~a nc a..ntn:omla que propone Chanad).? depende casi por completo de la retlcenC12 

autonal La forma como se presenta el mundo diegético y se comenta el mismo es fundamenta! 

para que pueda eXIstir io real mágICO en el te),.'to La no antmomía, de donde tambIén surge la 
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peculiar relación entre lo natural y lo sobrenatural en el texto, requiere una focal!zaóón y una voz 

narrativa que den por sentado el sustrato sobrenatural que existe en el mundo diegético. Ni 

siquiera se trata de una perspectiva que simpatice o esté de acuerdo con lo narrado y busque hacer 

comentanos que lo validen, lo cual podria destruir el efecto del realismo mágico: son 

senCillamente una voz y una focalización que pennitan no expiicar sino describir io sobrenatural 

como Si se tratara de algo aceptado, comprendido y ubicado en el mismo nivel de nonualidad y 

cotidmneidad que lo natural 

Los recuerdos del porvenir es narrada por una voz ambigua, comunitana, que pertenece 

plenamente al mundo narrado: Ixtepec, trátese del pueblo en su concreta literalidad, de sus 

habitantes, o de alguna entidad funtasmal y abstracta que se arroga la facultad y el derecho de 

asumir una identidad colectiva y hablar por la corrnmidad (9, 149, 244, 262) La voz narrativa, 

con su polivalente presencia actorial y vocal, es la pnmera instancia introductora y productora de 

lo mágiCO realista. Como se observa en la cita que ya hice del inicio de la novela (Jl), desde sus 

primeros comentarios da por supuesto o rncluso produce una posición cogmtlva y emotIva en su 

narratano, de modo que no necesita ni intenta dar explicaciones de lo que narra o describe. 

La voz narratlva presenta y describe, mas no exphca ni digiere la información para 

ayudar a que parezca lógica. Esto es claro, por ejemplo, en la forma como se refiere al papel 

protagónico del tiempo. "Allí no corre el tiempo· el aire quedó inmóvil después de tantas 

lágrimas." (12) ESla oraCión, una de las pri.meras alusiones directas al tIempo, forma parte de un 

Sistema de referencias y motivos ("También el general, incapaz de dibujar sus días, vivía íbera del 

tiempo, sm pasado y sin fu1:urO [ ]" 15) que abarcará el pape! de la memoria y el olvIdo en la 

novela Aunque en un prinCiplO podna conSIderarse una imagen común para desIgnar el hecho de 

que en la casa de los I\1oncada parece que el tiempo no pasa, el contemdo maravIlloso de ia 

expreSlón y su eqUIvalente como rerendo dentro del I!.1lU1do narrado se veTan reforzados por el 

resto de la novela, donde tIempo y espaCIO son ejes DJndamentales donde se mamfiesta lo mágico 

realIsta 
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Una de las más Importantes formas como se va creando la no antinomia y al mismo 

tiempo se va trazando la función del tiempo y su trascendencia dentro de los lllveles estmcturales, 

narrativos y anecdóticos de la novela, aparece cuando se habla de Martin Moneada y su relación 

con el tiempo: 

Cuando pensaba en el porvenir una avalancha de días apretujados los unos contra 
los otros se le venía encima y se venía encima de su casa y de sus hijos Para él los días 
no contaban de la misma manera que contaban para los demás. Nunca se decía. "el hmes 
haré tal cosa" porque entre ese lunes y él, había una multitud de recuerdos no Vividos que 
lo separaba de la necesidad de hacer "tal cosa ese lunes". Luchaba entre vanas memonas 
y la memoria de lo sucedido era la única meal para él. De niño pasaba largas horas 
recordando lo que no había visto ni oido nunca. Lo sorprendía mucho más la presencla de 
una buganvilia en el pano de su casa que el oír que existían unos países cubiertos por la 
nieve [ .. ] 

-"En qué piensa, Martin? -le preguntó su madre, sorprendida ante su actitud 
concentrada. 

-Me acuerdo de la nieve --contestó él desde la memoria de sus CInCO afies A 
medida que creció, su memoria reflejÓ sombras y colores del pasado no viV1do que se 
confundieron con Imágenes y actos del futuro, y Martin Moneada vivió siempre entre 
esas dos luces que en él se volvieron una sola. (2 ¡) 

Esta escena va mmediatamente precedida por el momento en que, al dar las nueve de la noche y 

ser desprendido el péndulo del reloj ahora mudo, 

Sm el tictac, la habitación y sus ocupantes entraron en un tJempo nuevo y 
melancólico donde los gestos y las voces se movían en el pasado. Doña Ana, su mando, 
los jóvenes y Félix se convirtieron en recuerdos de ellos mismos, sm futuro, perdidos en 
una luz amarilla e individual que los separaba de la realidad para volverlos solo 
personajes de la memona. Así los veo ahora, cada uno inclinado sobre su circulo de luz, 
atareados en el olvido, fuera de ellos mismos y de la pesadumbre que por las noches caía 
sobre mí cuando las casas cerraban sus peTSlanas. (21) 

ASI, la pnmera Cita, que señala lm tIempo dlstmto vivido por tul solo personaje. se ve ampliada en 

sus alcances mágICO realIstas por la segunda En ésta~ el resto de los personajes que habItan esa 

casa se ven afectados por la mstauración de un tiempo diferente, cunosamente maugurado cada 

noche por la suspenSIón hteral del somdo del relOj Aunque Martín \1oncada tenga su propIa 
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relación con el tiempo, los demás personajes también \~ven en un mundo donde un acto muy 

concreto y sencillo, como quitarle el péndulo al relOJ, puede conducir a un fenómeno de 

implicaciones que interrumpen y subVIerten una lógica contundente como es el transcurso del 

tiempo. Al interrumpirse la continuidad temporal es que los personajes entran en un estado 

nostálgICO que da pie a los comentarios que hace la voz narrativa sobre Moncada. En lo que vIene 

a constituir una pausa en la narracIón del presente que se está abordando en ese momento, y que 

entonces hace que el tiempo realmente se detenga para narrador y narratario, estos comentan os 

no pretenden explicar lo que ha ocurrido en la casa ni se asombran por ello, sólo describen las 

características particulares de uno de los personajes. 

La presencIa del tiempo no se limita a este tipo de escenas y comentarios por parte de la 

Voz narrativa. El tiempo es, a través de esta voz, tema, estructura y pnnClplO regulador de lo 

narrado y de la narración. Las frecuentes marcas temporales que sitúan lo narrado frente a la 

narración ("En los días a que ahora me refiero. " (17), "Así los veo ahora ." (20), "Años 

atrás ." (33), "Los años han pasado .. " (158» tienen su complemento en la unión de extrañas 

aseveraciones como "Por su culpa mi tiempo estaba Ínmóvil" (27) con algunas de las mas abiertas 

introducciones al pape! y la impot+...a...'1cia del tiempo en Los rec .... lerdos 

Ya sé que todo esto es anterior al general FranCISCo Rosas y al hecho que me 
entristece ahora delante de esta pIedra aparente. Y como la memoria contiene todos los 
tIempos y su orden es imprevisible, ahora estoy frente a la geometria de luces que mventó 
a esta ilusoria colina como una premonición de mi nacimiento. Un punto luminoso 
determma un valle. Ese instante geométrico se une al momento de esta piedra y de la 
superposicIón de espacios que forman el mundo imagi.'1ario, la memoria me devuelve 
intactos aquellos días; y ahora Isabel está otra vez allí, bailando con su hennano Nicolás 
[ J (14) 

En esos días era yo tan desdIchado que mis horas se acumulaban mformes y ml 
memona se haoía convertIdo en sensacIones. La desdIcha como el dolor fíSICO iguala los 
minutos. Los días se convIerten en el mIsmo día, los actos en el mismo acto y las 
personas en 1m solo personaje inútIL El mundo plerde su 'Variedad, la luz se amquila y los 
milagros quedan abolidos. La inercia de esos días repetidos me guardaba quieto, 
contemplando la nlga Ínútil de mIS horas y esperando el m!lagro que se obstmaba en no 
producirse El porvemr era la repeticIón del pasado [ .. 1 Como en las tragedIas, vivíamos 
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dentro de un tiempo quieto y los personajes sucumbían presos en ese mstante detenido 
[ ... ] Habíamos abolido al tiempo. (64, 65) 

La voz narrativa prepara así el terreno para vanos elementos textuales que son esenciales dentro 

del mundo narrado y para el arraigo de lo mágico realista. 

Como ya dije, el narrador mismo aparece como una instancia vocal y actorial que de 

entrada se encuentra rodeada y caracterizada por vacios de información lógica o por una sene de 

declaraciones que hacen explícitos los temas del tiempo y la memoria, tal y como el narrador los 

ofrecerá y los VIvirá en la novela. Estas dimensiones de la identidad del narrador y su relaCión con 

el mundo narrado también anuncian la fonua como, a partir de su manera de concebir, habitar y 

manejar el tiempo, también se establecerá la estructura temporal de toda la novela: "Por la tarde el 

tren anunció su negada con un largo silbido de triunfo. Han pasado muchos años, de los Mancada 

ya no queda nadie, sólo quedo yo como testigo de su derrota para escuchar todos los dias a las 

SeiS de la tarde la llegada del tren de México" (37). Desde un presente de desolaCión, la voz 

narrativa se referirá al pasado más o menos cercano de los jóvenes hermanos Mancada, de Julia y 

del general Rosas, hará esporádica mención de un pasado más remoto, mostrará a Isabel hablando 

de la memoria del fhturo (252) -que comparte con la voz narrativa (268, 278)- Y también 

insmuará la coexistencia de tiempos dentro de sus recuerdos. 

Jackson habla de la disolUCión de las unidades clásicas de tiempo, espaciO y personajes 

en los textos fantásticos 75 mientras que Parkmson Zamora dice que 

Maglcal reahst texts, ID their most distmct departure from the conventlOns of 
literary realism, ofien seem to pulsate with proliferation and conflatlOD of worlds, Wlth 

appearances and disappearances and multiplIcations of se]ves and socletles These 
magical mstabilitíes depend upon an array of narrative strategies that 
multiplyfolur/supenmpose/unify or otherwise transgress the solId,t:; and smguianty of 
realistlc fictiOnal events, characters, settings. L'l magical realist fictiOn, mdl\~duals, tImes, 
places, have a tel1dency tú transform maglcally i~to other (ar al!) mdj'nduals. tunes, 
places 76 
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Menton, por su parte, habla de la existencia de distintos conceptos temporales en obras 

pertenecientes al realismo mágico; se refiere a los nempos mítico, histórico, cíclico y 

retrocedente. La yuxtaposición de dos de estos tiempos en un mismo periodo produce una 

"correlación increíble" típica del realismo mágico, según este teórico. 77 

Estos comentarios 5012 i.>tiles para ver que, tanto a nivel de contenido como de estructuras, 

la voz narrativa presenta sin cuestionamientos lógicos conceptos y líneas temporales que 

l· . F 11' ., 1 ' transgreden y subvierten una tempora ¡dad cronológ:¡ca. ~st..a, que .. evana alma narraclOn .mea! 

con claras relaciones causales, aqui se ve transformada en una narración circular con irrupciones 

de distintos niveles temporales tanto en el ámbito de la enunciación narrativa como en el del 

mundo narrado (11, 259, 260, 292). A esto se agregan las connotaciones cíclicas de comentarios 

como 

Hubiera querido llevarlos a pasear por mi memoria para que vieran a las generaciones ya 
muertas [ ... J. Una generación sucede a la otra, y cada una repite los actos de la aotenor. 
¡ .. J y vienen otras generaciones a repetir sus mismos gestos y su mismo asombro final. 
y así las seguiré viendo a través de los siglos, hasta el día en que no se.a ni siquiera !Ll1 

montón de polvo y los hombres que pasen por aquí no tengan ni memoria de que fui 
Ixtepec. (248) 

La presentación y conceptualización no lineal del tiempo trae consigo la de la memona 

como un proceso y conocimiento que tampoco son lineales Ambos factores, el tiempo y la 

memona, contribuyen a la instauración de una dimensión temporal que va más allá de un presente 

cotidiano y que erige los tiempos cíclico, histórico y mítico como reguladores del eje temporal de 

la novela Fernández de Ciocca comenta, con basta.nte tmo, que en la primera parte de la novela 

los sucesos se desarrollan en una inercia marcada por un tiempo fuera del tlempo y en una 

dimenSIón mítica que se opone al tiempo real que introducen los fuereños~ Hurt...ado y Juha, 

qUlenes son capaces de hacer despertar al pueblo y moverlo de su estasls con S1.,;. mera presencia y 

con la huida al final de esa misma parten Esta confluencla de tiempos, en su desestabllízaclón de 

una línea temporal convencional y su pertenenCIa y participaCIón en un mundo mágICO realista 
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donde se transfonnan supuestos lógicos eurocéntncos básicos, corno es la temporalidad lmeal, 

pennrten pensar incluso en una concepción poscoloniaJ del tIempo que surge "[ .. ] as a result of 

the rebirth of the epic synthesis of myth and history in the novel, and as hlstoncal texts are 

deconstructed, we see happening first in a literary sense what can only be described as a 

philosophIcal and modal shift in axiomatic time; the dream takes on the aspect of real Efe" 79 

El episodio donde se ve con mayor claridad la separación de los tiempos de la novela del 

tiempo imeal es, sin duda, el momento en que Felipe Hurtado y Julia huyen: 

Don Joaquin iba a seguirlo, pero entonces sucedió lo que nunca antes me habia 
sucedido; el tiempo se detuvo en seco. No sé si se detuvo o si se fue y sólo cayó el sueño: 
un sueño que no me había viSItado nunca. También llegó el silencIO total. 1\0 se oía 
siquiera el pulso de mis gentes. En verdad no sé lo que pasó. Quedé afuera del tiempo, 
suspendido en th'1 lugar sin viento, sin murmullos, sin ruido de hOjas ni suspiros. Llegué a 
un lugar donde los grillos están inmóviles, en actitud de cantar y sm haber cantado nunca, 
donde el polvo queda a la mitad de su vuelo y las rosas se paralizan en el aire baJO un 
CIelo fijo. Allí estuve Allí estuvimos todos [ .. ] No sé cuánto tiempo anduvimos perdIdos 
en ese espacio inmóvil. 

Un amero entró al pueblo. Contó que en el campo ya estaba amanecIendo y al 
Hegar a las trancas de CocuIa se topó con la noche cerrada Se asustó al ver que sólo en 
Ixtepec seguía la noche [ .. ] 

[ ... ] El amero entró al pueblo y nos contó cómo todo Ixtepec donnía redondo y 
negro con las figuras inmóviles en las calles y en los balcones. (145, 146) 

La total cUsrupción de la línea temporal y de la sucesión de acontecimIentos se 111teffilmpe 

al nivel de la trama y de la enunciación; el tiempo también se detiene para la lectora a través de la 

pausa descriptiva del narrador. Esta flagrante transgresión a un orden temporal "natural" se 

descnbe y se recuerda como algo musitado y que no se entIende, pero su rango de realidad 

eXIstente nunca es puesto en duda. Es más, la veracIdad de lo que experimentaron la voz narra~¡va 

y los habItantes de lxtepec se ve avalada por la perspectiva y la declaraCIón del amero Este, 

qUIen no pertenece a ixtepec y su mundo, se sorprende ante la noche que rema en el pueblo, pero 

no pone en duda la informaclón que l:an recogldo sus sentidos Al ¡gua: que el narrador ~ los 

personajes, por más mesperada y nunca antes víVIda que fuera la expenencla de la detenclOn del 

tiempo, es algo que no se cuestIOna y tampoco se investlga 
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Mi tercera observación sobre esta cita concierne a la inextricable relación entre el tiempo 

y el espacio. En cualquier tipo de narracIón con aspiraciones de verosimilitud y realidad, tiempo y 

espacio son coordenadas unidas por lazos estrechos. La obvia necesidad de un espacio para que el 

tiempo transcurra en él y viceversa se encuentra también en textos con matices fantásticos o 

mágICO realistas y Los recuerdos del porvemr no es una excepcIón 

Así como tiempo y espacio son descritos en detalle y con unIdades de sigmficado que 

apuntan a una ubicación espacio temporal exao.a y, más allá de eso, incluso real e hIstórica, 

ocurre lo mismo con su construcción mágico realista. He señalado algunos momentos donde se 

observan modos no convencionales de presentar y emplear la temporalidad, del mIsmo modo 

como he mostrado algunas elaboraciones vocales, actonales y en el nivel de la trama que apuntan 

a lo mágico del tiempo en esta novela En alg...h"1os de esos mismos ejemplos resülta obvio que no 

sólo es el tiempo, sino también el espacio, el que se ve afectado por lo sobrenaturaL El espacIO 

híbcido del realismo mágico, donde el mundo ficcional intenta aSlfse de sus sustratos de 

realidad,80 se construye en la novela de Garra a partir de descripciones detalladas de espacios que 

pueden relaCIonarse con espacIOs "reales" o incluso realistas. Sin embargo, al ser escenario de 

una convergencia de tiempos distii1tOS de los cronológicos y conSIderados aceptados, así como de 

sucesos que se ubica.."'1 dentro del rubro de lo mágico realista, el espacio también se ve 

transformado por la coexistencia armónica e mdiscutible de los niveles natural y sobrenatural 

La noche se extendía ante ellos larga y tedlOsa, igual a todas las noches El calor alejaba 
a las estrellas y bajaba a las ramas de los árboles, el aire no coma y el dIálogo 
estaCIOnado en lE1 tiempo invanable repetía sólo las ilTl.ágenes de Julia y de FranCISco 
Rosas (! 02) 

En ropas de dormIr esperaron en las tmieblas de su cuarto apenas rotas por la luz de las 
veladoras El camIsón blanco de la señora se llenó de colores. Las luces cambiaban de! 
naranja al verde para entrar al azul, después al rojo y volver con VIOlenCIa al amanllo 
Los reflejOS alargaban el tIempo En los nncones se mstalaron formas extravagantes y e~ 
olor de las cucarachas gIgantes llegó a través de las rendijas de las puertas Lna humedad 
vIscosa se untó a las paredes y a las sábanas Afuera se oían caer las hOlas podrIdas de los 
árboles El ir y vemr de los Insectos prodUjO llil ruido sofocante La noche de los trópICOS 
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devorada por miles de alimañas se agujereaba por todos los costados y los esposos oían 
mudos la invasIón de agujeros. (139, 140) 

Las copas de los tamarindos también se deshacían en la luz de la mañana. Nada tenia 
cuerpo en Ixtepec, ni siquiera el sacristán que había muerto sin dejar cuerpo. El pueblo 
entero era de humo y se le escapaba de entre las manos. 

-¡Tiene que aparecer l -msistió Rosas aferrándose a sus palabras como a la única 
realidad en aquel pueblo irreal que había terminado por convertirlo a él también en un 
fantasma. (181) 

Como se observa, en primer lugar es dificil abstraer un espacIo y aIslarlo del tiempo y de 

los sucesos que ocurren en él, en toda la novela, como en estas citas, el espacio no es una entidad 

maravillosa per se, sino debido a los sucesos que se desarrollan en él y lo transforman y a la 

historia que lo toma como escenario. Sucesos e historia permiten que se active una disposIción 

para colocar las descripciones del espacio dentro de una tradición mágico realiSta, y cuando hablo 

de disposición me refiero a la capacidad y voluntad de la lectora para hacer su lectura de la obra 

con los códigos de lo fantástICO y lo mágico realista en mente, pues son parte de sus expectatIvas 

Como se ve en todas las CItaS, pero de manera más evidente en las dos pnmeras, la 

presentación w.ágico realista del espacio se basa en gran medida en algunos recursos retóricos 

como la hipérbole, la personificación y la sinestesIa'1 La hIpérbole, que lleva a exagerar 

elementos como el calor, que en otros contextos puede pertenecer por completo a un códIgo de lo 

natural, intensifica la presencia de factores ajenos a la voluntad humana y les permite tener 

consecuencias que trascIenden los límites de lo que puede ser comprendIdo y controlado. 

En lo que corresponde a la persomficación, el rerterado uso de seres o entidades 

manimadas como 51 tuvieran caracteristicas animadas o li1cluso humanas, transforma io que 

podna haber SIdo una descnpclón realIsta o incluso un tanto exagerada. tlablar de un calor que 

aleja estrellas y baja por ramas le da una fonna y una presencIa que lo materIalizan mas allá de 

las sensaciones. el calor adquiere cuerpo y se funde con la estasis de un aIre que no corre )- un 

dIálogo detel11do en un tiempo invanable que repite las mIsmas Imágenes. un mOVImIento 

ligeramente contrano es el que produce el efecto mágico rea!Jsta en la tercera Clta Aunque las 
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imágenes filtraáas por la focalización en Rosas podrían leerse como otro tipo de hipérbole sobre 

el hastío, inmovilidad y misteno del pueblo en su oonspiración, la insistencia en fenómenos 

físicos imposibles logra, mediante la repetición y acumulación, producir un escenario que diverge 

de lo realista. En esos momentos, todo carece de cuerpo, sustancia y, por ende, de eXIstencia en 

!xtepec: los tamarindos se deshacen en lo que podría ser un mero efecto óptICO creado por la luz 

matutina, nada tiene cuerpo, el pueblo es de humo y el mismo general Rosas ha sido convertido 

en un fantasma. Gran parte del efecto se crea porque no se trata de que "parece" que los 

tamarindos se deshacen, nada "parece" tener cuerpo, el pueblo "parece" de humo nI Rosas 

"parece" fantasma. La relación entre los constituyentes de estas imágenes no es de semejanza 

smo de identidad y la metáfora es clara en el hecho de que tIene consecuencias tangibles para 

quien observa, las cuales proponen una inversión en la naturaleza y en la jerarquía de las 

entidades que habitan el mundo diegético 82 En todos los casos gran parte de la responsabilidad 

del efecto de las imágenes recae en el narrador, quien no hace más comentario, no explIca las 

imágenes que presenta y da por sentado qne son parte de la realidad palpable y reconocible por el 

personaje y por el narratario en los mismos términos en los que se ofrece. 

La smestesia, qüe también partIcipa de las ventajas que proporciona el tIpO de narrador y 

focahzaciones que tiene la novela, es otro de los modos más eficaces de crear el espacio mágICO 

realIsta. 

Esa noche luminosa permanecía intacta en el tiempo, los mIÍitares nos la habían 
escamoteado, pero el gesto más inocente o una palabra mesperada podía rescatarla. Por 
eso nosotros aguardábamos en silencio. En la espera yo es""L3.ba triste) vigiladc de cerca 
por esos hombres taciturnos que surtían a los árboles de ahorcados. [ . ] LOS borrachos 
también andaban tnstes y de cuando en cuando anunCIaban su pena con un gnto alargado 
v roto que retumbaha en la luz hUidiza de la tarde (15, el énfaSIS es mío) 

Aunque la smestesia corresponde estnctamente a la parte que subrayé, qUIero mostrar cómo la 

imagen está construIda con el apoyo de otros factores e Imágenes que contnbuyen a darle fuerza y 

a elaborar una Isotopía de lo mágico reahsta. Paf2 empezar, "esa noche luminosa" no se refiere a 
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una noche en especial. Aunque el referente mmediato ("En esos dias aún creíamos en la noche 

sobresaltada de cantos y en el despertar gozoso del regreso" 15) contiene el binomIO día-noche y 

una referencia más lejana ("Los qumqués se apagaron a las diez de la noche y ésta se volVIÓ 

sombría y temible" 14) habla de una noche obscura, la otra posIbilidad semántIca de "'noche 

lummosa" habla de la vida y el bullicio que eXIstían en el pueblo antes de que liegara Rosas A 

este signIficado se le agrega la referencIa al tIempo, que ya es una unIdad semántIca que mcluye 

lo mágico realista entre sus connotaciones, y la naturaleza sumamente concreta que tIene la 

Imagen formada por la oposiCión entre el escamoteo reahzado por los mlhtares y el rescate, 

medIante gestos o palabras, que se espera. Se añade además la tristeza de un yo claramente 

enunCIado y que se identIfica con el pueblo ---<oon toda la ambigüedad de la que ya he hablado-

Este yo, huelga recordar, desde el pnnclplO de la novela es agente de lo maravilioso y mágICO 

realista, lo cual se ve enfatIzado aquí por su capacidad de persomficarse a través de la pOSIbIlIdad 

de albergar sent1ll1Ientos humanos como la tnsteza y de ser V1gilado por mIlitares ahora que ya 

está dotado de característIcas mágIcas y humanas. Al llegar a la sinesteSIa, el campo está hsto 

para que ésta forme parte del entramado mágICO realIsta Los borrachos comparten la trIsteza del 

pueblo y su pena se anunCIa con un largo grito, roto no se sabe cómo, por qué, ni exactamente qué 

pueda sIgmficar eso; además, es un grito que en su dimenSIón sonora retumba, pero no en tos 

oídos de nadIe, sino en "la luz hUIdIza de la tarde" En esta últIma parte, aunque los elementos 

pueden reconciliarse con CIerta lógica, la expresIón sola y el contexto que la rodea subrayan el 

choque entre dos sentidos dJstintos' el oído y la visión. El sonido se percibe no sólo cuando hay 

luz, smO en la luz hUIdIza de la tarde, donde "huidiza de la tarde" conduce nuevamente hac12 la 

noche y el mismo tIempo crea una relaCIón de opOSición ahora en el binomlO tarde-noche 

El espacio tambIén adqlllere dImensiones mágICO realistas según su relaCión con algunos 

personajes o el uso que éstos hagan de él Jackson considera la dispewón y la frag¡r.e:1tacon de 

los personajes como factores que deforman concepCIOnes monÍstIcas de seres raclOnaies y 

unIficados,8' mientras que para Mentan los personajes propIOS del realIsmo mag!co son 
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arquetípicos y únicos'4 Como mostraré, algunos de los personajes más relevantes y deposItarios 

de una carga mágico realista en la novela, se ajustan a los comentarios de estos teóncos 

Ya mencioné a Martín Mancada, cuya relación con el tIempo afecta la temporahdad y el 

espaclO donde habita. Quiero pasar a uno de los personajes principales donde la función mágIca y 

arquetípica es más notoria. Felipe Hurtado es caracterizado desde su primera apancIón hasta la 

última como el forastero, el tIpO romántIco del hombre extraño y mIsterioso, de pasado y ongenes 

desconocidos, que irrumpe en 1m mundo ordenado para desatar un caos y/o propIcIar un reajuste 

(144) 

Una tarde, un forastero con traje de casimir oscuro, gorra de viaje y un pequeño 
maletín al brazo, bajó del tren [ ... ] Era el ÚnICO viajero Los cargadores y don Justo, el 
jefe de estación, lo miraron con asombro. (38) 

La ínesperada presencia de su marido acompañado del extraI1Jero la turbó y le 
produjo una especie de vértigo momentáneo: como si toda su soledad y el orden 
acumulado durante años hubiera sido roto. (54) 

Las reacciones que produce la llegada de Felipe Hurtado se justifican con su caracterizacIón 

como un personaje en un prinCipIO anónimo e inIlegablemente mIsterioso y ajeno a la vida y a los 

prrnClplOS que ngen la realidad de Ixtepec La turbación que SIente doña MatIlde cuat"ldo su 

esposo, don Joaquín, lleva al extranjero a la casa para darle albergue, es parte de una sene de 

anuncIos que completarán la apanción de Hurtado como un ser extraordmario, con un pasado 

oculto y capaz de ínstaurar un nIvel adicional de lo mágico o maraVIlloso en la vida del pueblo 

La soledad y el orden a que hace alusión la voz narrat!\'ll que focalIza en doña Matilde, hablan ya 

de la posibilidad de una dIsrupción del orden -de por sí peculiar- que impera en el pneblo 

Pese a no conocer Ixtepec ni ser conocido por sus habItantes. otra de las actlvaCIOnes de 

la naturaleza mágICO realista del personaje corresponde al hecho de que, extranjero. se mueve con 

aplomo por las calles del pueblo, como si las conociera. ASIm!SmO, lo que para un fuereño podría 
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constituir una notoria idiosincracia local, como la presencia del loco del pueblo vestIdo de 

presidente, no produce la menor señal de sorpresa en Hurtado. 

No cabía duda, se trataba de un extranjero. 1\i yo m el más viejo de lxtepec 
recordábamos haberlo visto antes. Y sin embargo parecía conocer muy bien el trazo de 
mIS calles [ .. ] (39) 

El fuereño no se asombró de la levita ni de la banda presidencIal cruzada al pecho [de 
Juan CanñoJ (50) 

Con este tipo de comentarios, Hurtado parece encajar de manera exacta en el mundo 

natural y sobrenatural de lxtepec. Su apariCIón corresponde al gesto o palabra mocentes e 

inesperados que el pueblo ha aguardado para recuperar su vida, su movimIento y su tiempo, para 

salir del orden Impuesto por la realidad que estableCIeran eí general Rosas y el conflicto béhco y 

el episodic hIstórico que representa: "Cuando el general Francisco Rosas llegó a poner orden me 

v¡ Invadido por el miedo y olvidé el arte de las fiestas Mis gentes no bailaron más delante de 

aquellos militares extranjeros y taciturnos" (I 4) El general Rosas, contraparte de Hurtado en la 

traJna amorosa, tambIén lo es en el tipo de orden que impone y en su relacIón con el tIempo, el 

espacIO y la memoria. A diferencla de los Mancada, Francisco Rosas es hombre de una sola 

memoria que lo encadena al pasado inmediato con Juha (252), Sl, en tanto que forastero, 

comparte ciertos rasgos perturbadores del pueblo como Hurtado y Julia, la dlferencia radlcal es 

que su !lempo es mucho más real que el de los otros extranjeros y queda fác¡]mente atrapado en la 

¡nercla cichca del pueblo. Es una enorme ironía el hecho de que si algunos de sus actos como 

representante del tiempo h1stónco son capaces de sacudir a Ixtepec de su letargo, el m¡smo queda 

convertldo en un fantasma en qUlen la detenCIón y repetlclón del tlempo se exacerba (181) 

El general pasó Junto a nosotros [ . ]. Seguíamos bajO su sombra mmóvIl aue repetia el . . . 

mIsmo cnmen una y otra vez con la preCISIón minuciosa de ün mamátlco En su ~lempo 
mmóvillos árboles no cambiaban de hOJas. las estreilas estaban fijas, los verbos ¡r o venir 
eran el mismo, FranCISCO Rosas detenía la corriente amorosa que hace v deshace las 
palabras y los hechos y nos guardaba en su ínfiemo clrcular. (260) . 
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Lo contrario ocurre con Hurtado, y es que el factor que distingue a Hurtado de Rosas y 

que los convierte en figuras diametralmente opuestas pese a compartir un amor obsesiVo por Julia 

y encontrarse en el mismo pueblo, es la naturaleza mágica de Felipe Hurtado. Aunque Hurtado 

h'1troduce en Ixtepec un tiempo aparentemente real por venir del exterior y hallarse limpio de la 

merCla del pueblo, el suyo es un tiempo transformador donde lo mágico se pone en movimIento. 

La noticia de la llegada del extranjero corrió por la mañana con la velocidad de la 
alegría. El tiempo, por primera vez en muchos años, gIró por mis calles levantando luces 
y reflejos en las pIedras y en las hojas de los árboles; los almendros se llenaron de 
pájaros, el sol subió con delicia por los montes y en las cocinas las cnadas comentaron 
ruidosas su llegada. El olor de la tlsana de hojas de naranjo llegó hasta las habltaclOnes a 
despertar a las señoras de sus sueños inháb¡]es La inesperada presencIa del forastero 
rompió el SIlencio. Era el mensajero, el no contaminado por la desdicha (65) 

Pero su potencial mágIco se concreta más allá de sus manifestaciones en la transformaCIón de! 

tiempo, que en sí misma Implica una total subversión de lógicas y órdenes, y lo convIerte en una 

figura qüe produce fenómenos que contravienen el orden natural de las cosas. 

El Joven sacó dos clgarnllos y ofreció uno al patrón. Según se supo mucho después, don 
Pepe notó que los habia extraído del aIre Simplemente había e,,-tendldo el brazo y los 
cigarrillos encendidos aparecieron. Pero en ese momento don Pepe no estaba en 
condICIones de sorprenderse de nada y el hecho le parecía natural (40) 

y FelIpe Hurtado se dingló al portón de salida Tefa lo VIO ¡rse y tuvo la 
Impresión de que Iba pisando las plantas sm dejar huella. (56) 

Mucho después, cuando ya Hurtado no estaba entre nosotros. los mVltados de 
doüa Matilde se preguntaron cómo había atravesado aquella tempestad con el candil 
encendIdo y las ropas y el pelo secos. Esa noche encontraron natural que su luz 
permaneciera encendIda hasta el momento en que llegó a lugar seguro (l 06) 

El matiz sobrenatural del mundo narrado pasa a un nIvel más depurado. Quizá pueda hablarse de 

una exacerbación mágICO realIsta en 11:'13 segunda potenCIa pues a la eXIstenCIa preVIa de 10 

natural y lo sobrenatural en relaCIón armónica y no antItétIca, se agrega o:ro mvei de lo 

sobrenatural Como en ei caso del pnmer 111vel de mteracción entre esos dos tIpOS de sucesos y 

modos de presentar el mundo narrado. lo sobrenatural no se encuentra problematlzado. Aunque la 
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voz narrativa comenta que después de ocurridos los incIdentes los demás personajes se 

percataban de que habían presenciado algo extraño, también señala que en el momento de los 

hechos les parecía natural. Es otra vez la voz narratlva la que valida la presencia de lo mágico, 

pues pese a que informa que los personajes identificaron algo raro a posterIOr!, no mtenta 

averiguar más, no da más explicaciones, no pone en duda lo acontecido ni el testimomo de los 

personajes, y, en cambIO, si enfatiza que todo les habia parecIdo natural 

FelIpe Hurtado también es agente de transformación en lxtepec por ser deposItano de la 

ilusión a la que el pueblo había renunciado (74, 117), por lo cual el escándalo de las quendas de 

los militares y, sobre todo, el misteno de Julia, eran lo único que lo mantenía VlVO (26, 92, 117, 

151, 152, pass/m). Hurtado proporcIOna la IluSIón de manera mágica, ya no sólo por las 

expectativas que crea su aparición ni por los actos maravillosos que realiza" S1.110 porque trae al 

pueblo la idea de hacer teatro (74) 

La empresa teatral cuenta con los tres jóvenes Moneada como cómplIces, para ellos el 

teatro encarna una extensIón del mundo lúdICO y onírico que habitaban cuando mños y que sIgue 

determinando muchas de sus acciones": "[Doña Ana Mancada) por pnmera vez los veía tal y 

como eran y en el mundo ¡magi¡lario que deseaban desde niños." (120) Esta yuxtaposición de lo 

real y lo meal en los Moneada rerrute a los juegos en Roma y Cartago -los árboles en casa de los 

Mancada (13, 264, pass/m)- y en "Inglaterra" -un cuadro con una escena de cacena en casa de 

sus tíos (52, 53, 281)- que les permitían escapar del letargo de Ixtepec y aspirar al futuro que ya 

era parte de la memoria de !sabel y NIcolás. Es en otros niveles textuales, como el sugendo por la 

obra teatral y quizá incluso por e! cuadro, donde los \1oncada escapro!. de lo qUe constItuye su 

realIdad, la realIdad dlegética, para adentrarse en mundos maravülosos metadiegétlcos. 

FelIpe Hurtado se echó a reír y empezó la lectura de una obra 
Por los canales de los tejados caían grandes chorros de agua que 

acompañaban la voz de Hurtado. Las palabras fluian magicas y mIlagrosas como la 
lluvia [ . 1 (107) 
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El contenido y efecto mágicos de las palabras cuando son pronunciadas por Hurtado es 

eVIdente El acontecimiento teatral llega a trascender su deseo indIVidual y abarca todo el pueblo, 

empezando con los Moneada. Aquí no es gratUIto el hecho de que Isabel, quien funcIOna como 

contraparte y complemento de Julia, es la colaboradora más cercana del forastero (74, ! 17). El 

·'teatro mágico", como dan en llamarle los habItantes de Ixtepec (119, 1 2 n. permite que se 

observe en un nIvel metadIegético la construCCIón verbal y mágIca del universo dIegétIco que se 

observa en el nivel de la narracion homodiegética 

[ .. J las palabras [eran] formas lummosas que aparecían y desaparecían con la 
magmficencia de los fuegos de artIficIO. 
[ .. 1 
[ . 1 Los jóvenes, apenas subían sus gradas, alcanzaban un remo dIferente en que 
danzaban y hablaban también de una manera diferente Las palabras se llenaban de 
paISajeS misteriosos y ellos, como en los cuentos de hadas, sentían que de sus labIOS 
!)yotaban flores, estrellas y ammales peligrosos. (119) 

Las palabras del texto dramático tIenen aquí la posibilidad de producir un mundo metadlegético 

maravilloso dentro de la fusión de lo natural y lo sobrenatural de la dlégesis En su irrealidad, el 

acto teatral partiCIpa de algunas características carnavalescas al permitIr la eXlstencia de lo 

extraordmario en un contexto "normal" -aunque aquí ya mcluye la interaCCIón de lo ·'real" y lo 

mágICO- y al dar paso a una lllversión en el orden y ánlmO de Ixtepec 86 Estos matices 

carnavalescos anuncian y aclaran la naturaleza de espacios como el burdel yel hotel, y de eventos 

como la desaparicIón de Hurtado y de JulIa y la fiesta en casa de Carmen B. de Amela 

Pero el acto teatral también adqUIere dimensiones profétIcas y metadiegéticas al presentar 

él una Isabel que "'( .. } dejaba de ser ella misn1a y se convertía en una joven extranjera El era el 

ImprevIsto viajero [ .]" (119). En este pasaje coeXIsten el referente real en el mtenor de la 

diegesls (Hurtado es un viajero imprevisto) y sus posibilidades extraordinanas y prolepncas, pues 

pese a lo Ilógica que puede parecer en un prlllClplO la transformac¡ón de las palabras en realldad, 

Isabel sí dejará de ser ella misma y se convertirá en eXtranjera para el pueblo Las ImplIcaCIOnes 
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oroléotlcas v mágicas de la reoresentaclón teatral liegan a un ounto culmmante cuando, en lo que 
• • v _. ~. • 

ya se consldera un regreso a la realidad diegétlca ("Felipe Hurtado cailó y todos volvieron del 

mundo ilusorio" 120), Isabel mtenta romper el silencio y lo que hace es anunciar lo que ocurnrá 

en un sentido literal en el nivel de la diégesis mágico rea]¡sta: 

Empezó despaclO su respuesta y a la mitad de la frase se detuvo y lTIlró asustada a sus 
hennanos. 

Ahora, después de muchos años, los veo a todos esa noche [ ... ] Vuelvo al 
pabellón y escucho todavia flotantes las palabras dichas por Isabel y que provocaron su 
interrupción: "!Mírame antes de quedar convertida en piedra!. " 

Las palabras de Isabel abrieron una bahía oscura e irremedlable. Aun resuenan en 
el pabellón y ese momento de asombro allí sigue como la premoniclón de un destmo 
inesperado. (120) 

La reaCCIón de los tres hermanos, que termma..'1 viéndose a los oJos con patetIsmo. e incluso el 

comentario de Isabel de que seguramente una bruja pasó y les echó un maleficlO (12 J), 

corroboran el estatus futuro y real de frases que, dichas dentro del contexto dramátlco y 

metadiegético, podrían parecer inocentes e irreales. Esta puerta al vatlcmlO y a lo mágICO es 

abIerta, reitero, por la presencia y las ideas llevadas a cabo por Hurtado. 

Qmero pasar a una breve conSideracIón de tres colectividades que proporCIOnan 

momentos y espaCIOS de irrealIdad y carnaval dentro de la diégesis Me refiero al gru!Jo de las 

querIdas de los militares, al de las prostitutas y al de las señoras de lxtepec. Los tres grupos crean 

espacios femeninos que constltuirán marcos y contextos para las aCClOnes de las dos 

protagonistas Julia e Isabel Los tres, cada uno en su momento y a su modo, proporcIonarán 

espaCIOS y verSIOnes de vida alternatIVas en relac~ón con íos espaclOs "reales", "lÓgiCOS" e 

"histórICOS'- de algunos personajes masculmos: --Los personajes 'pequeños' ofrecen una 

alten1atlva subversiva a la realidad opreSIva, y SU dIscurso es dISyuntIVO porque se desvía del 

discurso oficial del patn2rcado ,- 8¡ 
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Kav Garcia habla de la existencia de un subcódigo que pertenece a las mujeres, el 

silencio, al cual puede agregarse la fantasía, única escapatoria, dentro del tiempo de la novela, a la 

"plenitud ficticia" en un mundo lejano y con otras dimensiones espaclO-temporales" Agrega que 

Con las armas del silencio y de la hipercodificación, las mUjeres de Ixtepec casi 
logran una victoria contra los militares [ ... ] pero una mujer marginada arruina los planes 
de las ixtepequeñas. 

Otro problema que tienen las mUjeres es que están dJvididas en tres campos 
aislados. las decentes, las quendas (amantes fuereñas de los ofiCiales). y [as cuscas (las 
prostitutas del pueblo). [ ... ] 

El aislamiento de las mujeres impide cualqUier comunicación entre ellas porque 
les falta el contacto necesario según el modelo de Jakobson 89 

Aunque estoy de acuerdo con el hecho de que la fantasía y el silencIo son los códigos que 

emplean los personajes femeninos para hacer frente a la presencia masculma y a los mundos y 

tiernDos que ésta puede representar, difiero en un par de puntos. García habla de una división y 

aislamiento entre los tres grupos de mujeres que las llevará al fracaso en sus objetiVOS y que las 

mantendrá en una posición de sUjeción y resignaCión. Esto a diferenCia de qUienes, para ella, son 

los dos personajes que se salvan a través de un autoexiho en el mundo imagmario. Juha e Isabel 

EfectIvamente, la posibilidad que tienen ambos personajes de perderse iiterai y metafóricamente 

en espacios y procesos fantástiCOS en su totalidad, les pennite encontrar una salida de la realidad 

que las oprime, o las obliga a hacerlo. Sin embargo, considero que los tres grupos de mujeres 

menclOnados se acercan a una liberación semejante por medio de recursos parecidos, almque no 

lo logren del todo, 

Aquí quiero hacer uso de las nociones del carnaval, factor importante en la creación de 10 

fantástIco y de lo mágico realIsta El caulaval" COl110 ya he dlCho en este capitulo. ofrece 

posibIlIdades de invertIr. subvertir v trans9:redir los órdenes estableCidos de manera lOcosa v 
, ~ ~ -' -' 

celebratona que no por eso deja su senedad y trascendenCia a un lado. Annque los efectos del 
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carnaval no siempre tienen larga duración ni Implican la resolución total de los conflIctos. sí 

ofrecen momentos lIberadores y de escape. 

Las queridas de los militares habitan el Hotel Jardín y de vez en cuando invaden la plaza 

de Ixtepec90 El hotel -que junto con la casa de las prostitutas. la cantina y la iglesia constituye el 

bloque de "espacios apoéticos impersonales"91- es, como dice Rosas Lopátegm, un sItIO que 

deshumaniza su espacio corporal y espiritual. Sin embargo, el uso de códIgos dIstintos de los 

"reales" e "históricos" que representan los milItares, les permiten transformar un poco su relaCIón 

entre ellas y con el espacio, el pueblo y sus amantes: "La vida en el Hotel Jardín era apasionada y 

secreta Las gentes husmeaban por los balcones tratando de ver algo de aquellos amores y de 

aquellas muejres, todas hermosas y extravagantes y todas queridas de los mi]¡tares." (42) Almque 

sus hombres caSI nunca dejan a un lado su identldad mIlItar y oficial, tan pronto entran en las 

habitacIOnes del hotel se agrega la dimensión personal ya veces legendarIa de sus VIdas Cuando 

están ausentes, el hotel se transfonna en un espacio femenmo lleno de histonas personales y con 

reglas dIctadas por las querIdas, reglas que muchas veces también los afectan como ocurre, sobre 

todo, en el caso de Rosas, sin que ellos puedan comprender ni controlar 10 que ocurre (42-49, 

149,252-254) 

Estas mujeres, qUlenes al final de la noveia tIenen una particIpacIón actIVa al decirle a 

Isabel que Rosas no perdonará la VICia de su hermano (282, 283), permiten que los hechos 

producIdos por las otras mUjeres del pueblo también transformen sus propias visiones ji destinos 

y, aunque no lo logran, planean escapar para recuperar su pasado o acceder a otras opciones de 

vida (229-237). Sm embargo~ tilla faceta esencial de su fi..l..llCión tra..'lsgresora y carnavalesca es su 

partloipaclón en las serenatas que se llevan a cabo en la plaza Slempre Juzgadas por su descarada 

presenCla en Ixtepec, las quendas se apoderém del SItIO de reunÍón más grande del püeblo y lo 

conVierten en escenano de sus dmamlcas amorosas con los rmhtares y de la amIstaci y rJvallciad 

que existe entre ellas. El pueblo que suele aparecer sumido en el s¡}enclO, la mdlferencla ji la 



155 

abulia, cobra vida con sus voces; los habitantes despIertan un poco para verlas y oírlas en lo que 

Se describe como un derroche de alborozo (94, 95,122-125) 

El segundo grupo corresponde a las prostItutaS del pueblo. Al Igual que las queridas, son 

mal vistas por las señoras de Ixtepec y forman una comunidad con su espacIO y códigos propios, 

donde hay algunas inversIOnes y subverSIOnes de las reglas que rigen el pueblo. Aunque Rosas 

LopátegUl consIdera el burdel uno de los espacios apoéticos Impersonales condenados a la 

sUjeción y la marginaCIón, lo cual es en parte cierto, considero que la casa de las cuscas es un 

espacio más complejo y el grupo al que alberga desempeña un papel más central en la novela de 

lo que la critlca comenta 92 Es obvio que se trata de un grupo de mujeres marginadas, rechazadas 

y aisladas del resto del pueblo y que viven en una casa decrépIta Sm embargo, su mIsma 

marginacIón les confiere un gran potencial subversIvo que concretan en varias ocaSlOnes 

Aunque las cuscas encabezadas por la Luchi son objeto del abuso de los hombres que las 

buscan y de su posición como relegadas por la sociedad ixtepequeña Incapaz de perclblf su 

verdadera misena y desencanto, el burdel es un microcosmos donde se funden las leyes 

particulares que surgen allí y las del mundo exterior. En ese espacIO se suspenden por unos 

momentos las jerarquías y la brutalidad de un tiempo real donde los milItares tIene la capaCIdad 

de repnmlr y oprimir a los habitantes de !xtepec Ambos grupos de hombres llegan a la casa de la 

Luchl con las mIsmas expectativas, que a veces revelan el patetIsmo de su s!tuaclón como 

hombres con cIerto poder. pero en realIdad desposeidos 

El burdel tiene la ventaja de, a diferenCIa incluso del Hotel Jardín. ser un SItIO donde 

CIertas funCIOnes. aunque no desaparecen de! todo, sí se suspenden al menos parcialmente. Es por 

eso que las prostItutas cumplen con el papel de amantes, amIgas, madres y confidentes, como 

ocurre en el caso de DamIán Alvarez Este tIpO de InCIdentes las conVIerte en depositanas de 

hlstonas ajenas que van completando todos los detalles de los personajes. las nmamtcas \' la 

trama contel1ldas en la diégesis. Asimismo. les permite ser vehículo para mostrar otra faceta 
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privada de los mihtares, lo cual es una manera subrepticIa de arrogarse poder, aunque SIempre 

terminen sujetas al poder de los otros. 

[La Luchi] Recordó al joven desnudo y a sus !ágri_mas derramadas por causa de Antonia, 
la querida de Justo Corona, y tuvo la certeza de que no volvería a verlo. [ .] Antonra no 
sabía que Damián Alvarez lloraba por no habérsela llevado la noche que se la entregó al 
coronel Justo Corona La únIca que lo sabia en lxtepec era ella, la Luchi Alvarez se lo 
había contado en la cama, así como su deseo de sacar a la joven del Hotel Jardín. "'iI lo 
mtentes, vas a mom", le diJO la Luchi asustada por la fragIlIdad del cuerpo de 
Damián (lOO, 101) 

La llJargmalidad desde la cual las prostitutas hablan y se mueven es un factor clave para 

entender su funCIón dentro de la diégesis. Si lxtepec entero, a través de la voz narrativa, es 

cronista, comentador y coro griego que da orden al pasado, incluso dentro del desorden que 

parece mtroducir el realismo mágico con su legado carnavalesco, las prostitutas llenen la 

capacidad de hablar con sabIduría desde su posiCIón IT'illrginaL 

-¿Tú eres el amigo de JulIa? Vete con cuidado -adVIrtió la Luch1 echandose a 
reír con desparpajo 

[ J 
-Anda enculado y nosotras la pagamos -interrumpió la Luchi. (59, 60) 

-Luchi, ¿tienes envidia de Juira" 
La Luchi se quedó pensativa unos mrnutos 
-(.Por qué me lo preguntas'"' 
-Quiero saber por qué no la quieren las mujeres 
-Tal vez porque a nmguna de nosotras nos qUieren como a ella -contestó la 

LuchI con entereza y luego se abrazó a su cuello. (126) 

Dentro de las relaCIones entre centro y periferia que se observan en los acontecimientos 

que se desarrollan en el burdel, se encuentra la actItud de las prostItutas_ ) sobre todo de la LuchI. 

ante la ofohlblClÓD. de los servÍclOs relu!1osos v la nersecuclón del sacerdote y el sacnstán La - ~ ~ . .~ 

LuchI, qUIen SImpatIza con Juan Cariño y llega a compartir una senslbIlrdad partícular con él 

(,"Va a pasar algo', se diJO en voz alta la Luchl cuando Damian Aivarez salló de su habltaclón 
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Hubiera auendo que su frase provocara una catástrofe. pero sus palabras deiaron irltactas las 
i i ~ ,~, ~ 

paredes SUClas de su cuarto" lOO). es capaz de arriesgar -y, al final, de sacrificar- su Vlda por una 

de las mstitUClOnes que, desde lilla perspectiva convencional, reprueban sus funciones. En Jo que 

constltuye lilla serie de analogías lrómcas, la bulliciosa fiesta de doña Cannen tiene su contraparte 

sllenciosa en el ocultamiento del padre Beltran en el burdel La Luchi, anfitriona de esta parte de 

la conspiraclón, donde se illvierten el espacio, el amblente y la reputaclón de la fiesta. 

proporCIOna el escenario para una itlversión carnavalesca más: Beltrán y Carmo mtercambtan su 

atuendo 

.] se encontraron con el padre Beltrán sentado en el borde de la cama. vestldo con la 
levita y el pantalón rayado de Juan Canño, mientras el señor presidente, de pie junto al 
sacerdote, vestía su solana y parecía muy afligido en su nuevo atuendo. Las mujeres Se 

quedaron aturdidas por la sorpresa. Algunas muy devotas se pusleron de rodillas, otras se 
taparon la boca para evitar la nsa que les produjo la vista de los dos personajes 
dlsfrazados (223, rfr. p. 227) 

El espacIo y la presentac1ón de los personajes se tfa.tlSfOffiIaTI en el territono de las prostItutas Lo 

sagrado y lo profano, lo cuerdo y lo demente se conflillden y señalan lo que puede haber más allá 

de las apanencias o debajo de un dlsfraz. Hurtado y Rosas son las dos caras de la mlsma moneda. 

Julia e Isabel son dos personaJes equivalentes pero con salidas y herramientas de sODrevivencia 

distmtas. Las cuscas y las señoras de Ixtepec comparten un sentir y son parte de la mIsma 

conspiración que a[¡menta la trama y la estructura de la segunda parte de la novela Son entidades 

opuestas y complementarias de la mlsma colectlvidad de mujeres, quienes. como parte de la 

trastocaClón del mundo dlegétlco, se desplazan al lugar de su contrano y arrqJaE luz sobre ül1a 

reahdad dlstmta y antes oculta No es gratUlto el hecho de que. al final, el patétlco cortejo ñmebre 

de la LuchI se cruce mas no se Junte con el de Dorotea, otra de las conspIradoras --decer.tes" 

(241), pero que, en lo que constItuye otro desplazamlento de códigos e inVerSIOnes. la prostituta 

haya muerto de mane!'a berOIca Junto a Juan .\1oncada (214, 242) Aunque hay Jerarquías y 
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morales que se mantienen, pese a las inversiones que ya mencioné, también es cierto que la Luchi 

ttene una muerte honrosa y reivinrucadora que la saca de los sistemas y paradigmas que la 

ubicaban con rigidez dentro de una clasificación estratificada de personajes. 

Pero quÍzá una de las situaciones que permIten apreciar mejor las ventajas transgresoras 

de la marginación de las prostttutas sea su capacidad para albergar en su casa a Juan Cariño. 

Además de proporcionarle un espacio, las prostitutas están dispuestas a aceptar su locura y a 

dejarse contammar por el mundo mágico que crean las reglas de Cariño. 

Las jóvenes lo ayudanan. 
-Ustedes lo úmco que deben hacer es repetir a coro las palabras que yo diga al general 
-Muy bien, pero acuérdese señor presidente que no tenemos permiso para camIllar por el 
centro de Ixtepec. 
-¡Bah ¡ Tontenas 
(87) 

-¡ Díganle a ese asesirlO que no vuelva a presentarse nunca más en la Presidencia: 
-¡Ora sí~ ¡Huelga de putas' 
[Juan Cariño] Volvió a su casa y cerró la puerta con llave. 
-Los asesinos no volverán a entrar aqui mientras no laven sus cnmenes. 
Las muchachas aceptaron sus palabras Tarde en la noche. algunos soldados y oficiales 
llamaron con grandes golpes a la puerta. La Luchl no se rugnó abnrles 
(89) 

La figura de Cariño, como en el caso de la aparicIón de Hurtado, crea lL."1 segundo nIvel 

de lo mágico, pues su presencia se ubica en un entorno diegético de por si caractenzado por su 

realismo mágico, Al Igual que Hurtado, en quien Cariño ve a un pOSIble sucesor Q." el señor 

presidente tiene una relación peculiar con las palabras Juan CafLiio se relaclOna con las palabras 

como entidades y formas concretas capaces de deambular por el mundo En lo que constItuye una 

nresentaclón narratonalmente fiQurada del uso del lenQUale en toda la novela 9..1- Juan Carmo 
1 '-"' ..... -' •• 

muestra las palabras como algo más que signos mentales que representan una realidad externa y 

eXLralmguistlca Para él, las palabras son la cosa o, es más, son las que_ al S¡gl11tl2arla, producen 

la realtdad a la que se refieren De aquí que el señor presidente sea qUien de vele el potencial 

subverSIVo y transformador de las palabrós en lo que bien constituye una serie de comentanos 
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metaficcionales y autorreflexivos sobre los mecamsmos productores de slgnificado y sentldo de la 

literatura y del realismo máglCO en especml 

[ . J las palabras eran peligrosas porque existían por ellas mismas y la defensa de los 
dIccionarios eVItaba catástrofes inimaginables. Las palabras debían permanecer secretas. 
Si los hombres conocían su existencia, llevados por su maldad las dirian y harían saltar al 
mundo. Ya eran demasladas las que conocían los ignorantes y se valian de ellas para 
provocar sufrimientos. Su mISIón secreta era pasearse por mis calles y levantar las 
palabras mahgnas pronunciadas en el día. Una por una las cogía con dIsImulo y las 
guardaba debajo de su sombrero de copa Las había muy perversas, huían y lo obhgaban 
a correr varias calles antes de dejarse atrapar Le hubIera sido muy útll una red para cazar 

. / 
manposas, pero era tan VIsIble que hubIera despertado sospechas [ ... ] Al volver a su casa 
se encerraba en su cuarto para reducir las palabras a letras y guardarlas otra vez en el 
dicclOnano, del cual no deberían haber salido nunca. Lo terrible era que no bien una 
palabra malIgna encontraba el cammo de las lenguas perversas, se escapaba slempre, y 
por eso su labor no tenia fin (60, 6 J) 

Aparte de ofrecer una descripción del mecanismo productor del realismo mágico y de la 

fiCCIón a través de palabras, Juan Cariño también prefigura y prepara a la lectora para dos de las 

grandes encarnaciones de metáforas en la novela. La primera es la hteral detencIón del tIempo, 

las leyes de la físIca ceden su lugar a los dos niveles básicos de. la me>-~fora y, sm excluir a 

mnguno, hacen que "el tiempo se detuvo" hable de una realidad dlegética concreta, palpable y 

comprobable 

El segundo ejemplo, al final de la novela, multiplica los niveles de lectura de la metáfora 

y los hace concretos a todos. "Se volVIÓ de piedra", frase de la que podría abstraerse LUl contemdo 

estnctamenre metafórico, se vuelve realidad cuando Isabel, condenada en y por su amor a Rosas, 

la traición a sus nermanos y la Imposlblhdad de escapar con vlda a una dimensión fantastlca que 

la separe de la opresIva reahdad natural e hIstórica, se convierte en una pIedra. Vanos procesos se 

dan CIta en este pasaje La metáfora se concreta y la mujer se vuelve pIeera, la 11lstona 

representada por la pIedra es la piedra mIsma, de manera que se salva la distanCIa entre los 

componentes del slgno De modo semejante, las palabras que dan cuenta sucmta de la hIstona de 

Isabel están grabadas en esa pIedra y son esa pIedra, así qL:e la palabra se halla llteralmente 
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petrificada en un monte q'le se yergue sobre Ixtepec --{Oonviene recordar que en las pnmeras 

páginas de Obasan la palabra tambIén es piedra, aunque en ese caso la imagen se lImita a un nivel 

figurado-. Por último, Isabel tiene la posibilidad de escapar, aunque no con VIda, al nivel 

sobrenatural donde deseaba habit-<!r cua'1do ella 11115ma se vuelve parte de ese mundo marav!lloso, 

tal como ocurre con la esposa de Lot en el intertexto bíblico quien. al mIrar atrás y en cierto 

sentIdo regresar al SItio del que estaba huyendo su famiha, queda convertida en estatua de saL lo 

cual permite plantear una interpretación doble del destino de Isabel: la pertenencIa total al mundo 

maravilloso es tnunfo y condenación. Como siempre anuncIó Cariño, las palabras son las que 

produce!'. y transforman el mundo en Los recuerdos del porvemr 

El tercer grupo de mujeres, compuesto por las señoras de lxtepec, se halla tambIén 

circunscrito a illl espacio opresivo que transforman, se trata de la casa de sus padres o de sus 

esposos. Incluso dentro de estas casas, los personajes femeninos son capaces de crear códIgos 

altemos que coexisten con los códigos patriarcales que cntican' 

Conchita, la hija de Elvira Montúfar, contempló a Nicolás con adrmraclón "IQué dIcha 
ser hombre y poder decir lo que se piensa 1", se dIJO con melancolía (28) 

-¡Te deberias fijar un poco más en Segovia y no mIrar como tonta a Nicolás' -exclamó 
Elvira 'V!ontúfar, sentada frente al espejo 

Conchlta no contestó: sabía que su madre hablaba por hablar El silencio le daba 
miedo, le recordaba el malestar de los años pasados junto a su mando En ese tiempo 
oscuro la viuda se había olvidado hasta de su propIa imagen. "¡Qué curioso, no sé que 
cara tenía de casada~" les confiaba a sus amigas ",Niña, ya no te contemples más en el 
espeJol" le ordenaban los mayores cuando era pequeña: pero no podía ImpedIrlo su 
propia imagen era la manera de reconocer al mundo Por eUa sabIa los duelos y las 
fiestas, los amores y las fechas. Frente al espejo aprencbó las palabras y las nsas. Cuando 
se casó, JUsth'10 acaparó las palabras y los espejos y ella atravesó unos años silenciOSOS y 
borrados en los que se movía como una clega. sin entender lo que sucedía a su alrededor. 
La únIca memona que tenía de esos años era que no tenía ninguna No había SIdo ella la 
que atravesó ese tIempo de temor y sIlenclO Ahora, aunque le recomendaba el 
matrimOnIO a su hIJa, estaba contenta al ver que Conchlta no le hacia mngUl1 caso ""\"0 
todas las mujeres pueden gozar de la decencia de quedarse VIUdas". se decía en secreto 
(2q) 

-A DIOS gracIas, tu pobre padre munó lmaginate su sorpresa SI me viera a.hora (,Y tú. 
qué esperas para casarte" Segovia es el mejor partido de Ixtepec ,Claro que es un pobre 
hombre' ¡Qué castlgo oírlo toda la vida' [ .] (30) 
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Ante la Mrada constante que dedica Conchita a Nicolás, lo único que puede interpretar su madre 

en este mensaje es el enamoramiento. Aunque esto puede ser parte del interés de la Joven hay otro 

tipo de pensamientos menos convencionales en su mente, como se ve en la pnmera cita En Jo 

que toca a su madre, satisfecha y orgullosa con su digno stal1,s de ,,~uda, ella insta a la hIJa a 

casarse. Sin embargo, al proponer a Segovia como candIdato, las expresiones que siguen 

producen una imagen de Segovia y del matrimomo con él como algo que distará mucho de ser 

agradable A esto se puede agregar el comentario de que es bueno que su esposo haya muerto, 

pues así él se ahorró la Imagen del paso de los años en doña Elvira. Aunque esta expresIón habla 

de una conciencia de la presencia propIa ante el mando y del transcurso del tiempo, umda a los 

comentanos sobre Segovla y a la enorme satisfacción que la VIudez proporcIona a doña Elvira, su 

actitud parece sospechosa. Al consideíar la segunda cita, que corresponde a una focalizaclon 

temporalmente restringida a la VIsión mterna de doña Elvira, la postura pública de ésta ante el 

matrimonio y, sobre todo al de Conchita, resulta irónica. Doña Elvira maneja dos códigos al 

mIsmo tIempo; en uno es la VIUda convenclOnal y respetable que tiene el matnmomo en alta 

estIma, en otro -el subtexto e lupercódlgo del que es destinataria su hlja- es la mUjer consciente 

del daño que le causó el matnmomo y de que la viudez es el estado perfecto para una mUjer de su 

tIempo, pues confiere libertad y respetabilidad a la vez. 

Al tomar en cuenta este potencial subverSIVo de algunas de las señoras de Ixtepec, no 

resulta sorprendente el hecho de que en sus manos quede uno de los momentos mágICOS y 

carnavalescos más notonos de la novela la fiesta. 

Dos grandes mtentos teatrales se dan en la novela Lamentablemente los dos no 
pueden prolongarse mdefillldamente La grandeza de lo dramático está tamblen en su 
condlclOn de iiusIón efímera E! pnmer proyecto es, por supuesto, el estreno fnlstrado de 
la pIeza que drnge FelIpe Hurtado A su vez. ia fiesta en casa de los Arneta tle:1e por 
mIsión contInuar 10 que había quedado mterrumpIdo en la prm1era parte la recuperación 
de la J!us¡ón a través de la falsedad dramátICa" 
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La fiesta comparte las dimensiones teatrales, mágicas y subversIvas de la obra de Hurtado y las 

palabras que se emplean para referirse a lo ocurrido en ella pertenecen a un campo semántIco 

centrado en lo teatral (239). Entre los no escasos vinculas que asocian la fiesta con la obra 

tambIén se cuenta el hecho de que son los dos acontecimientos por excelencia en los que se busca 

interrumplI el reinado de la violencia;% se trata de íos dos momentos donde se mtenta escapar de 

los límites opresivos de una realidad "natural e histórica" por medJO de la Ilusión, la magIa y la 

inverSIón de mundos. La fiest.a es orgal1lzada por las mujeres, lo cual ya Implica una transgresIón, 

y cuenta con el apoyo cómphce de gran parte del pueblo. Es un esfuerzo colectIVO por oponerse al 

orden de Rosas y, ante la opacidad y ngídez del mundo real e histórico de los mIlitares. e 

introducido en lxtepec, se ofrece como su antítesis en lo que a magIa, sOilIdo, color y movimIento 

se refiere. 

lxtepec esperaba el instante de la fiesta. La casa hechizada esperaba con nosotros 
Brillaban las palmas decoradas con rosas. Las losetas relucían como un encerado De los 
muros pendían guías de tulipanes y jazmines Los macetones de helechos envueltos en 
papel naranja eran soles brtzando rayos verdes. En el fondo del corredor una mesa 
proV1sta de botellas y copas tintmeaba baJO las manos de los cnados. El Jardín se abría 
como un hermoso abamco de refleJOS. La fuente, con el agua renovada, repetía las ramas 
de las acaClas adornadas con faroles Japoneses que abrian cammos lummosos en el agua ji 

en los prados Don Pepe Ocampo dIstribuyó las mesas baJO ios árboles y las cubnó con 
tarlatanas naranjas para evitar paso de los insectos. El maestro Batalla sentó a sus 
músicos bajo los naranjos y sus violines llenaron el follaje de augurios Un resplandor 
solar salía por los balcones y el zaguán hasta la calle oscura (195, 196) 97 

Al Igual que la función teatral, la fiesta da VIda al pueblo y produce expectativa. tambIén 

hay lm¿genes y expresiones que remiten a la naturaleza sobrenatural del evento SI en el teatro las 

palabras eran mágIcas y tenían efectos maraV1l1osos, la fiesta transforma el espaCIO Esta 

transformaCIón abarca dIstintas pOSIbIlidades de percepcIOnes sensonales que apuntan a la 

mversión del orden común de lxtepec La casa está hechIzada, llena de colores ji mÚSIca que se 

funden con la naturaleza y entonces transforman el edIficio e Invaden las sombras con luz ":".:0 es 
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gratuito que. dentro de la colorida y en momentos incluso "'exótIca" descripción de un espacio y 

habItantes otrora monótonos y pasivos, se forme una isotopía del naranja. Pese a la multitud de 

colores que sugieren las flores que se mencionan, el papel naranja que envuelve los helechos los 

transforma en soles con rayos verdes, las mesas están cubieltas con telas naranjas, la. mÚSIca -que 

también adquiere dImenSIOnes mágicas al llenar el follaje de augurios- surJe bajo los naranjOS y 

que entonces es un resplandor solar -y quizá vespertrno-- el que, en la inversIón de una relación 

lógica -pues has+..a este momento, pese a la lurnmosidad en la descripción, no se ha hablado de 

ningún tIpO de luz artificIal-, sale del espacio intenor para invadir de luz ei extenor oscuro Esta 

rnvemón prefigura en el espacio lo que ocurre con la fiesta entera: 

La fiesta de los Arrieta [ __ 1 desencadena una sen e de comportamientos teatrales 
que tIenen como protagonista tanto en [SIC] los extra.l1jeros como en [sic] les nativos de 
lxtepec Todos mienten: los ncos de la ciudad frngen SImpatía por los militares y éstos, a 
su vez, siguen conscientemente la treta dejándose halagar. Mientras el tenIente Flores 
pide que continúe la música y el baile, su jefe el general Fr(h'1cisco Rosas emprende la 
caza y captura del Padre Beltrán A su vez, éste se ha cambIado su ropa con la del loco 
Juan Cariño. En su noche encantada, mientras Isabel, la hIja virgmal de los Mancada, se 
convierte en la barragana de Rosas, las prostItutaS se comportan como SI fueran mujeres 
de pIadosa reput...aciÓn al ocultar al sacerdote perseguido. Para colmo, la conspuación se 
descubre graCiaS a la traición de Inés, la cual diSImula su fechona delante de su señora, 
doña Matilde. 98 

Aunque considero que algunos de los puntos que señala Navascués no tIenen por qué 

considerarse mentiras -la falta de reputaCIón piadosa no tiene por qué impedir que las prostItutas 

oculten al sacerdote. por ejemplo--, si creo que en muchos casos puede hablarse de una inversIón 

de órdenes, de conductas o de estereo:ipos, o de W1 juego deliberado con las convenciones que los 

avalan. Quienes son enemIgos se comportan como amIgos, las famIlias poderosas se topan con el 

poder de la palabra indIscreta de W1a SlrVlenta, lo sagrado y lo profano se mezclan, el cuerdo y el 

loco mtercambIan papeles La inversIón trascIende inciuso al vestIdo q" cuando las famli¡as se 

engalanan y se '"dIsfrazan" para recIbir a los mIlItares en un mtento de mascarada. el Padre 
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Beltrán y Juan Cariño mtercambian ropa, y la joven e inmaculada protagonista, Isabel, viste de 

rojo en la escena que culmmará con su entrega voluntana y caSi ritual al general Rosas. 

El uso del naranja se extiende a todo el sistema de inversiones que se dan lugar en la 

fiesta o en tomo a ella. En el pueblo donde no ocurría nada, "La fecha esperada por todos se abrió 

paso entre los días y llegó redonda y perfecta como una naranja. Como ese hennoso fruto de oro 

permanece en mi memona iluminando las tinieblas que vinieron después." (195) Dentro de las 

transformaciones memorables que se dan ese dia, está la de Isabel Mancada, protagODlsta de la 

obra de teatro de Hurtado y de la farsa dramática de las familias de lxtepec y de los miÍltares En 

una extensión de la isotopia cromática y en plena hteralización de su papel teatral en el nivel 

metaficcional, Isabel Mancada se conV1erte en extranjera para sus Iguales de Ixtepec Isabel, una 

de las señoritas pudientes del pueblo, aparece en la fiesta vestida de rojo (196, 288. 2(1), color 

que tenía planeado usar para la representación teatral (119) -"[. .] Isabel metida en su traje rojo 

que pesaba y ardía corno litla Piedra puesta al sol" (207)- y se encarga de distraer al general 

Rosas hasta que la farsa es descubIerta y entonces decide me con él, inaugurando, junto con el 

iniCiO de los arrestos y ejecuciones, un nuevo tiempo en su casa que profundIza la mmovilidad 

que había antes de la fies+..a y a..'1tes de la apanción de Huítado 

Un nuevo ritmo presidía la casa el aire estaba hueco, los pasos inaudibles de las 
arañas se mezclaban al impaSible tictac que corría sobre la cómoda Una presencia 
inmóvií dejaba quietos los muebles y muerto el gesto de los personajes en los cuadros 

En el salón las consolas quedaron en suspenso y los espejos impáVidos se 
vaciaron de sus imágenes "unca más la casa de íos Mancada escaparía a ese hechiZO El 
tiempo sin pianos y sin voces empezaba. (239) 

Esta enom1S inverSión del orden del pueblo hace de Isabel la nueva quenda de Rosas, 

pasa del grupo de mujeres decentes al critIcado por éste mIsmo y después de haber Sido rebelde 

con aspiraclOnes liberadoras se convierte en traIdora. ASl como Hurtado J Rosa.s con 

complementos opuestos dentro de una forma fantástIca de constrUir a los personajes, Isabel v 

Julia son avatares semejantes de la m1sma entidad ficclOnal e mcluso son descntas de manera 
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semejante "[Julia] Sohtana, perdida en lxtepec, ignoraba mlS voces, mis caBes, mis árboles, mIs 

gentes" (77), "Isabel, solrtana, se refugió cerca de un prlar y ocupó una silla baJo las guías de la 

buganvilia" (198). En ténrunos actonales, sus funciones son muy parecldas. Ambas son las 

queridas de Rosas, critIcadas por un pueblo cuya úníca distracción parece ser segUlr sus actos, y 

son mUjeres que buscan escapar del orden de lo real dentro de la dlégesls y son transfol111adas o 

transportadas por la apanclón de lo sobrenaturaL lOO 

La fiesta de doña Cannen rompló para siempre el hechIzo del Hotel Jardín y sus 
habItantes dejaron de enamoramos. Isabel había entrado al corazon del emgma Estaba 
allí para vencer a los extranjeros, tan vulnerables como cualqUlera de nosotros, o blen 
para decldu nuestra derrota Su nombre borró al recuerdo de JulIa y su figura escondlda 
detrás de las persianas se convutió en el úmco emgma de Ixtepec (249) 

Los dos personajes se hallan derenninadas por su relaclón suz generzs con el tIempo y la 

memoria. Isabel está consciente de tener dos memonas, una del pasado y otra del fiJturo (\61, 

251, 252), Y Rosas la considera un peligro pues, según él, intenta despOjarlo del recuerdo de Julia 

Esta, la más amada de Ixtepec y envidIa de queridas y cuscas, hablta la insondable memona de un 

pasado vedado a Rosas, quien se sabe amenazado por ese pasado e mcapaz de entrar a ese 

territorio que sólo le pertenece a Julia (44,79-82, 136, 137) Las dos mUjeres llenen vinculas con 

los dos personajes que marcan momentos clave en el tiempo y dmámIcas de! pueblo~ las dos son 

quendas de Rosas y las dos ven su Vlda transfonnada por la magia de Hurtado 

La dlferencia fundamental entre estos dos personajes femeninos depende de la relaclón 

que mantlenen con su memoria y con lo máglco Antes de hUlr con Hurtado, Julia se deshace de 

su memona, se despOJa de recuerdos has,a llegar a la infanCIa (136, 137) y, forastera, abandona el 

pueblo junto con Hurtado en un momento en que lo mágICO la rescata y trastoca por completo el 

orden de la realidad Isabel, por su parte, se halla inmersa en los desplazamlentos temporales y de 

recuerdos que caractenzan su hogar Ella mlsma es depOSItaria de una tempora]¡dad y una 

memona no lmeales ---como las de la voz narratrv3 y de la estructura de la novela- que le 
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permiten, como a Julia, erigu una barrera entre Rosas y ella Isabel, en su afán por escapar de la 

"realidad" opresIva que limita su vida y sus acciones (13-19) busca salidas mágicas que 

finalmente se frustran. La obra teatral, primera posibIlidad que se le ofrece, nunca llega a 

estrenarse por la mteracción de la realidad representada por la amenaza de Rosas, quien, celoso, 

quiere matar a Hurtado, y de la magia que pennite la hUIda de los amantes Felipe y JulIa. La 

segunda posIbilIdad corresponde a su relacion con Rosas. Ser amante del general le pennite, 

efectivamente, separarse de la realidad cotIdiana de Ixtepec, pero no constItuye un refugIo 

mágico, pues Rosas no sólo es agente de lo "real", smo que es presa fáCIl del letargo de ¡xtepec 

Para Isabel, la dIsolución de sus memorias se mezcla con el triunfo de lo maraVIlloso que, 

Irómcamente, la deja petrificada en su presente. 

El futuro no existía y el pasado desaparecía poco a poco. [ .. ] Isabel estaba en el centro 
del día como una roca en la mitad del campo. De su corazón brotaban piedras que corrian 
por su cuerpo y lo volvían inamovible. ";A las estatuas de marfil, una, dos, tres .. !" La 
frase del Juego infantil le llegaba sonora y repetIda como una campana. Ella y sus 
hermanos se quedaban fijos el decirla, hasta que alguíen a quien habían señalado en 
secreto pasaba por allí1 los tocaba y rompía el encantamIento AJlOra nadie vendría a 
desencantarla; sus hermanos tamhlén estaban fijos para sIempre [. ] Las palabras 
mágIcas se repetían una y otra vez y el día también estaba fijo como una estatua de luz 
Gregaria le hablaba desde tL."'1 mundo lIgero y móvil que ella ya no compartía. (289) 

En su carrera para encontrar a su ama..llte, Isabel Moneada se perdió Después de mucho 
buscarla, Gregaria la halló tIrada muy abaja, convertida en una pIedra, y aterrada se 
santIguó (291) 

Es así como la resolucíón maravillosa resulta en la condenación de Isabel y en un punto donde 

convergen vanos 111veles textuales que desembocan er! el acto de la narraciór.: "JulIa 

predetermines ¡xtepec 's destiny by acting as model foc IsabeL who in turn becomes the rack upon 

\\,hich the to\vn-narra~vr 1S seated. who becomes the text In WhlCh 15 narrateci t.~e lown- s 

hIstorv"jO] 

En este episodlO fundamental del realIsmo mágICO en 1.0.\ recuf:!rdos del porvcl1lr. se 

observa con clan dad lo que conSIdero uno de sus elementos distmtlvos \' productores del efecto 
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mágico realista en un nivel más amplio. Me refiero al uso del lenguaje. Para Todorov, como ya 

señalé, un texto fantástico no puede permitir una lectura poética o alegórica, pues eso destruiria lo 

fantástIco; es necesano que las imágenes siempre sean interpretadas de manera literal. 

En la novela de Elena Garro lo mágico realista, como lo maravilloso, es claramente 

construido a través del lenguaje 102 El mundo diegético no depende tanto de la coexlstenCla sm 

conflIcto de dos mundos originalmente antltéticos, sino de la coexIstencia de dos lecturas de! 

lenguaje figurado, como cuando se dice que "Féhx había olvidado detener el tiempo ¡. ]" (161) 

En muchos casos, las extraordmanas combinaciones de palabras, las asoc¡aClOnes, 

yuxtaposiCIOnes y metáforas, se utilizan para describir la subjetiVIdad de los personajes 

La noche se deslizaba sin cesar por la puert..a abierta al Jardín En la habltacl0n se 
instalaron insectos y perfumes oscuros. Un Illisterioso rio fluía Implacable y comuDlcaba 
el comedor de los Moncada con el corazón de las estrellas más remotas. Féhx retIró los 
platos y dobló el mantel. El absurdo de comer y conversar cayó sobre los habItantes de la 
casa y los dejó inmóviles frente a 1m presente indecible. 

-¡Yo no quepo en este cuerpol -exclamó Nicolás vencido, y se tapó la cara con 
las manos como si fuera a llorar. 

~Est..amos ca.Tlsados -dije Féhx desde sü escabeL Dur-ante unos segundos la casa 
entera viajÓ por los cielos, se mtegró en la Vía Láctea y luego cayó sm rUldo en el mIsmo 
punto en el que se encuentra ahora. Isabel reCibIó el choque de la caída, saltó de su 
aS18nto, mIró a sus hennanos y se sintió segura; recordó que estaba en lxtepec y que un 
gesto inesperado podía remtegramos al orden perdido (35) 

Tomás Segovia se esforzó por ensartar frases brillantes como cuentas, pero ante el 
s¡]encio de sus amigos perdió el hIlo y las V10 rodar melancólico por el suelo y perderse 
entre las patas de las sillas. (70) 

En ambas CItas lo natufcl aparece Junto con lo sobrenatural tanto en las lmágenes qt:e describen el 

állll110 Y las reaCCIOnes de los personajes, como en las que trazan el espacio que los rodea. Como 

dIce Hanj-' Enrique Rosser, la realIdad aparentemente ordmana se \/Ilelve extraordmana al pasar 

por el tamiz anímico y subJetlvo de los personajes y, a1 crearse lluágenes mesperadas y produclfse 

un efecto mágICO realista, se contribuye al del meado de los personajes_ 10:; ASÍ, las característIcas 
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que ya había señalado como ingredientes de la presentación mágIco realista de! espaclO, tambIén 

abarcan a los personajes y hacen más evidente la función del lenguaje como productor de 

mundos, sigmficados y sentidos específicos. 

El contexto general del mundo narrado pennite ver que una enorme cantIdad de 

comentanos y descripciones se refieren a una realidad diegétlca muy concreta, pero también 

señalan el matiz mágIco de esa realidad: "La noche estaba inmóvil, se oía el respIrar pesado de las 

montaúas secas que me encierra.'l, el cielo negro sin nubes había bajado hasta tocar tIerra, un calor 

tenebroso volvía inVIsibles los perfiles de las casas La calle del Correo callaba, nmguna raya de 

luz rompía sus tmieblas" (165) Descripciones como ésta penniten una lectura doble que conduce 

a la prodUCCIón del efecto mágico realista en el lenguaje. Como se observa, todos los segmentos y 

unidades de SIgnificado son susceptibles a una interpret..aclón "natural", pues mcluso üii mtento de 

paráfrasis o de explicación puede crear la nnagen concreta del paisaje descrito. Sm embargo, el 

lenguaje empleado pemüte que en cada unidad se encuentren en annonía los dos códigos que 

constItuyen lo mágICO realista. La descripCIón habla, efectIvamente, de una quietud total durante 

esa noche en Ixtepec; no obstante, y gracias al enonne sIstema isotópico del rea]¡smo mágico que 

recorre toda la novela, también se habla de la acción personificada de una naturaleza que se 

confabula para prodUCIr deliberada y voluntariamente esa qUIetud La metáfora es lIteral y 

concreta por completo sin por eso perder su SIgnificado segundo. La figura literal y su SIgnIficado 

metafórico coeXIsten sm que se anulen y sin que un aspecto sea más importante que el otro lo.! 

Por eso, cuando se anuncIa que Isabel se convertirá en pIedra y cuando Gregona la 

encuentra en ese estado, el sintagma "'convertida en Piedra" contiene su valor metafónco a través 

de Ias connotacIOnes del Juego mfantil y de! castigo por el pecado Al mismo tiempo se refieren a 

la reahdad dlegétícamente palpable de un personaje quien, como piedra, es hallado v trasladado a 

un pW1tO especifico del monte AS1I111SmO, cuar::.do la voz narratIva diCe que el tIempo se detuvo, 

usa una expresión estereotIpada para refenrse a un tIempo de larga duraClon y lentíSImo 

transcurnr que se observa en la novela, pero tambIén al fenómeno concreto de que el tIempo sí se 
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detiene y penmte que Julia y Felipe escapen en lo que para la lectora constItuye una pausa 

descriptiva en el lempo normal de la narración. 

Estos dos casos, Isabel convertIda en piedra y las alusiones al tiempo, a las que quiero 

agregar las de la memoria, abarcan todos los niveles del texto. Son parte de la caracterización de 

los personajes y constituyen algunas de las unidades temátIcas más notables de la novela. Al 

mIsmo tiempo intervienen en el entramado de la enunciacIón narrativa y de la estructura 

temporal. Los personajes VIven una temporalidad más o menos errátIca donde se presentan vanos 

tiempos a la vez, así como ocurre con varios tipos de memorias La voz narratIva, que a veces 

parece no tener pleno control sobre sus recuerdos, partIcipa en esta superposIcIón de tIempos y 

memorias y se desplaza arbitraria y azarosamente por dIstintos tiempos y memorias, lo cual le 

permite llenar los huecos y mIsterios de la historia que cuenta Esto, aunado a la conciencia de su 

función vocal, le permite hacer clara referenCIa a sus propios procedimientos narrativos, que 

dependen de su posición y su memoria como pueblo 

Recuerdo la partida de Juan y NIcolás [ .] (25) 

Ahora, después de muchos años,los veo a todos esa noche. (120) 

Desde aquí veo a Gregona y me parece que ella está liegando esa noche [ . 1 (127) 

La memoría es traidora ya veces nos invierte el orden de los hechos o nos lleva a 
una báhía oscura en donde no sucede nada. No recuerdo lo que ocumó después de la 
entrada de los mIlitares. Sólo veo al general de pie [l (197) 

SI la memona me devohllera todos los Illstantes contaría áhora cómo [ .. j. 
Diría tambIén cómo fue la luz de duelo de esa noche y qué fom1as tuvIeron sus 

árboles violetas, pero no lo recuerdo. Quizá la plaza se quedó vacía [ J Queríamos 
olvidarlo [. j. '\os daba mIedo recordarlo y saber [ ... ] 

Después de esta tarde llegó una mañana que ahora está aqui, en n1l memona. 
brillando sola y apartada de todas mlS mañanas (269) 

El círculo espacio-temporal de la narraCIón se cierra cuando la lectora se percata de que 

la rncomprenslble "piedra aparente'· sobre la cual está sentada la voz narratlva es IsabeL La 

hlstoria, la memoria y el tIempo de este personaje se petnfican en la piedra y en la palabra 
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metafórica. Aqui, nuevamente, la metáfora que subyace la imagen debe ser tomada en su aspecto 

literal: la palabra y la mujer se han convertIdo en piedra. Gregoria escnbe sobre lsabel-pl€dra lo 

que constituye un epitafio y un registro indeleble de la histona de Isabel Isabe! y su hIstoria se 

hallan petrificadas en un mundo diegético al que dan ongen y que se encuentra anquilosado en su 

reincidente inercia temporal y abulia de recuerdos Las palabras crean el mundo, en este caso, el 

mundo textual, que delata la naturaleza linguistica de la experiencia al ehmmar el abIsmo que hay 

entre las palabras yel mundo 105 

Daniel Balderston, en su artículo "The New Rlstorical Novel: History and Fantasy in Lo.l 

recuerdos del porvenir", dice que "ln its classlc fonu, the hlstorical novel would seem to exclude 

fantasy. The world evoked, whether through what Amado Alonso callea hlstorica! or 

archaeologlcal means, lS assumed to have oeen a real one, anó the evocatlOn IS reahstic al least m 

the sense ofnol worrymg the reader with the possIbillly that lt is a firndamentally unreal one ,,106 

He hablado de la construccIón de la presencia de lo histónco en la novela de Garra. Este aspecto 

de la novela es ingredIente característICO del nivel natural, tético y "real" que constituye uno de 

los reqUIsitos fundamentales y deflllltonos de1 realismo mágico~ así como de otros modos de 10 

fantástlco. En el caso específico del realismo luágico, como he seílalado, este nIvel aparece no 

sólo como condlclOn para la IdentificacIón de la lectora con el mundo narrado y para que ésta 

pueda decodificarlo y acceder a un sentido Tampoco se trata de un nivel con Jerarquía supenor o 

mferior, nI cuantitatIva m cualitativamente, aSl como tampoco ontológIca m 

epistemológlcamente 

El nivel y códIgo de lo natural es parte necesana y productora de lo real maravilloso tanto 

como lo maraVIlloso mIsmo Ambos aspectos son mdlspensables para la p:-OdUCClOü del real1smo 

mágico y es su coexistencIa 12 que crea efectos de sentIdo :y tIene consecuenCias IdeoiógIcas que 

desestabIlizan potencial y abIertamente los códIgos de representaclOn y dIscursos hegemomcos 

predommantes.
107 

Sólo qUIero reÍterar y enfatIzar, pues allí radica la reelaboraclón y subverSIón 
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partIculares de esta novela, que en Los recuerdos del porvenir además de tratarse del nivel 

natural, es un nivel natural reforzado por las dimensiones históricas que lo caractenzan. Esto 

introduce un énfaSIS especial en los resultados de la interacción de lo natural y lo sobrenatural, así 

como en los cambios y ajustes que se realizan entre ellos. Lo natural y lo sobrenatural existen en 

igualdad de validez y de posibilidades de existencia y declaran también una Igualdad en su carga 

epistemológIca. De la misma manera, el dIscurso de lo hlstórico-ficcional -con el trasfondo de 

sentido aparentemente referenCIal y mimétICO que supone el dIscurso histónco-- se ve afectado al 

colocarse en el mismo mvel que lo fantástico y lo maravilloso, yuxtaposÍción de perspectIvas de 

mundo que, al derrumbar Jerarquías, relatiVIza el paradigma racional que domma en OCCIdente 108 

DIce Lois Parkinson Zamora que 

Magical realism's unsettling of generic and ontologlcal assumptlOns calls 
attention to old questlOns abaut narrative form and to the flctional worlds that narrative 
form seeks to create Whereas conventional narrative reahsm constructs the illuslOn of a 
fictlOnal world tha! IS continuous with the reader's (and whose ontological status IS 
therefore naturalized, transparent), maglcal realism foregrounds the lllusionary status of 
1tS nctional wor!d by requiring t.lJ.at t.~e reader follow its dlslocations al'1d permutatlOns. 
So we arrive at an essential paradox contemporary maglcal reahsts write agaznst the 
illusionism of narrative realism by heightening their own narratlve 111vestment 111 llluslOn 
They U11dermine fue credlbilrty of narrative rea¡¡sm by flaunt111g the relatlve zncredIblilty 
of their o"n texts. In short, they point to the literary devices by which "realistic" hterary 
worlds are constructed and constrained, and they dramatize by counterrealistic narrative 
strategies ¡he ways 111 which those literary worlds (and thelr inhabitants) may be 
h berated 109 

Los recursos estilísticos que fonnan el entramado poético de Los recuerdos del porvemr 

son los factores fundamentales para la construcción. del D1undo mágico reaÍlsta con los 

acontecimientos naturales y sobrenaturales que éste, por definición, contIene. Slll embargo, el 

hecho uonegable de que el realIsmo mágico es el resultado de procesos Imgmstlcos. retóncos. 

narratIVOS y textuales_ permite hacer algunos señalamIentos sobre la construcclór. del nrvel 

natural e hIstórico del mundo diegétlco 
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Lo maravilloso, lo mágICO realista· y lo fantástico son modalidades de escntura que 

eVIdencian los procedimientos y dificultades de la representación y las convenCIOnes del discurso 

literario. Como dice Rosemary Jackson al hablar de lo fantástico, "By foregrounrung iIs own 

signifying practice, the fantastic begins to betray its version ofthe "real" as a relatIve one, whlch 

can only deform and transform experience, so the 'real' is exposed as a category, as something 

articulated by and constructed througb the literary or artIstic text."110 La novela de Garro, al 

mostrar autorreflexlvamente el mecanismo de construcción del realismo mágico y del mundo 

diegético mediante la forma como Canño se relaciona con las palabras o el modo como se 

producen umversos metadiegéticos, y al producir el mundo y efecto mágico reahsta a través del 

lenguaje y las figuras retóricas, hace un llamado a contemplar el proceso mIsmo de la 

representación y de la produccIón de sentido y de mundos dlegéticos De esta manera, hace un 

comentario sobre la producción del dISCurso ficcional, histórico y de la realIdad. Nuevamente, el 

lenguaje -que Junto con la memoria y el tiempo son los recursos narrativos que unifican toda la 

novela- es el que produce, y no solamente reproduce o representa. los diversos lllveles de 

"realIdad" del mundo narrado e incluso crea el referente extraliterario. El texto se relaciona con 

una idea de realidad :J'a mediada por lo que, como muestra la novela, la realIdad no puede eXistIr 

SLn el lenguaje y, por ende, no puede ser natural, objetiva ni absoluta. 

Este potencial esclarecedor y subversivo, pues constItuye un vehículo para mmar la 

validez y autoridad de lo real y de lo hIstónco, se ha empleado fructíferamente desde una 

perspectiva poscolomal que asocia las normas del reaÍlsmo con potencias coloniales y sistemas 

capItalistas 111 En el realismo mágico se desartIcula la antes mcuestlOnable opOSIción entre lo 

raCIOnal y lo irracional Al negar pnnClplOS de disyunCIón y de contradicción basados en una 

constItucIón raCiOnal y pOSItivista de la formaCión de lo real, el realIsmo mágICO destn1ye la 

preemmencia de unos dIscursos sobre otros y permlte ver la realldad y lo hlstonco como efectos 

del lenguaje ASÍ, lOS imposibles lógicos y ontologicos que se can en un 111ve1 semántICO 
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tradiclOnal se resuelven en el nivel literario y textual, donde adqUIeren fuerza como opciones 

epIstemológicas 

El realismo mágico, pese a las tensiones genéricas y de convenciones que existen en sus 

definiciones, permite poner en duda normas de realidad, histoncidad e incluso de escntura y 

producción de mundos. Al surgir, como las cuscas, de posiclOnes otrora margmales y al mIsmo 

tiempo potencialmente critIcas, el realismo mágico, como se ve en Los recuerdos , ofrece la 

posIbilidad de acceder a formas de representacIón y de producción de sIgnIficado que cuesnonan 

la centrahdad de formas canómcas sancionadas en su totalIdad por un dISCurso eurocéntnco 

donde la lógica y la verosimihtud partían de paradigmas claros sobre el valor de lo hlstónco y los 

modos realistas de representación narrativa. 

Por medios distintos, Los recuerdos del porvenir llega a planteamientos semejantes a los 

que postula la novela de Kogawa. Aunque su efecto tambJén es diferente en un sentIdo 

a blertamente político e incluso actIVIsta, en la obra de Garro lo histónco es transformado por el 

contexto literario y diegético donde se encuentra. Los elementos mágico-reahstas obhgan a la 

lectora a hacer algunos ajustes en su percepción de lo histónco debido a su coexIstencia con lo 

maravllloso Si no sólo lo «na~ural" y "real", sino también lo histérico se construyen con las 

mismas herramientas que producen 10 maraVIlloso, entonces no es posible pensar que lo hlstOflCO, 

dentro y fuera de la fiCCIón, sea un fenómeno monolítICO e malterable A fin de cuentas, comparte 

con la ficcIón y con lo mágico mucho más de lo que ha estado dispuesto a aceptar, lo cual al 

reW1lr códigos de mundos aparentemente antitéticos, abre las puertas a lUla de las paradOjas 

posmodemas. 
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3 lbld., p. 241. Lúkacs había lamentado de alguna manera la forma como la inhumanidad. la atrocidad \" la 
brutalidad se habían convertido en fines en sí mís.'110S dentro de la narrativa flaubertiana por mencionar el 
punto irucial. Estos factores eran deplorados como sustitutos de "la auténtica grandeza histónca". Ante esto 
cabe preguntar si la ficcionalizaclón -y_ más all~ la maglcalIzaclón- de lo narrado y del acto narratiyo 
penniten recuperar, mediante la defamiliarización y subversÍón de la hegemónica autoridad de 10 real!s!a. la 
vella humana que comenta Lúkacs (Cfr. Lúkacs. Op.cit .. pp. 235. 236) 
..j Beatriz Sarl0. "Política. ideología y figuración literaria!! en Balderston et al. FJ(-C!ón J.' polillca La 
narratIva arf?entlna duranre el proceso mIlitar. p. 42. 
3 White. Op Cit .. P 2. 
61\"oé JItrik. Hlstorza e ImagInaCzón hlerarza: las posibzlldades de un género. p. 53 
. Cfr Lois Parkinson Zamora. "Magical RomancelMagical Realism. Ghos!s in U. S. and Latin American 
Fiction" y Wendy B. Faris. "Scheherazade's Children: Magical Realism and Postmodem F1ction" en LOlS 
Parkinson Zamora y Wend)" B. Faris (eds.) J1aglG'al RealIsm. Theorv, IbslOrv, Communlt\·. pp. 497-550:, 
164-190. 
8 Cfr. R 1 Lettelier. S" Waller SCOl! and the Gothic Sovel Parkinson Zamora. por SU parte. relaclOna el 
romance con el realismo mágico (VId Parkinson Zamora. Op. CII.). 
9 Cfr. Enc S Rabkin. The FantasllC In Laera/ure, pp. 182. 183. Rabian incluso dice que "From the roots of 
Shakespeare and the Oriental tale, together W1th the nse of anuquarian interest and sentimen!. Engiish 
hterature begat mainstream Gothicism: mamstream Gothicism by becomíng more fantastic. begat 
naturahzed GOthlClSill. fuese two genres. by becoming more fa..l1tastic. begat satirized G01PJ.ClSn1. and thesc 
(hree genres. b,· yet another fantastic reversal, begat romanticized Gotlucism" (pp. 187, 188). 
,e Cti' Barold Bloom. "Clmamen: To\\ards a Theory ofFantas)"" en George E. Slusser el al (eds.) Bridge< 
lo Fanlasy. pp. 1·20. 
11 Enan Attebery. Srrateg¡es of Fanlasy. p, X. 
1::: \Valter Seo!t apudNeil ComweU, The Luera.ry' Fantastlc From Gothzc lo Postmodermsm. p. 5. 
" Walter Scott, "Introduction" en Horace Walpok The Caslle o/Otranto. p. 128. 
14 Cfr ,tvuta K StolL "Introduction" en A Dlfferent RealItv. Studles on lhe Work ofFlella Garro. pp. 11-22 
l' Letteher. Op. cil.. P !! 9 

6 Lance Olsen. Ellipse 01 [:ncerlamty: An lntroduction lo Poslmodern Famasv. p 3 (ver 2-14) 
.. ¡ id Katlu}n Hume. "Postmodernism in Popular Liter",,' Fantasy" en The Dark FanlaSl1é, ed. C W. 
SuUívan 111. pp 173-182. 
:~ ConsIdero que lo fantástIco no es un género. 5mo un modo literario que no tiene por qué necesanamente 
constituir una escntura homogénea. Lo fantástICO puede aparecer en chstrntos tipos de obras como un 
elemcnto más. aunque existen. claro está. obras literlli'"1aS basadas en su totalIdad o caSI en su totalidad en 
la presencia v manejo de lo fantástico. de manera que se ha llegado a hablar de "bteratura fantástlca" como 
SI tal termino denornmara Wl corpus claro y preciso de obras literarias. 
" Roseman Jackson illstingue este tipo de obras del resto de los te:\i05 fantásticos al deCIr quc "! . 1 tlIe\ 
belong lO lhat reah"'11 of fantas\" which 15 more properly defined as faer)". or romance hterature. The moml 
and religlOus allegories. parables and fables informíng the stones of Kingsle) and Tollaen moye "" a\" from 
thc unscttlmg imphcations \\hlCh are Íound at the centre ofthe purel} 'fantastIc!'1 (Fanslas:v_' The LIlerature 
ofSuhrerSIOI1. p, 9) 
:', Bruno BettelhcIl1l. PSlcoanáh.';n de ¡O~ cuento.) de hada~. p 90 
:' ¡ ·Id Viadmur Propp. _\1orfoJogia del cuento. Colofón. Mé,,!co. 1989 
:: Brian AttebeI}. Op. CH .. pp. 3 ) ~ elr Rabkm. Op clT. p. 28. \Vilham G Plank. "Thc Imagina!) 
S\nthc5is of Fanta" and Rcali~" en Roben H. Collm5 \ Howard D Pearce (eds) lhe Swpe uf lhe 
FamaSllC Theor,\'. Teehl7l(jue, .\1a.¡or .1Ulhors. pp 77-82: Ch.."'1stmc Brookc Rosc., i Rhelor!c o/ ¡he [ nreal 
Sú{(hn In SarTal/ve a/7(i .,'¡ruuure. E.\peuaífl' oi lhe Fanlasnc pp 81. 2.33-255. TE. Apter. f{lf1ID\} 
Llleralure .ln" lpP'·UQc.h lO RealI¡-,'. 
:3 ("fr p 17 Y nota 32 de la mtroducciór.. 
ce ¡hICI. pp 84-86 

" (/r. Rabkln. Op ell . p -15. Rlchard Alan Schwartz. "The Fantasl!C Ín Contemporan F1ctlOn". en Roben 
A Collins y Hm\ard D Pearce (eds J- The S'cope o/ [he ,o.'-anta.-.,f1G 7 heon, TeGhl1lqu~, ,\jci}or .-iurhon. pp. 
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27-33. Pam Lance Olscll, lo fantástico incluso es un ychiculo para la conciencia posmoderna (Cfr. Olson. 
Elilpse of Cncertamry. p. 116) 
:6 DaV1d Clayton. "On Realistic and Fantastic DIscourse" en George E. Slusser el al (eda) Brzdges lo 

Fantasy. p. 61. ClayiOn adYlerte de la ambigiledad semántica que contiene el ténnino "realista" por afirmar 
tácitamente la existencla de lo "rear', por 10 que propone usar "noemático" para el discurso "realista" -: 
"fantasmático" para el fantástico. Asimismo, comenta que "Fantastic discourse can be defined onl} by its 
differential relation -{)f conju..l1ctlOn a.Tld Opposltlon- to another mscourse and not to sorne cxtralmgmsuc 
extralmguiSllc reality. only language considered as a global entit\' has this relation. wruch \Ye ma\' "el! 
assert bUI cannot imagme" (lord., pp. 61. 62) Sin embargo, al bablar yo de elemenlos y efectos de realidad 
-y al leer a distintas/os autoras/os que tocan este punto- considero que ese mismo referente de rcalidad es 
par ,e de un discurso. por lo que se sigue señalando la dificultad implíClta en el mtouto de refemse a Wla 
realIdad extratextual 
- Eric S Rabkin. Op. dI.. p. 8 Rabkin agrega que 

The truly fantastJc occurs when Ihe ground rules of a narranve are forced to make a 180" reyersaL 
"hen prevailmg perspectlves are wrectly contrawcted Tlus is true. even lf Ihe effect lasts onl)' a 
moment (as in Candzde), and is true whelher lhe reversal occurs ID a Fanta" or no1. Less complete 
reversals. say a 90" turnabaut l .. lora 120' turnabaut l .. ] participate m the complex of feeiíngs 
of surprise. shock delight fear. and so on !hat marks lhe fantastic. bUI are not lhemselyes tmly 
fantasúe: Ihey are flavored by Ihe fantasllc. The ws-expected then is in part not-expected. III part 
anll-expecled. r .. J As Ihe dis-expected becomes a more and more complete re\'Crsal of the ground 
rules of ¡he narrative "orld. however. the dis-expected approaches Ihe diamelnc reversal of the 
anti-expected a halLt1ill"k of fue fantastic. As long as a text first makes us accept the nO!lOn that 
flowers CaJillOI taIk. Iheir tallcing wIll strike us as fantasllc. (lbzd.. p. 13) 

" lbld. P 28. 
'" Cfr. Slgmund Freud. "The Uncanny" en The Standard EdztlO!1 oIthe Complete Psychologzwl lIórk.1 of 
Szgmund Freud Vol. XV1!. Trad James Strachey. The Hogarth Press and Ihe Institute of Psycho-analysls. 
Londres. 1981. pp. 217-256 
3() Tz, etan Todoro\", "Dcfirnción de lo fantástICo" en Introducción a la lileralUra fantá5'tlCa. p 24 El 
énfasis es mio. 
31 1Jl1rl "'" 1¡;; 48 T".4", ... ",~ ~~ __ l~ __ ----

~~.~'" t-'P- _'V- . 1..VU-VJV~ \;'hpl1l,...a y'uc: 

1 . 1 lo fantástico no dura más que el tiempo de una yacilaclón' vacilac¡ón común al lector \ al 
personaje. que deben deciwr SI lo que perciben proviene o no de la "realidad". tal como eXIste para 
la opinión comente. Al flnalizar la 1listona. el lector. si el personaje no 10 ha hecho. toma SÍll 
embargo una decisión: opta por una u otra solución, saliendo así de 10 fantástico SI decide que las 
leyes de la realidad quedan intactas ~ permiten explicar los fenómenos descritos. decimos que la 
obra pertenece a otro género: lo extraño. SI, por el contrario. deCIde que es neccsano adnutir 
nue\'as leyes de la naturaleza mediante las cuales el fenómeno puede ser c'\:plicado. entramos en el 
género de lo maravIlloso (lbld. p. 36) 
En lo lantástzco-extraño IfLos acontecimientos que a lo largo del relato parecen sobrenaturales. 

reciben. finalmente. tl.113 explicación raCIOnaL El carácter lllsólIto de esos aconteCImIentos es lo que 
pemútIÓ que durante largo tiempo el personaje! el lector creyesen en la mteryencion de lo sobrenatural" 
(38) En lo ex/rm]() puro "[ .. ] se relatan acontccintientos que pueden explIcarse perfectamente por las leves 
de la razón. pero que son. de una ti otra manera. incremlc5. cxtraormnanos. chocantes. smgulares. 
mqUIetantes. Ulsóhlos [ .. 1" ("+0). En lo [antásfzco-maravdloso está "l .. 1 la clase de relatos que se 
presentan como fantástIcos: que terminan con la aceptación de lo sobrenaturJ.l Estos relatos son ros que 
más se acercan a lo fantástico puro. pues éste. por el hecho mismo de quedar ínexplicado. no racIanallLado 
fSICJ. nos sugIere. en efecto. ]a exÍstellCla de lo sobrenatural" (..+-+) Lo maran!ío,)o puro H[ .. j no tIene 
Hnutes definidos. ¡ .1 los elementos sobrenaturales na prnvocan nmguna reacdon panicular 111 en los 
pcrsoaJcs ni en el lector ImplíCIto. La caractenstica de lo maraYIIloso 110 es una actltud 113C13 los 
acomeclIuientos relatados sino la naturaleza misma de esos acomeCllmentos" (J..~). 
30 ¡hld. p. ,0 
::..; Cfr. 1\1arta E SánchC/ .. o'A V1C\\ From lnsldc fue Fishbo\\l' Juho Cona:z.ar's 'A'\.olOll'" en Slusscr el n! 
(eda l. Op CiI. P 38 
~~ TodorO\ llega a hacer alusión a la función socIal) la funcion literaria de lo sobrcnatu::-al que para él 
renuten al nl1smo fenómeno' la tmllsgresión de una ley (Cfr Todorm·. Op. el! . p 128). Sm embargo. el 



176 

estudio de TodofOY carece de una conte,,-tualízación ideológica de lo fantástico. así como tampoco se ocupa 
de sus implicaciones en este rnismo aspecto. como también objeta Antonio Risco (1 id Antonio RIsco. 
Literatura yfantasía. p. 19 Y Jackson. Op. cit., pp. 5 Y 6). 
35 Según JacksolL "[ ... ] fantas)· characteristically attempts to compensate for a lack resulting from cultural 
constraints: it is a literature of desire. wmch seeks lhat which is expcrienced as absenco and loss" (Jackson. 
Op. CI!.. p. 3). 
36 Sobre este punto. Jackson comenta que 

Like any olher texto a hterary fantasy is produced witmn. and determined by. lts social conlex!. 
[ .. l The forms taken by any particular fantastic tex1 are determined by a number of forccs WhlCh 
intersect and mtcract in different ways in each individual work. RecogmlIon of thesc force s 
involves placing authors in relation lo historica!. SOCl3I. econornic. political. and scxual 
determinants. as wel! as lo a lilerary tradition of fantaS)'. and makes it impossible lo accepl a 
reading of lhis kind of literature WhlCh places it somehow mysteriously 'outside' time allogether. 
(Id.) 

3' lbld .. P 8. 
38 lbld. p. 34. 
" Cfr. Paul Ricoeur. lnterpretatzon Theory. Díscourse and the "urplus of.'vleamng. pp. 49. 50.68. 
4(. Dice Jackson. quien retoma las ideas de Mijail BaJtin. que "The me11lppea moved easdy in space between 
tlus world an undenvorld and an upper world. lt conflated pas!. present and future. and allowed cbalogues 
with lhe dead States of hallucmatlOlL dream. insartity. ecccntnc behavlOur and speech. personal 
transforrnation. extraordmary situations. were the norm" (lbid. P 14). 
4 CjY, }.¡fijail BaJÜn. La cultura popular en la Edad AIedlQ .:v en el Renacumenlo' el contexto de FrancOls 
Rabelazs. Un interesante estudio sobre el carnava!. específicamente en lo que corresponde al uso de la ropa 
en las mascaradas. es Terry Castle. ,Uasquerade and ClVlhzatlOn; The Carmvalesqué' Il1 hghteenth
Century Englzsh Culture and Fiction. 
4' Cfr. jacksolL Op. Cit., p. 25 . 
.. 3 Al hablar de 10 ilP..aginano v de lo simbólico, lacksan retoma a Lacan y a Kristeya 
..;" Para Lance Olsen, qmen r~toma a Jackson, -

The fantastic confronts civilization \vith fue very forces it must repress in arder far jt to remam 
v,hole_ fU.l"1ctioning, and süccessful. Fantasy presems a culture with that \yhich lt Cillmot stand. 
possiblhties of alternate uni,"erses [ .. l. Thereby it explores the lmuts of clvihzation. decomposes 
hwnanist and rellgious sanCllons conceming what is 'proper'. 'decent'. and 'acceptablc' ]t mVltes 
Lhe indiyidual to trespass. but it ruso allml's a culture the possibihty oí Yicarious fulfillment. of 
subhmatlOn. (Olsen. Op Glr .. p 22) 

4' Jackson. Op GIl. P 4. 
~6 Sólo para dar Ulla idea de estas discusiones. ofrezco las defimciones de Victor Bra\.o -qmen toma a 
;vhguel Ángel Astunas como el representante por excelencia del realismo mágico y a Alejo Carpentler 
como adalid de lo real maravilloso- y de Seymour Mentan. 

En un sentido general es posible hablar de "realismo mágico" cuando estamos en presencIa de un 
tratamIento estético del mito del ¡'pensamiento salvaje". a lrayés de su poetización. del desarrollo 
de su pnncípío metafónco-metamorfico. en el relato líterano. vio de la mdagaclón llterana de sus 
procesos de su~ietivaclónJobJeti\"ación. [. J En un sentido específico el realismo mágIco se refiere 
al trdtamiel1to estético de la nutología mcsoamericana í .. j (Víctor Bravo . .\1agla')." .\' marm'¡llas en 
el cOJ1l117el1fe lilerano. p 2-+1) 

En un sentIdo general será posible hablar de lo real mara, ¡llosa amen cano cuando 
estemos en presencIa de tUla narratlva que parte de "lo americano" en tanto que e\:preslón estétIca 
de un referente 111s01no. producIdo }Xlr una mperbohzaCión lltemna del hombre. la lustona o la 
naturaleza. rc\ersión o anacromsmos temporales en el relato 'y/o un proceso tmnsculturador del 
aquí amcncano, el ana europeo (lb¡d. P 243) 

En la lIteratura ha: que dlstmguir el realIsmo mágICO. no sólo del surrealtsmo Sino 
tambIén de lo fantásllCo y de lo real marm lIloso l .. 1 cuando los sucesos o los personajes noJan 
las le: es fíSIcas del Ulll\ erso [ ,11a obra debería clasificarse de fantástIca Cuando esos ~lcmentos 
fantástlcos tienen una base folclónca asocIada con el mundo subdesarrollado con predominio de la 
cultura mdigena o afrIcana. entonces es más apropiado utilIzar el ténnino 111\ entado JX)i 

Carpentier lo rcal marm'üloso En cambiO. el realismo 1nág,ico. en cualqwer po.ís del mundo. 
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destaca los elementos Iillprobables, inesperados, asombrosos pero reales del mundo reaL 
(Sevlllour Menton, Historia verdadera del realismo mág;co, p. 30) 
Irle~ar Cluampi. por su parte, obselva una deficiencia metalingüística y en el enfoque de la 

cuestión dentro del ténnino "realismo mágíco". Esta conduce a dos problemas' el de la ontología de la 
realIdad y el de la fenomenología de la percepción, "El pnmero, mediante el referente (lo 'real'), lle, a al 
autor a definir la realidad l . 1 esta operaciórt en yez de exorcizar lo real, lo postula como necesario El 
segundo, acentuando la actitud del narrador a.."1te lo real, conduce el problema hacia afuera del texto. 
centrando en el acto creador el fundamento conceptual del realismo mágíco" (ChIampi, El reahsmo 
maraVllloso:forma e Ideología en la novela hijpanoamencana, p 25). 
4' Roh habla de la producción pictórica del post-expresiomsmo alemán, donde se busca representar cosas 
concretas y palpables para hacer visible el misterio que ocultan (Cfr. Franz Roh, "MagIc·ReaiIsm. Post· 
Expressiomsm" en Lois Parkí!lS0n Zamora y Wcndy B Faris (eds.) Op. CI!., pp. 15·3l. ¡'Id Menton. Op. 
GI!, pp 15·35 e Ir1emar ChiampL Op C/!., pp. 21·34, 113·173). 
48 Alejo Carpenner. "Prólogo" en El remo de este mundo, p 234. 
" Ihld., p. 235 Cir Bravo, Op. CII., pp 103·243 v LOlS Parkmson Zamora y Wend; B Fans. "lntroduclIon. 
Daiquiri Birds and F1aubertmn Parrot(iels" en Parkínson Zamora y Fans (eds), Op. Gil., p. 2 
'C' Alejo Carpentier, "The Baroque and ¡he Marvelous Real" en Lo!s Parkínson Zamora y Wendy B Faris 
(eds.). Op. Clt., p. 104 
51 Para ver una critica a las declaraciones de CarpentieL Luis Leal y Gabriel García Márque~, qUIenes 
toman como base la eXlstencia de una realidad maravillosa americana en el ámbito extratextuaL consúltese 
a Amaryll Chanad;', "The Territorializanoll of the ¡magmary in Latín Amenca Self·Affirmauon and 
Resistance to Metropohtan Paradigms". en Parkinson Zamora y Fans (eds J. 0.0. cil. pp 13J-!:;1 El 
mismo volumen contIene los ensayos clásicos que Carpenner, Leal y Angel Flores dedican al realIsmo 
mágíco. 
s: Cfr. Chiampi, Op. el! .. p. 11 
5,' Los planteamientos de Amaryll Chanad;' v de ¡rlemar Chiampl son partIcularmente únles para mi lectura 
de Los rec.uerdos del porv'emr. razón por la cual seguiré su tenninología y hablaré rndIstintamentc de 
Ifrealismo mágICO" y 1110 real maravilloso" al analizar y discutir la novela de Garra Cabe !11enClOnar que 
Chiampi opta por "10 real marayilloso" al considerar que maravdloso es W1 térmmo acuñado por la PoétIca 
y 105 estu.d.Ios crítico-literarios. por lo que puede relacionarse estructuralmente con otros tipos de dIscursos 
(Cfr. Chiampi, Op. cit., p. 49). 
" Cuando Chanad;' habla de Jo natural y lo sobrenatural y SliS códigos, se refiere a lo tético y no tético 
según Sartre e Irene Besslere (C'fr. Jacksofi. Op ell .. pp 75! 76) Y a la narración télIca --que ofrece la 
representaCIón de los reaho- y' a la no-téuca -la representación de lo maranIloso- como las entiende 
ChIampl (Op el! .. p. 78). 
55 ¡bid. p. 115. Chiampi dIce también que lT .J cuando configll,',llliOS wl universo semántico donde la 
predrcaCIón se entrecruza (Jo real puede ser predicado de la maraYilla y la maraVIlla puede ser predicada de 
lo real). ya no estamos operando con un sistema de objetos y hechos. smo con un SIstema de segundo 
grddo" (ldem). ASImismo. conSidera lo real maraVIlloso americano como una umdad cultural. "! _ .. j y como 
taL una mudad semántIca inserta en un sIstema-discurso de convenciones de la cultura hispanoamencana 
i l" (lb/(¡, p. 119) 
56 Chiampl llega a deCIr. de modo parecido a algunos comentarios de RIcoeur sobre la llllillCsis ~ la 
representaCIón (yease m1 capítulo antenor), que el sistema cxtratextual se \uehc fOfila lIberada de 
sustanCIa:-. que entonces ya no es representable SInO slgnificable o incluso re-sigrrrficable Comenta que 

Partiendo de los presupuestos translmgüístlcos haCIa las relaciones semánticas de la narraiiya, la 
nOClO!1 se¡mótlca de refecrnte ! sic J tcxtualiLado por el discurso amencarusa nos permItIÓ yoh er a 
plantear la cuestión referenCIaL sm perjudIcar el desarrollo del conte.\.to cultural en el te:\10 
narratIYO, aunque sin enfocarla --como contrapartiáa-, con lila perspectl\ a sustancIalIsta que e\;:lge 
forzar la materialidad narratI\a para que constItuya un Gna!ogon de lo Teal .L\si. el ldcologema del 
mestIzajC ¡ _! SIn. IÓ para remtroduClr la noción de referente del reahsrno mard\ 11ioso como un 
dIscurso artIculado sobre el slgnificado básico de la no dis:-.unclOIl (I0Jd. P 178) 

:;- Ama..'-:.ll Beatnce Chana~, .\lapGo! Reah.\Jll Gnd the Fanla'{nc Re\()I!'ed r 'enu.<, ['nre.wh'ed .!Jn!/!7()!Il\., 

P ~ 
"Ih/(i. P lO 

" Ih/d.. P 14 
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6', Quiero mencionar que Chiampi realiza una caracterización de este modo de escritura en el ni\ el de 10 que 
denomina las relaciones pragmáticas y en el de las relaciones semánticas. En el primero se encuentra la 
producción de un efecto de encantamiento que busca establecer una relación metonímica entre las lógicas 
empíricas y meta-empíricas del sistema referencial del lector. A este punto se agrega la enunclación 
problematIzada donde se crea un diálogo entre narrador y narratario En el nivel dc las relaclOnes 
semánticas_ el realismo maravilloso se caracteriza por 

3) la remisión a un referente-discurso -lo treal maravillosol- unidad cultural mtegrada. a un sistema 
de ideologemas del americanismo, cuyo significado básico es la no diSOUilclón: 4) la 
remodelización de ese significado en su forma discursiva a través de la articulación sélllIca no 
contramctoria. de las isotopías natural y sobrenatural: y 5) por la mamfestación dc la combmatorIa 
sémica en dos modalidades: la desnaturalizacIón de lo real y la naturalIzación de lo maravilloso 
(Chiampi.Op. ul .. p. 205) 
Chiampi tambIén hace una enumeración de recursos muy concretos que considera recurrentes 

(mas no necesanamente exclusivos) del realismo maravilloso: narración tétlca como soporte de la no tétIca. 
destonalizaclón o aserción del mensaje para suspender la duda sobrc lo insólIto presentado. retónca 
barroca. una causalIdad mtema. discontinua y meta-empírica que rige la no antmomIa. y marcas de 
autorreferenclalidad de la enunciación (lbld .. p. 206). 

En nu opinión muchas de las propuestas y conc1uslOnes de Chiampi coinciden con las de 
Chanady. quien describe y teoriza el fenómeno htentrio del realIsmo mágICO de forma más general. lo cual 
es pertinente en la parte teórica de este capítulo. 
" ¡bid.. p. 32. 
" ¡bid" pp. 122, 123. 
63 Estoy de aCUerdo con C'ruampi cuando dice que la representación verosímil de lo maravilloso depende. 
para lograr su efecto y aceptacIón, de una sólida representación de los realza (Op. dI .. P 78) 
64 ¡bid. p. 27. 
65 Cfr. W.tarta Portal, Proc.eso narratzvo de la revolución mexicana, pp. 83-93 Véase tambIén AlICIa 
Sarmiento. Problemátzca de la RevolUCIón MeXicana. 
r., Cfr. DanIel Balderstol1, "The New Historical Novel: History and Fantas)' m Los recuerdos del pon'el11r". 
pp 41 Y 42. Con excepción de la obra de Rulfo. donde el contcx'to histórico de la novela de la Revolución 
es el escenario mas no el protagomsta de su novela y sus relatos La defamil1a.t--=aaclón que se aCTIva en Lo., 
relámpagos de agosto de Ibargilengoitia. por ejemplo. utuIZa otros medios Los sucesos hIstÓricos ocupan 
el lugar central -mcluso la totalidad- de la novela de lbargílengoitJa. pero se transforma y cuestiona el 
contenido hIstónco. su significado y su valor a través del hU1!:!.or. la parodia y. sobre todo. la ironía. SI bIen 
en este caso el contrato con la lectora parece más sutil. sigue anclado en la IdentificaCIón de un mundo y de 
códIgos que se reconocen y comparten. 
(,- Mana A Umanzor ubIca Ixtepec en el sur de la cmdad de México y agrega que "lllstóncamenle este 
pueblo fue de\'astado durante la lucha entre el gobierno de Plutarco EHas Calles y la Iglesia Cató/¡ca entre 
los años de 1927-ln9, que ha SIdo llamado a este periodo RebelIón Cristera o Reyo!ucíón Cristera" (La 
Vl,,,'¡Ón de la mUjer en la obra de Elena Garro: El árbol. Los perros. Los recuerdos del porvenIr. 
TestImonios sobre Mariana),' La caS3Junto al rio, p. 74. El énfaSIS es mío). Me parece interesante que esta 
critIca agregue infonnaClón histórica sobre Ixtepcc, pues cae en la falacla representacionaJ que conduce a 
querer cotejar realIdades y probar la existencia y validez de un suceso, personaje o lugar. graCIas a la 
presencia de un dIscurso autoritario que asevera su existencia. 
',o, Elena Garro. Los recuerdos del porvel11r. Joaquín Mortiz. MéXICO. 1993, p. 12 Futu..ras referenCIas ti esta 
~oYela irán mmeÓ1alamente seguidas por el nú.tnero de página entre parénteSIS 
~'-' Cfr. Robcrt K Anderson. "Recurrent 111emes In Two ~oyels by Elena Garra", p. 83. 
u Lubonllr Dolczel dice que el nombre propio. como signo rígido, es "The thread thal holas 10gcthcr aH 

the cmbodImcnts of an mrnYidual in aH posslbk worIds l .. J" (HelerOGOSllllca. p 18) TambIén señala que 
FlctlOnal particulars. as nonactualized possibilities. are ontologicall~ dlfferent from actual pcrsons. 
cvents, places \Ve hm.e seen that m mlmetic semantIcs the rnstmction bct\\ccn aClUal and fíctlOnal 
entitle5 is blurred. particular1! ir the~ share a proper name But it is qUlte e\ ldent that fictlOnal 
persons cannot mee!. interacL or cOllunurucate \\ ith real people Possible-\'.orlds ScIl1antlCs 15 an 
explanatlOn of lhis othernorldlmess. lt claIms lhat Tolsto\'s fictlOnal '\Iapoleon or Dlckcns' 
fictional London are not ldenucal \\ ith t..}¡e rustorical "\"apoieon or lhe geogmplllcal London 1t 
111S15t5 that ficllOnal indiYlduals are not dependent for their CXlstcnce and propcrties on actual 
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prototypes. StilL persons Wlth actual-world "prototypes" eonstltute a distine\ SC!ll3lltic elass withm 
fue set of fictional persons: an ineradicable relationship eXlsts between lhe histoncal ~apoleon and 
al! fictional Napoleons. However. this relationship eAtenda across world boundaries: fictlOnal 
persons and their actual prototypes are linked bytransworld identity [ .. ] (lbid. pp 16. 17) 
Al ver la mezcla de personajes hlstóricos. Kurt Spang. qUlcn retoma a Rleoeur. los claslfica en 

figuras representadoras --configuraciones literarias de personas reales del pasado-- y figuras siguificadoras -
inventadas por el o la autora y fieticlas o Úllicamente anónimas sin papel mdividualizado (elr Spang. 
"Apuntes para una definición de la novela histórica" en Spang el al. La novela hlstórzca: leorio ,\' 
comentarlOS. p.77). Todas estas posturas son intentos por explicar y reconciliar la naturaleza doble. 
lustónca y ficcional. de los personajes históricos cuando aparecen en textos de ficción. donde. sin poder 
divorciarse del refereme del que dependen -referente tcxtual. mSlsto-. deben considerarse figuras 
autónomas en su constitución ficcional. 

Para algunos señalanuentos sobre el plano referencIal de la noyela. véase Maria Inés FenlandcL de 
Ciocca. "Los recuerdos del porvenir O la novela del tiempo". pp. 44-47 
-2 Brooke-Rose. Op c/t .. p. 86. 
-3 Cfr. Femández de Ciocca. Ol' CiI., p. 40 
C4 Aunque ya he mencionado la trascendencia política de esta novela de Kogawa y he aludido a los 
mecanismos literarios y textuales que han pennitído su uso dentro de este campo. voh eré a tocar este 
punto. junto con el de las dimenSIOnes éticas de estos textos. en mis conclusiones. 
-5 Cfr. JacksOR Op C/1. p. 46. 
-6 Parkinson Zamora. Op. el! .. p 501. 
-- Cjr. Menton. Op cil. p.66. 
-8 Cfr Femández de Ciacca. Ol' cit .. pp. 41 v 42. También menciona la suspensIón del culto rehgioso en el 
pueblo -incldente representante de lo histórico-. como un momento en que el pueblo despIerta de su 
letargo (lb/d. p. 40). 
-, Sharon Sieber. "Elena Garro's Ne" Synthesls: Epic and History m Los recuerdos del pon·emr". p. 103 
so Cfr. Rawdon Wilson. "The Metamorphoses of Fictional Space. Maglcal Reahsm ,- en Parkinson Zamora y 
Fans (eda.). Op. cit .. pp. 217-220. 
~l Más adelante retomaré la construcción verbal del espacio pata hablar de la producción de lo mágico 
realista a trayés del lenguaJe 
" efr Balderston. "The Ne" Historical Novel... ". p 43. Balderston comenta que la cualidad meal del 
pueblo no se debe a la mtmsión de los sueños en la realidad. sino a la convergencia de diS\lntas reahdades 
83 Cfr. Jackson. Ol'. el t .. pp 86-91. 
" Cjr. Mentan. Ol' CJt. P 74 
85 C{r. Joanna R. Bartovi'. "Iso]aüon and Madness: Collecti\ e :v1emory and \\lomen in Los recuerdos del 
pOrl'enlY lli1dPedro Páramo", p. 14. 
:<:6 (fr. Javier de NaY3Scués_ "Historia real versus hIstoria imaginada· L05 recuerdo$ del pon1emr de Elena 
Garro" en Spang el al (eda.). Ol'. ell.. p. 188. 
1í~ Kay García_ '"ComunicacIón y SIlencio en Los re(uerdo_~ del pon1emr, de Elena Garro··. p 97 
81< Id 

X9 lbuL o 98 
9r, Para ~n estudio sobre distintos tipos de espaclO en la novela_ \éase PatricIa Rosas LopátegUl_ '"Los 
espaclOs poét1cOS y apoéticos en Lo.')' recuerdos del pon 'C/ur de Elena Garra". donde se conclll~ e que 11 [ •. 1 
los cspacios poéticos/símbolo de! mundo de la hüaginacíón. de los ideales. de la libertad. están condenados 
a su destrucción: y los apoéticos, representantes del despojo ! de ias inJustlcias SOCIales. segUlr¿n 
destmados a subSIstir al margen de los p!empotenciarios. La no"ela. como la Re\olución que se tralClOnó. 
no ofrece otras alternall\ as" (p 106) 
9' ¡hit!. pp. lN-I06 
.C C{r Rosas Lopátcgu1.0l' cH .. pp. 1\J4.105. 
93 -:_\1etamorfOSIS! ¿Qué seria metamorfOsIs SlD el rucclOnano? Un montón de letntas negras. 

y estucbó el efecto de la palabra sobre el rostro del extranjero este se trdI1sformo en la cara de W1 

ruño de me;¿ años. -
-¿Y qué sería confet¡-'. 
La palabra produjo una feria en los ojos de Fellpe Hurtado ~ Juan Canño se llenó de go:to 
(61. 62) 
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" Abordaré este punto más adelante. 
95 Javier de Navascués. Op. Cit .. p. 189. 
96 Cfr Cristina Galli. "Lasfurma5 de la"tiolencrd en Recuerdos del porvenzr··. p. 223. 
9' Después, este pasaje tendrá su contraparte en otra inversión que restaurará el orden "reaj" de los 
ffillitares. "[Concnita] Ya no veía las mesas llenas de desperdicios de comida sobre los cuales volaban las 
moscas con libertad Asombrnda había contemplado cómo aparecían en los prndos y en el corredor corchos. 
pedazos de pan, botellas vacías, papeles y basu.ras brotadas de un surtidor secreto de in.¡nulldJcias. Conc!rita 
se había sentido enfenna ante esta ím'asión de mugre. Las guirnaldas de flores estaban marchitas \ los 
trajes de las mujeres sudados y tristes" (210). 
98 Id. 

9S fidTerry Castle. Op. Cll 

100 (fr. GarCÍa 0,0. cit .. p.97-99: Jayier de Navascués. Op cit.. pp 189-191 
lO' Bartow.Op eil . p 13 
] o: Cfr Victor Bravo. Op. ell .. p 22. 
1'13 Cfr. Harry Emique Rosser. "Forrn and Content in Elena Garro's Los recuerdo.' del pon·en,,". pp 287-
289. 
10' Criucos como Víctor Bravo msisten en que al literalizarse la metáfora. "[ .. 1 el ptincipio metamórfico se 
desplaza del efecto discursivo de la metáfora al plano de la literalidad. perdiendo la SImultaneidad de 
sentIdos y quizás con ellos el efecto estético que produce el poema: pero. generando otras consecuencias" 
(Bravo.Op. Cit .. p. 63J Estoy de acuerdo con la idea de que en casos como Los recuerdos del porvemr ha\ 
un desplazamiento hacia el plano literal. Sin embargo, difiero de Bravo y otros teóncos que pIensan que este 
desplazamiento impl!ca necesariamente la pérdida del aspecto figurado. de la slmultane¡dad de sentIdos :: 
del efecto estético. Considero que una de las caracterisl!cas más sobresalIentes de la novela de Garra es la 
coexIstencia de los dos niyeles --como la de los dos niveles del realismo mágico- con lU1 énfasis en las 
dimenSIOnes y posibilidades lIterales de las metáforas Esta interacción armónica permite la generación de 
sucesos sobrenaturales, la proyección de un mundo maravilloso y la producción de un efecto estétIco. todo 
medJante el uso de las palabras. los factores que constituyen el código básico que comparten la lectora. la 
"o/ narrat1ya y el mundo narrddo. Amaryl1 Chanady dice que .. ~t\s long as fue self-consciousness of the 
narrator does not reach a poillt where !he reader caunot accept !he plOl 011 a literal level. distancmg such as 
iron~-. paredy and allego~,' prO'\'ldes an additional dimenslOll 10 me text Wlthout destroymg the fantastlc" 
(Charrady. Op. Uf.. 79). Extiendo su comentario a textos mágico realistas y a las lecturas poéticas y los 
efectos estéticos de los mismos. 
)::5 (fr \Vendy B Faris.Op. ell. en Pmkinson Z&l1ora y Faris (005 J. Op cit .. p. 177. 
1'" Balderston. Op Clt .. P 41. 
]1,- Cfr. Parkinson y Fans. "IntroductwD .. I! en Parkinson y Fans (eds.) Op. elt • p 7. 
l"l~ (fr. Chal4ldy. "The Territorialization . ti en Parkinson Za.'l10rd y Fans (eds.). Op. ell.. p l-t 1 
,,9 Parkmson Zamora. "Magical RomancelMagical Realism . " en Parkmson Zamora y Faris (eds J. 0[' 
u 1.. pp. 500 \' 501 
]j', Jackson. Op. ul .. p. 84. 
n: Cfr. Atteben. op. Cll .. p. 127. 
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IV CO~CLUSIONES 

A lo largo de este trabajo he ofrecido vanas propuestas sobre el papel de lo histórico en textos de 

ficción Los dlstmtos fimdamentos del efecto mimético y referencial que he mostrado me han 

pennitldo sentar las bases para la discuSIón sobre la presenCia de lo hIstórico en esos textos Al 

partIr de bases no representa ClOna les smo productoras de sentido que desembocarán en el efecto 

mImético y de verosimIlitud, he señalado uno de los factores más relevantes del mecamsmo de 

referencIalidad en la hteratura 

Con estos prmciplOs, los debates sobre el rango de reahdad y verdad de los discursos 

históricos e histónco-ficcionales se han vuelto al mIsmo tiempo más complejOS y claros En el 

momento en que queda estableCIdo el hecho de que el ruscurso hlstónco y sus textos no son 

registros fidedignos de una reahdad extratextual incuestlOnada y con pretensIones de verdad 

válidas e irrevocables, se logra abolir la fncclón causada por la alUSIón a modos dIscursIvos con 

diferentes valores de verdad y poslbdidades de transmIsión de una reahdad Así como parte 

fimdamental del contrato de lectura entre la obra hteraria y la lectora es el supuesto de que hay 

una diferenCIa -por más matizada que sea- entre la realIdad del mundo dlegétlco y la que 

corresponde al mundo extradlegético -lo cual se extIende al entendido de que el o la antoria 

"real" no es identificable con el o la narrador/a, por ejemplo-, ocurre lo mIsmo con el rango de 

verdad y realidad de los distintos mundos, diegétíco y extrad!egético, que habita una lectora 

cuando se enfrenta a un texto. Sin embargo. esta no correspondencIa de mundos se ve más 

problematlzada al estar involucrada la presencia de elementos o eventos h,stóncos que se hallan 

dentro del mundo dlegétIco o que, es más. lo confonnan 

El dISCurso hlstónco habia pretendIdo hablar no sólo de una realidad. sino de la realIdad 

avalada por la autOrIdad que el mismo dIscurso se arrogaba Esto peI1111t12 la multrpllcaC16n de 

ldeologIas que sustentaban la noción de realIdad de ciertos modos de escntura y regIstro, así 
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como fortalecían su propia naturaleza monolítica y monológIca. Por ende, al darse la mtersección 

del dISCurSO ficclOnal con el histórico, o quizá la superposición de algunos de los aspectos que los 

constituyen, la falacia representacional de vanos modos de escritura, sobre todo el hIstónco y el 

realista, se veia reforzada. Lo histórico vahdaba el contenido ficclOnal o, en el mejor de los casos, 

al menos ponía en duda el aspecto ficticio y construIdo de lo que se narraba o de los mundos que 

se producían. Por otra parte, pocas veces se cuestionaba la veracidad de los sucesos históricos que 

aparecían en obras de "ficción_ se convertían en el sustrato báSICO de realIdad que se ha1iaba 

mezclado con la representación de mundos que podian ser reales pero careClan de referentes 

extratextuales claros e identificables, lo cual en manera alguna negaba su posible eXIstencIa 

Al pasar de estas visiones a una perspectIva donde no se habla necesanamente de 

representación sino de producción lmguística, textual e ideológica de mundos ficclOna!es y de 

efectos de sentIdo, la indeterminación de la validez extradIegética de los mundos narrados ya no 

es problema, pues resulta eVIdente que éstos existen sólo dentro del texto. A esto se agrega el 

hecho de que la HJtnstoria misma, con todo el halo de realidad, verdad y autoridad que la había 

rodeado, se ha revelado como un discurso más cuya construcción depende de las mIsmas 

herramientas lmgiústicas, textuales e Ideológicas. Así que deja en daro que nuestro conoCImiento 

de mundos extradIegéticos pasados es a través de textos subjetivos en cuyo entramado las 

nOClOnes de realIdad y verdad no pueden considerarse entidades sólIdas ya establecidas e 

mcuestlOnables. Con estos supuestos es difícil segmr creyendo ciegamente en que un dISCurso 

puede erigirse como la fÍlente absoluta de mformaClón y conocimIento de épocas y sucesos ya 

pasados Como consecuenCla, nI las novelas propiamente hIstóncas 111 las que contIenen 

elementos hIstóricos pueden concebirse como medios transparentes para acceder a la hIstona o 

para estImular el aprendizaje de ésta Pueden, claro, despenar el mteres en 12 111510[10._ pero no por 

ser un vehículo o reflejO fíe: de ésta o porque és+úl pueda considerarse un med!O seguro) dIrecto 

para acceder al pasado. 
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Varios enfoques sobre la posmodemidad, los de Linda Hutcheon, Lance Olsen y Ne¡] 

Comwell, por ejemplo, dan cabida al fenómeno de un regreso al pasado, de una construccIón 

narratIva donde el pasado se pone en duda como autoridad y al mismo tiempo sirve para realizar 

una revÍsión y una critica de diversas instItuciones y modos de pensamiento y de escntura Si 

gente como John Fowles o Thomas Pynchon ofrecen manIfestaciones de estos modos de escntura 

qüe Hutcheon llama metaficcIón hIstoriográñca y que, irónicamente, ya son hegemólllcas, los 

grupos socIal y culturalmente margL"1ados han podido presentar süs propjas maneras de utIlizar 

los elementos históncos, por io general con propósitos concretos que se desprenden de una 

agenda polítIca determinada. 

Aunque se ubican en plataformas muy diferentes, Obasan de Joy Kogawa y Los 

recuerdos de! porvenir de Elena Garro comparten el uso de elemem:os históricos desde 

perspectivas que no coinCIden con los discursos históricos ofiCIales. Ambas obras los emplean y 

los producen, aunque en distinto grado, con diferentes medios y con consecuenCIas, para no deCIr 

objetivos, que parecen colocarlas en sitIOS aparte. Sin embargo, las dos coinciden en algunas de 

sus ImplIcaciones, como lo es el cuestionanuento del rango de verdad y realidad de lo histónco, la 

desestabIlIzación de su supuesta coherencia y cohesión y de su vahdez como entidad iTlonolitica y 

con autoridad. Las dos novelas subrayan la importancIa de la ml1neSIS del proceso y no sólo la del 

productoI al señalar, a veces de manera autorreflexiva, la forma como se produce el mundo de la . . 

novela, en el caso de la obra de Garra, o el modo como se (re)construye la hIstoria y que devIene 

en ia creaClOn de la novela mIsma, lo cual se observa en el texto de Kogawa 

e amo he mostrado en el capítulo correspondIente, Obasan se adhIere a lL11a sene de 

cocilgos mas o menos reahs'""..as y ahí la relatJ\'lzación y desestabihzaclón de la I-L111stona se realIza 

medIante la creación de un entramado textual donde se mtersectan las hIstonas personales y las 

nacionales Las estrategIas aarratlvas )' los diversos niveles textuales empleados en esta novela 

son, aparte de los temas especificas que se hallan en ella, los elementos primordIales que fungen 

como vehículo para una reVIsión. fragmentaclón y reescntura hIstóricas 
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Este mismo tejido narrativo se basa en la coincidencia de la época y los procesos de 

maduración y reconocimIento en el nivel de la enuncIacIón con la develación de varios secretos 

históricos y familiares en el nivel de la diégesIs. La narración autodiegétIca y los matices de 

búsqueda actorial y vocal de Naomi, que la llevarán a constitUIrse en la hIstonadora y narradora 

de las experiencIas familiares, permiten la interaCcIón de dIferentes mveles textuales que en 

muchas ocaSiones contraponen la historia oficial y la familiar. La reconciliacIón con el pasado le 

pennltlrá convertirse en depositaria de las historias que convergen en la suya, aunque no podrá 

otorgar a la labor vocal una función completamente curatIva respecto del trauma a nIvel actonaL 

además. tal reconcIliacIón no abarcará los problemas transculturales a los que se enfrenta 1\aomi 

m resolverá el conflicto de la identidad nacional y cultural de la narradora-protagomsta 

Es necesano señalar que el descubrImlento del secreto familiar y nacional a través de 

factores claramente arraIgados en el texto se ve atrapado en las redes de un proceso hermenéutICO 

donde, como resulta eV1dente en la novela, hay un secreto que debe descubrirse y Lm misterio que 

es necesano esclarecer 2 ImplícIta en esta dinámica mtema de la obra se encuentra la noción de 

una realidad y de una verdad que, Irónicamente, corren el nesgo de ceñirse a lmeamlentos 

parecIdos a los del dIscurso histórico oficlaL Lila de las grai1des dIferenclas ent;-e la novela de 

Garra y la de Kogawa es preCisamente que ésta contIene irmegables pretensIOnes de realIdad 

-OOVIas en el uso del nivel paratextual que aspira a avalar la eXIstencia histónca de los sucesos a 

los que alude la narración- e incluso de verdad. Obasan parece tener la intención de sustItUir una 

verdad postulada con otra, pese a que sus recursos textuales prueban la imposIbIlldad de acceder a 

un conOCImIento hIstónco unificado, coherente y con autoridad absoluta Prueba tangenCIal de 

esto se halla en las reperCUSIOnes políticas v sociales aue ha tenIdo la novela \' a las que va he - -' ~ -" -

hecho alUSIón Estas meestran cómo. tilla vez más, la autoridad de la expenencla ---en este caso la 

experIenCIa de los que habrían SIdo actores secundarlOS en alguna grai'1 narraClOI1 hIstonca que se 

basara en cntenos convencionales de lo histónco-ficcIOnal- confiere validez e importancia a lo 

narrado y abre las posibIlIdades para que el públIco mas mgenuo o con una agenda polítl:::a mas 
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vehemente y sólida pueda hallar alguna correspondencia extradiegétIca del mundo y los eventos 

producidos en el nivel de la diégesIs Esta autoridad de la experiencia ha logrado, como en el caso 

de Rigoberta Menchú y Joy Kogawa, que se generen visiones éticas sobre lo narrado, pues 

[ .. ]literary representations have sIgnificantly influenced and altered ethícal perspectIves 
conceming the historical and politlcal actlVities of natlOns fOf centuries Many IIterary 
works have played a vital role in raIsing ethical consciousness, [ .. j, ali of which have 
had pathbreak;ng roles in altenng social perceptions of ethical responsibility for the 
(mls)treatment ofvanous groups ofpeop!e.3 

Mencionar a Menchú en este contexto no es algo gratuito. La controversia generada por 

su supuesta y debatIda expenencia/autoría de los hechos que se narran en sus textos ha traído al 

centro de las discusiones la pregunta de dónde residen el valor y la validez de las narraCIOnes 

testimomales4 El debate que se ha suscitado ha penniüdo hacer algunas preguntas sobre la 

experiencia como va]¡dadora del discurso aunque no se trate de la experiencIa de la autora en un 

texto donde el contenido, las estrategias narrativas y la publiCIdad la presentaban como el sujeto 

que había vi\1do "en la realidad" aquello que se presentaba en el UnIverso dlegético. Otro caso es 

el de Ana FranJe La autoridad de su Dzarzo ha dependido de la relación entre éste y las 

experiencias viVIdas por la protagonista-narradora qmen también es la autora real Sm embargo, 

se ha mostrado que el texto que durante muchos años se ha ofrecido al público no es lo que 

escribIó Frank, smo el resultado de una serie de correCCIOnes, reVlS10nes v censuras que SIempre 

han hecho de la experiencia de Ana Frank un producto lmguístico que ha pasado por vanos 

nIveles de mediacIón ~ En estos dos casos se ve cómo 12 trascendencla social y polÍtIca de las 

obras ha dependido de ese arraigo en la experienc13 personal, "real" y "vendica" de la autora del 

texto en cuestIón y en la relaCIón supuestamente transparente y si.n problemas entre la dIégesis y 

el mundo extradIegético 

Con estos dos ejemplos como trasfondo, el fenón1eno de Obeson es más claro En UD 

mOVImiento paradójico -paradoja que bIen podna ser sujeta a 1illa lectura posmodema-o Ohos[lVJ. 
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al criticar una forma de producción de conocimiento, presenta otra que corre el riesgo de volverse 

tan monolítlca y excluyente como la primera. Basada, como suele ocurrir, en la expenencla 

extradiegética para Justificar su trascendencia soclopolítica, es justo señalar que no deja de 

realizar una inversión de órdenes y jerarquías al postular la validez de experiencias antes ocultas. 

Aunque esta novela corre el riesgo de constituir un regreso al pasado para quedarse instalada en 

él, cuenta con la ventaja de plantear este retomo desde una perspectiva dIferente y renovadora, 

aunque esto en sí mismo no sea suficiente Más temible que el riesgo de quedarse 3Jlqullosada en 

el pasado y la historia propuestos, el pehgro que presenta Obasan es que los sucesos narrados 

sean leidos como la verdad, la realidad o, en el mejor de los casos, corno inspIrados en hechos 

reales que sí sucedieron tal y corno Naomi los relata. Sm embargo, quiero reiterar que puede 

tratarse de un aparente retroceso plenamente justificado por la pertenencia de la obra a un 

contexto étmco, social, político, cultural y ex-céntrico, donde los ObjetIVOS políticos demandan la 

búsqueda y el hallazgo de una Identidad y la reIvindicación hIstórica y social de la comumdad 

Japocanadiense, lo cual colocaria esta novela dentro de la sene de paradIgmas posmodernos de 

Hutcheon a los que me he referido. 

Los recuerdos del p0,M,Jerllr es, iIldudablemente, un caso dIstmto. Come ya dIje, aqul la 

intención no es reescnbir la histona y presentar otra versión de los hechos, 51110 colocar en 

yuxtapOSICIón unIversos a pnmera vista divergentes por completo. La novela de Garro usa los 

elementos históncos para crear y reforzar el nivel natural de su realIsmo mágICO, donde lo 

histónco se ve cuestionado y transformado, pero sin que esto llegue a convertirse en una verSIón 

histónca diferente o altematIva que pretenda desplazar a la ofiCIal En esto reside parte de su 

transgresIón, LOS recw?rdos.. no sustituye una historia con otra para mostrar la falta de autoridad 

de la HIstOria, sino que pone en tela de juicio la histona ofiCIal en la nllsma poslcwn que le 

corresponde dentro de la diégesls )- transforma las nOCIOnes de un mundo real báSiCO que tambIén 

nutren las dimensiones históricas del relato La naturaleza de la realIdad es objeto de un 

cuestIOnamiento y, por ende, la Historia que existe en el mIsmo mundo que lo mágICO realista es 
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relativizada no porque se ofrezca otra versión de los hechos, sino porque el mundo donde se 

encuentra revela su propia mest...abllidad 0, mejor, sus posibIlIdades más allá de la "realIdad'!. ros 

recuerdos. no cae en la trampa de establecer otra hIstoria u otra realidad como absolutos y 

autoridades simplemente porque no pretende ofrecer otra hIstoria y, en el caso de la realidad, no 

intenta deshacerse del nivel natural y anunciar el imperio de lo fantástico, lo maravilloso o lo 

extraño puros, S1."10 que crea una SImbiOsis de lo natural y 10 maravilloso, de modo que dIstIntas 

realidades coexisten, se modifican mutuamente, constituyen comentarios una de la otra y, en su 

armonía y completa inclusión, producen una realidad más compleja porque se alimenta de vanas 

realidades. Esta obra señala, de manera más sutil en su crítica, la forma como los aspectos 

históncos dentro de la ficción desempeñan un papel doble como sancionadores de una supuesta 

realIdad reconocida y compartIda por la lectora, y como entidades transformadas por su mera 

eXIstencia Junto a códIgos literarios que, en diferentes mveles textuales, señala.'! con clan dad la 

Importancia de los procesos medIante los cuales se constf'Jyen mu..1'J.dos ficclOnales, en vez de 

condüClf al enfrascamiento mútil en consideraclOnes sobre el contenido real o verdadeTo del 

mundo diegétlco 

A! igual que Obasan, la novela de Garro emplea SIgnOS que actiVa!! la presencia de lL.Yl 

nIvel histónco claro de manera a veces sintétlca y en otras ocaSlOnes con amplitud A esto se 

agrega el usa del realIsmo rnágico que, más allá de fragrr.entar la unidad del dIscurso lustórico y 

de su uso ficclOnal, la disuelve al perm.1tir que sea "contaminada" por lo mágICO y m..aravilloso 

Las bases mismas de UIla supuest...a realldad son trastocadas y el texto muestra el surgimIento y 

preValeC1l111ento ruegetlcamente aceptados de "M orden que :ontradlce lógIcas 'l.,' 1:10005 de 

pensar:Hento que se conSIderaban mamov!bles. En este punto, pese a la dIstancia temporal 

separa las dos novelas y cIt"!;? parecería colocar Lo, yrclJ(Jydo,' 

perspectIvas Ji poscoloniales, novela es la aborda }' ,..nt,,..'::l ,..,...ro Tn,:!,'f"\r _i .... ""'~ ......... '. , ..... J ....... 

agudeza los supuestos r .. mdarnentales que cuuentan las narraClOnes rcallstas e histéricas 6 Su 

subversión se dH1ge a modos de es entura y de que habían un S!tlO 
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prepondera'1te e incluso 1Í..tlico dentro de los sIstemas culturales teñidos de euro y logocentnsmo. 

Los recuerdos se conforma a una manera distinta, y no por eso menos váhda, de concebir el 

mu."'1dc y las relaciones que se da."'1 en él, lIlcluldaS las relaciones con le histérico Para algunos/as 

criticos/as este modo de concebIr y producIr un mundo remite sLn duda alguna a un legado 

prehispéL.'1ÍcÓ, lo cual acercaría la praxis de Ga.rrc ti las propuestas troncas de Carpentier 

la perspectIva desde 11J13 ccsmCVlswn nc eurccéntnca y se acerca a las de vanos grupos 

in.digenas meXICa'10S 
. , 

o mcH.!SC a la de un pasado prehispá.'1!CO es una característIca de gran parte 

de la obra de Garra -Gomo ocurre en algLLnos de los relatos contenldos en La sefJ]ana de lo') 

esto no implíca el tipo de esencmlismc que puede extraerse de Carpentwr 

y que le ha vahdo muchas crrtIcas El sustrato i.vuligena es U-11 elemento mas, aunque de suma 

Importancia, en la proyección del mundo mágico realista en la ob:-a de Garro y, especialmente, en 

Los recuerdos drd pOTV€11!r, donde los indígenas también son parte de la cQlect!vidad de 

personajes ccrrmn-es con una carga rnstórica e.n les que reside la cctldíaneidad de la vida 

contempcranea a !es sucesos relat2dos, que no se limita a la apancwn de fechas o hechos 

'I¡mpcrtantes!l 9 

La r.mción pr0tagónica de personajes comunes sm un referente extratextual es lmo de Jos 

para hacer ti..'1 comentario sobre el eS+..atus de lo histonco 

en la novela. La presenCIa y partIcIpaCIón sóhdas de los sucesos y elementos históricos 

con!orman el rr:.arco que explica los eventos que ocurren en la dIegesis, y tambjén son 

determina!' el des(lfTolJo de la trama y que funcionan como temas del mundo narrado Sm 

embargo. el hecho de que los granees personajes hIstóricos queden relegados a menCIOnes o a 

resumenes de informaCIón contenidos en pausas narrativas, trae a prImer plano la exper:enc!a 

cotidí::ma de 1::1 h1stonco dentro de la diégesls ".l~ estos factores se agrega la ftll1CIÓn del realIsmo 

modificado. es t:-ansformado por la importanCIa que se le otorga al sustr2to ablert...a '\.: oficIalmente 

hlstónco \' tambIén por las impJicaclOnes de S;J existenCIa arrr:ómca y nunca puesta en duda al 
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mágIco realist..a. La ncve1a de Garro muestra así la posibIlidad de escapar de las polanzaciones 

irreconcilIables en bL110mios de centranos que iIlcluyen lo real-histónco 

mara-VInoso 

" y ficcicnal-

Los Yl?clJerdos ofrece la critica, Rutorreflexividad y paradoja que se hallfLfl dentro de los 

cntenos de Hutcnecn para definir la posmodemidad y la metaficción hlstonográfica. Los mveies 

que forma.q el realismo mágICO se5:alan también U.i13 verSIcn distinta de orden, pues escapa de los 

modeles raCIOnales y estrictos de !os que la posmodemidad pretende escapar. SI, como dIcen 

Hut<,heon, Olsen y Comwell, lo ffLntástico abre las puertas él 1.Ll1 orden distmto dentro de la 

pm;modenl1dad,10 el reahsmo maglcc de Los recuerdos es lL'1a buena ilustrac1ón de ese orden 

que desafía estrategias de producción de sentido y concepClOnes de mu~dos, para sugenr otras 

posibilIdades de ordenar las múltiples realidades existentes. A diferencIa de Ohasan, Los 

rpcuprdo~ del porvenir, con propósitos ah:jados del actrvismo politico abierto, no sllstltvye UTI8 

hIstcna con otra y trasciende la mera mvers!én de órdenes para ofrecer perspectlvas 

completamente tra.l1sformadoras El uso de los mecanismos de! realismo mág!co da lugar a que 

esta !10vela nc pretenda ofrecer una verslO"C. ce ia hlstona que redan1e un Eltw come realidad o 

verdad, por Jo que no se Lnscnbe en los conflIctos y dlSClJsiones insistentewf7nte polítICOS y étIcos 

que generan textos como el de Kogawa 

Pese a sus Obasan y Los recuerdos de! pOl:'enlr comparten un núcleo 

r ... mdamenta1. Ambas novelas ofrecen una V1SlOn no hegemón1ca TII oficial de 10 h!stórico. Esta 

separaC'Ion de- los dlSCiJfSOS históricos tradIcionales va más aBa del nivel 8TIE'C'dótiC'o y SE' e?,:tiende 

a 12 forma conlO !as nO'.'e!2S se nafran :-1 constnlyen nmndas altemat!vas Estas ITmndas albergan 

contemdos y elementos :llstcnccs que se ven cuestIOnados y transformados por su presenCia en 

mundos ficcionales ~/ por las estrateglas narrativas que enfatizan que el sustrato histonco es parte 

de '--In CQ!1st!l.lctO artificIai y comparte los elementos que mtervienen en la proo1_lcoon de un 

mundo de ficción 
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La Historia ya no puede ser confuIldlda con un medio transparente para acceder al pasado 

y las narraCIOnes TIccionales con elementos históncos tarnpoco pueden aspirar a lLl1a BLItoridad 

otorgada por su supuesta relación con el mundo extraruegético. FiCCIón e Historia san, a fi"'1 de 

cuentas, des grandes modalidades textuales y subjetivas y nc puede pensarse que su f!..'1al1dad es 

la tra.11smislón transparente y no prcblematizada del conocimiento de 10 acontecldc en el pasado 
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5 Vid André Letevere, "Translation' Ideology/On !he Construction oI Djfferenl Aunc Franks" en 
1'ranslalIon. RewrztIng and the Jdampulation o) LIterary rome. Routledge. Londres. 1992. pp 59-72 
6 ¡'id mi nota 25 en el segundo capitulo para algunos casos crilico-teóricos donde lo ümtásllco , lo rcal 
mar,lvIlloso se ubican dentro de un contexto posmoderno: el texto ednado por Parkmson Zamora: Fans 
conllene una serie de ensayos que parten de perspectivas poscoloniales 
. CJr Michae! HardJ..¡l. ""lnscribrng and lncorporating !he Margmal: (P)Recrcatmg !he FemaJc Art!s! !!l 

Elena Garro'sRecoilecnons ofThíngs to Come". pp. 147-159. 
h 1 'id Elena Garrro. La semana de los Golores, GnJalbo. MéXIco. 1993 
9 (Jr, Ka) Garcia "Comurucaclón y SIlencio en Los recuerdo~~ del ponJemr, de Elena Garro", p 97 Para 
esta cnllca. las mUjeres y los mdIos constItuyen SignOS supmmdos donde reSiden la otredad. el sllencJo , la 
repreSIÓn. Esta novela presenta, dentro de su ~¡e tematIco y su rnmenslOn actonal y 'rocaL la presencIa de 
personajes mdIgenas que pernuten redoblar la crilica al eurocentnsmo y al raCismo dentro de la SOCiedad 
meXIcana. 
](, Cfr. mI nota 6 y Rabkln. The Fantastlc in Llferature, pp 43-48. Olsen mSlste en que lo fantastlco -yo 
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